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El gaucho y la pulperia‘) 


Hemos dejado al campesino argentino en el mo- 
mento en que ha llegado a la edad viril, tal cual 
lo ha formado la naturaleza y la falta de verdadera 
sociedad en que vive. Lo hemos visto hombre in- 
dependiente de toda necesidad, libre de toda suje- 
ción, sin ideas de gobierno, porque todo orden 
regular y sistemado se hace de todo punto impo- 
sible. Con estos hábitos de incuria, de independen- 
cia, va a entrar en otra escala de la vida campestre 
que, aunque vulgar, es el punto de partida de todos 
los grandes acontecimientos que vamos a ver des- 
envolverse muy luego. 

No se olvide que hablo de los pueblos esencial- 
mente pastores; que en éstos tomo la fisonomía 
fundamental, dejando las modificaciones acciden- 
tales que experimentan para indicar a su tiempo 
los efectos parciales. 

Hablo de la asociación de estancias que, distri- 
buídas de cuatro en cuatro leguas, más o menos, 
cubren la superficie de una provincia. 

Las campañas agrícolas subdividen y diseminan 
también la sociedad, pero en una escala muy redu- 
cida; un labrador colinda con otro, y los aperos 
de la labranza y la multitud de instrumentos, apa- 
rejos, bestias que ocupa, etcétera, lo variado de sus 


*) De ‘‘Facundo’’, de D. F. Sarmiento. 
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productos y las diversas artes que la agricultura 
llama en su auxilio, establecen relaciones nece- 
sarias entre los habitantes de un valle, y hacen 
indispensable un rudimento de villla que les sirva 
de centro. Por otra parte, los cuidados y faenas que 
la labranza exige, requieren tal número de brazos, 
que la ociosidad se hace imposible, y los varones 
se ven forzados a permanecer en el recinto de la 
heredad. Todo lo contrario sucede en esta singular 
asociación. Los límites de la propiedad no están 
marcados; los ganados, cuanto más numerosos son, 
menos brazos ocupan; la mujer se encarga de todas 
las faenas domésticas y fabriles; el hombre queda 
desocupado, sin goces, sin ideas, sin atenciones for- 
zosas; el hogar doméstico le fastidia, lo expele, 
digámoslo así. Hay necesidad, pues, de una socie- 
dad ficticia para remediar esta desasociación nor- 
mal. El hábito contraído desde la infancia de andar 
a caballo, es un nuevo estímulo para dejar la casa. 
Los niños tienen el deber de echar los caballos al 
corral apenas sale el sol; y todos los varones, hasta 
los pequeñuelos, ensillan su caballo, aunque no se- 
pan qué hacerse. El caballo es una gran parte inte- 
grante del argentino de los campos; es para él lo 
que la corbata para los que viven en el seno de las 
ciudades. El año 41, el Chacho, caudillo de los 


Llanos, emigró a Chile. —¿Cómo le va, amigo?— 
le preguntaba uno. —¡Cómo me ha de ir!— con- 
testó con el acento del dolor y de la melancolía, 
¡en Chile y a pie! Sólo un gaucho argentino sabe 
apreciar todas las desgracias y todas las angustias 
que estas dos frases expresan. 


Aquí vuelve a aparecer la vida árabe, tártara. 
Las siguientes palabras de Víctor Hugo parecen 
escritas en la Pampa: “No podría combatir a pie; 
no hace sino una sola persona en su caballo. Vive 
a caballo; trata, compra y vende a caballo; bebe, 
come, duerme y sueña a caballo”. 


Salen, pues, los varones sin saber fijamente adón- 
de. Una vuelta a los ganados, una visita a una cría 
o a la querencia de un caballo predilecto, invierte 
una pequeña parte del día; el resto lo absorbe una 
reunión en una venta o pulpería. Allí concurre 
cierto número de parroquianos de los alrededores; 
allí se dan y adquieren las noticias sobre los ani- 
males extraviados; trázanse en el suelo las marcas 
del ganado; sábese dónde caza el tigre, dónde se 
le han visto los rastros al león; allí se arman las 
carreras, se reconocen los mejores caballos; allí, 
en fin, está el cantor; allí se fraterniza por el 
circular de la copa y las prodigalidades de los que 
poseen. 

En esta vida tan sin emociones el juego sacude 
los espíritus enervados, el licor enciende las ima- 
ginaciones adormecidas. Esta asociación accidental 
de todos los días, viene, por su repetición, a formar 
una sociedad más estrecha que la de donde partió 
cada individuo; y en esta asamblea sin objeto pú- 
blico, sin interés social, empiezan a echarse los 
rudimentos de las reputaciones que más tarde y 
andando los años, van a aparecer en la escena 
política. Ved cómo. 

El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuer- 
zas físicas, la destreza en el manejo del caballo, y 
además el valor. Esta reunión, este club diario, es 
un verdadero circo olímpico en que se ensayan y 
comprueban los quilates del mérito de cada uno. 


El gaucho anda armado del cuchillo que ha he- 
redado de los españoles; esta peculiaridad de la 
Península, este grito característico de Zaragoza: 
¡guerra a cuchillo! es aquí más real que en España. 
El cuchillo, a más de un arma, es un instrumento 
que le sirve para todas las ocupaciones; no puede 
vivir sin él, es como la trompa del elefante, su 
brazo, su mano, su dedo, su todo. El gaucho a la 
par de jinete, hace alarde de valiente, y el cuchillo 
brilla a cada momento describiendo círculos en el 
aire, a la menor provocación, o sin provocación 
alguna, sin otro interés que medirse con un desco- 
nocido; juega a las puñaladas, como jugaría a los 
dados. Tan profundamente entran estos hábitos 
pendencieros en la vida íntima del gaucho argen- 
tino, que las costumbres han creado sentimientos 
de honor y una esgrima que garantiza la vida, El 
hombre de la plebe de los demás países toma el 
cuchillo para matar, y mata; el gaucho argentino 
lo desenvaina para pelear, y hiere solamente. Es 
preciso que tenga instintos verdaderamente malos, 
o rencores muy profundos, para que atente contra 
la vida de su adversario. Su objeto es sólo mar- 
carlo, darle una tajada en la cara, dejarle una señal 
indeleble. Así, se ve a estos gauchos llenos de ci- 
catrices que rara vez son profundas. La riña, pues, 
se traba por brillar, por la gloria del vencimiento, 


por amor a la reputación. Ancho círculo se forma 
en torno de los combatientes, y los ojos siguen con 
pasión y avidez el centelleo de los puñales, que no 
cesan de agitarse un momento. Cuando la sangre 
corre a torrentes, los espectadores se creen obliga- 
dos en conciencia a separarlos. Si sucede una des- 
gracia, las simpatías están por el que desgració; 
el mejor caballo le sirve para salvarse a parajes 
lejanos, y allí lo acoge el respeto o la compasión. 
Si la justicia le da alcance, no es raro que haga 
frente, y si corre a la partida, adquiere un renom- 
bre desde entonces, que se dilata sobre una ancha 
circunferencia. 


En cuanto a los juegos de equitación, bastaría 
indicar uno de los muchos en que se ejercitan, 
para juzgar el arrojo que para entregarse a ellos 
se requiere. Un gaucho pasa a todo escape por 
enfrente de sus compañeros. Uno le arroja un tiro 
de bolas que en medio de la carrera maniata el 
caballo. Del torbellino de polvo que levanta éste 
al caer, vese salir al jinete corriendo seguido del 
caballo, a quien el impulso de la carrera interrum- 
pida hace avanzar obedeciendo a las leyes de la 
física. En este pasatiempo se juega la vida y a veces 
se pierde. 


¿Creeráse que estas proezas, la destreza y la au- 
dacia en el manejo del caballo, son las bases de 
las grandes ilustraciones que han llenado con su 
nombre la República Argentina, y cambiando la 
faz del país? Nada es más cierto, sin embargo. No 
es mi ánimo persuadir que el asesinato y el crimen 
hayan sido siempre una escala de ascensos. Milla- 
res son los valientes que han parado en bandidos 
obscuros; pero pasan de centenares los que a estos 
hechos han debido su posición. En todas las socie- 
dades despotizadas las grandes dotes naturales van 
a perderse en el crimen; el genio romano que con- 
quistara el mundo, es hoy el terror de los Lagos 
Pontinos, y los Zumalacárregui, los Mina, españo- 
les, se encuentran a centenares en Sierra Leona. 
Hay una necesidad para el hombre de desenvolver 
sus fuerzas, su capacidad y ambición, que cuando 
faltan los medios legítimos, él se forja un mundo 
con su moral y sus leyes aparte, y en él se com- 
nie en mostrar que habia nacido Napoleón o 

ésar. 


Con esta sociedad, pues, en que la cultura del 
espíritu es inútil e imposible, donde los negocios 
municipales no existen, donde el bien público es 
una palabra sin sentido, porque no hay público, el 
hombre dotado eminentemente se esfuerza por pro- 
ducirse, y adopta para ello los medios y los cami- 
nos que encuentra. El gaucho será un malhechor 
o un caudillo, según el rumbo que las cosas tomen 
en el momento en que ha llegado a hacerse notable, 


Costumbres de este género requieren medios vi- 
gorosos de represión, y para reprimir desalmados 
se necesitan jueces más desalmados aún. Lo que al 
principio dije del capataz de carretas, se aplica 
exactamente al juez de campaña. Ante toda otra 
cosa, necesita valor; el terror de su nombre es 
más poderoso que los castigos que aplica. El juez 
es naturalmente algún famoso de tiempo atrás, a 
quien la edad y la familia han llamado a la vida 
ordenada. Por supuesto, que la justicia que admi- 
nistra, es de todo punto arbitraria; su conciencia 
o sus pasiones lo guían, y sus sentencias son in- 
apelables. 
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Goethe 


und der Selbstmord des abendländischen Geistes 


VON HERBERT CYSARZ 


Zu den wenigen Dingen, die heute in 
Deutſchland, in Mitteleuropa durchaus 
erlaubt find, gehören die Feiern für den flaf- 
ſiſcheſten der Klaſſiker, halb triſte Jubel=, halb 
fidele Leichenfeiern. Die hohen Gönner haben 
ſie genehmigt, einige tun ſogar zuhauſe mit, in 
Ausſchüſſen, die den Goethe-Briefmarken⸗ 
ſammler mit dem ehren-promovierten Autor, 
den Dilettanten vom Leitartikel mit dem lei- 
tenden Ignoranten aus Staat und Gemeinde 
vereinen. Entmilitariſierung und Entnazifi⸗ 
zierung ſcheinen bei Goethe wohl aufgehoben, 
desgleichen jener Humanismus, auf den ſich 
die Sieger in ſämtlichen Ländern und Völkern 
berufen, als wäre er ſeit 1914, 1919, 1933, 
1939, 1945 der Schutz und Schirm der Be: 
drängten geblieben. Alle Menſchen werden 
Brüder — wo nämlich Worte für Geſinnun— 
gen und Schauſtellungen für Tatſachen gel: 
ten. 

Fürwahr, der liebe Gott im Biedermeier- 
Frack, Geheimrat und Exzellenz, läßt alle zu 
ſich kommen, Philologen und Analphabeten. 
Künſte und Wiſſenſchaften, Sekten und öffent- 
liche Inſtanzen begeben ſich froh unter Einen 
Zylinder. Zeitgemäße Monumentalbüſten 
fehlen den Feſtwochen ſo wenig wie Lehars 
„Friederike“, der Film bereitet vielleicht noch 
fongenialere Ueberraſchungen vor. Am wat- 
kerſten tun die ſonſt unangewandten Theore— 
tiker mit, denen hier ſo viel Publizität winkt, 
ein Endchen Ruhm in dieſen für Deutſche ſo 
ruhmloſen Jahren. Und felbft die angewand⸗ 
ten Theoretiker laſſen ſich nicht lumpen — 
wann war denn jederlei beamtete Theorie tie⸗ 
fer als heute der Autorität ergeben? Auch die 
Kirchen greifen zu, fie haben ſich die Chriftia- 
niſierung ja Seligſprechung unſeres Mahat⸗ 
ma ſchon vieles koſten laſſen. Uferlos alſo 
ſchwillt der Chor: Es lebe die Klaſſizität, das 
Maß und die Mitte, das Exempel ſei es im Lie⸗ 
besleben, der totalitäre Superlativ und fate- 
goriſche Imperativ in Einer Perſon! So viel 
haben die jetzt allher umerzogenen Deutſchen 
zuvor noch aller Welt anerzogen. Und nicht 
nur in Nordamerika wächſt der uns abgeſchnit⸗ 
tene Zopf rüſtig fort. Zumindeſt zweierlei 
gaukelt Sankt Wolfgang dem kulturgläubi⸗ 
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gen Zeitgenoſſen in aller Welt vor: ein gol⸗ 
denes Zeitalter und ein Reich des Friedens. 


Beides hat freilich ſchon die Feuerprobe 
1932, unter weit giinftigeren Bedingungen, 
ſchlecht beſtanden. Unſer Goethe-Crjak von 
damals hieß Gerhart Hauptmann — wohl der 
naivjte große Dichter feit Goethe, vielleicht der 
letzte Naive in einem Univerſalhorizont der 
Wirklichkeit und der Bildung. Zudem fien 
Hauptmanns Art und Kunſt die Koalition von 
nationalliberalem Bürgertum und republifa- 
niſcher Demokratie zu verkörpern, die innere 
Einheit des Vorkriegs- und des Nachkriegs⸗ 
deutſchland, desgleichen einen gewiſſen Ein- 
klang nationaler und internationaler Haltung. 
Er war denn auch in den Vereinigten Staa— 
ten willkommen, in allem Ausland, wo ein 
neues Deutſchland Freundſchaft fand, ohne das 
alte zu verleugnen. Indes die Mächte, die 
ſchon den erſten Weltkrieg nicht verhüten (und 
das Folgende nicht mildern) konnten, haben 
auch feit 1932 nichts verhindert oder einge- 
dämmt. Das Goethe-Jubiläum 1932 hat die 
Welt zu klein und weich, zu rund und harm- 
los genommen. Es hat damit nicht etwa recht 
behalten gegen eine Welt des Unrechts; es 
hat verſagt vor einer Welt der Bewährungen 
nicht bloß Anſchauungen, der Realiſationen 
nicht nur Weisheiten, der Entſcheidungen und 
nicht nur des Gleichgewichts, der humanitas 
militans nicht triumphans, der Perſönlichkeit 
nicht für ſich ſondern am überperſönlichſten 
Werk und in der unabſehbarſten Gemeinſchaft. 
1932, war es nicht der letzte Ball des Geiſtes 
auf alsbald ſinkendem Schiff? Des nach wie 
vor bürgerlichen Geiſtes: bürgerlich im gei- 
ſtesgeſchichtlichen und nicht mehr klaſſenhaften 
Sinn, im Sinn jener vorerſt weltbürgerlichen, 
dann immer inaktiver und inſtinktloſer verbür- 
gerlichten Ueberlieferung, die am zäheſten an 
dem Namen Goethe feſthielt. Die Reſte die⸗ 
ſer Gefolgſchaft nun — ſeither hinzugekommen 
iſt keine Jugend, kein mittleres Alter — rüſten 
nach der Sintflut auch den Goethe-Rummel 
1949. 


Nach der Sintflut? Sie ſelbſt wähnen ihr 
entronnen zu ſein. Die meiſten von uns hin⸗ 


gegen ſchwimmen noch mitten darin, viele 
ohne Planke, ohne Ufer, ja ohne ſichtbaren 
Himmel darüber. Der Repräſentant dieſer 
neuen Situation, dieſer vorgegebenen „Situa⸗ 
tion“ der dem Chaos Entwichenen, nennt ſich 
Thomas Mann: „der größte deutſche Schrift— 
ſteller“ und nicht minder der größte amerika— 
niſche, ein Großbürger in Kalifornien voll 
Sympathie auch für den Oſten und vielſeitig 
beliebt im flawiſchen Bereich, bald Mahner 
und Haſſer und Ankläger Deutſchlands, bald 
wieder Präzeptor Germaniens und das nicht 
einmal ausſchließlich in den Augen der Emi- 
granten. In alledem ſteckt ſelbſtverſtändlich 
auch eine Leiſtung, eine nicht nur äquilibrie— 
rende und totaliſierende Leiſtung — wie es, 
in ſehr viel höherem und tieferem Sinn, die 
Leiſtung Goethes bleibt, jedem Volk und Zeit⸗ 
alter das Seine zu ſagen und die übrigen je— 
desmal einzuſchließen, jeder Klaſſe und menſch— 
lichen Situation überhaupt aus der Seele zu 
ſprechen. Etwas von ſolchem Geiſt muß auch 
Thomas Mann eignen, der zwar keine Heuti⸗ 
gen oder Kommenden leben lehrt, wohl aber 
ein weithin gültiger Analytiker und Seismo— 
graph iſt, ein ſchwächerer Beobachter geſchwei— 
ge Geſtalter als Hauptmann und ein bohren— 
derer Klugredner, manchmal hervorragend ge— 
jet und manchmal nur umſtändlich tanne- 
gießernd, ein gründlicher Könner, der niemals 
ſchlampt und alles in allem ein Mann des bei- 
ſpielloſen Erfolgs — vielleicht ein Mann von 
vorgeſtern, doch ſicherlich ein Mann nach dem 
Herzen gar vieler von denen, die bis heute 
Bücher kaufen können, ein Bürger nicht im 
Zeichen des Lieds von der Glocke (wo es 
Kopf- und Handarbeit gilt), vielmehr im 
perſönlicheren, geſtufteren, wendigeren, diplo- 
matiſcheren, zwiſchen Weſt und Oſt kunſtreich 
vermittelnden Stil Vater Goethes. 


Ob dieſer univerſelle Ausgleich ſich künftig— 
hin handlungsfähig erweiſen, ob er der küh— 
neren Syntheſe der Gegenſätze obſiegen wird? 
Sein derzeitiger Sieg iſt durch die zahlrei— 
cheren Flugzeuge und Panzerwagen errun- 
gen (und freilich auch durch tolle Verblendun- 
gen führender Klüngel herbeigezerrt) worden, 
niemand von uns fühlt die mit dieſem Sieg 
emporgelangte Geiſtigkeit menſchlich, ſachlich 
oder ſittlich überlegen. Dies um ſo weniger, 
je eifriger fie, ſtatt durch Werke und Wahrhei— 
ten zu überzeugen, durch gewaltſame Unter— 
drückung und Ausrottung ihre Alleinherrſchaft 
durchſetzen möchte. Ein Wortführer dieſer Gei- 
ſtigkeit alſo wird heuer den Frankfurter 
Goethepreis, wie er ſich ausdrückt, „in Emp- 
fang nehmen“: 100.000 Mark, die ihm am⸗ 


tende Fachleute und Vertreter des heutigen 
Deutſchland zuerkannt haben. Inzwiſchen hun⸗ 
gern deutſche Studenten, werden weltbekann— 
te deutſche Gelehrte zu Taglöhnern degradiert, 
enden die Begabteſten wie Joſef Weinheber 
oder Wolfgang Borchert. Und weiter gehen 
die Demontagen, die Austreibungen und Aus: 
plünderungen und Verurteilungen. 


Was nun Herr Thomas Mann ſeiner jüngſt 
verlautbarten Entdeckung des „Demokraten“ 
Goethe an Selbſtbekenntnis hinzufügen, was 
dieſer einſtige Verfaſſer der „Betrachtungen ei- 
nes Unpolitiſchen“ in Frankfurt an Zugehörig— 
keit wohl gar Mitſchuld einräumen wird, gilt 
uns gleich; es ſind Früchte eines Anlaſſes, der 
nie geboten hätte werden dürfen. Ob die zu⸗ 
ſammengerufenen Bonzen unſerer Millionen 
Gräber gedenken werden, überlaſſen wir 
ihrem eigenen Gewiſſen — ſie haben ſchon ſo 
mancher Obrigkeit gedient und werden, ſo viel 
an ihnen liegt, noch mancher andern dienen. In⸗ 
deſſen daß jetzt Goethe ſelbſt, der Verfaſſer des 
„Bürgergeneral“ wie des „Epimenides“, daß 
Goethes Geiſt an einer Feier teilhaben könnte, 
deren Veranſtaltungsweiſe die kulturelle Zer— 
rüttung faſt Vernichtung Deutſchlands auch 
innerlich vorausſetzt, deren Mitwirkende die 
Meiſtbegünſtigten oder Mindeſtbetroffenen 
des kataſtrophalsten Volkszuſammenbruchs 
darſtellen; daß Goethe dieſer Gegenwart und 
Gemeinſchaft nicht abgründig anders gegen— 
überſtehen müßte als ſeinerzeit den darbenden 
Webern in Thüringen, den Pariſer Septem— 
briſeuren oder den Lützowichen Freiſcharen; 
daß er ſelber in ſolchem Malſtrom ep:gonale 
Muſealpläne fördern, daß er in den Wehen 
ſolcher Weltwende immer neue Kräfte in einen 
Rückblick ſammeln würde, die fic) dem Umblick 
in unſer Heute und dem Ausblick in unſer 
Morgen verſagen, kurzab daß er mit all dem 
luxushaften Hiſtorismus, ſterilen Perſönlich— 
keitskult, geiſtloſen Exegeten⸗Eifer und unnüt⸗ 
zen Papier-Aufwand gemeinſame Sache zu 
machen imſtande wäre — dies alles anneh— 
men heißt Goethes Ganzes verkennen und 
Goethes Innerſtes verneinen, heißt Goethe in 
den Selbſtmord des abendländiſchen Geiſtes 
einbeziehen, ja zu deſſen Kronzeugen mißbrau— 
chen wollen. 


Ein gleiches tut das unlängſt im deutſchen 
Weſten entfachte Goethe-Palaver — mag es 
im übrigen auch nur als Ausbruch von Sta— 
cheldraht-Krankheit zu verſtehen ſein: ein 
Wettkampf der Eitelkeiten, der weder für 
Goethe noch für ſonſt eine Sache, weder für 
das Damals noch für das Jetzt einſteht. Eine 
von aller Praxis verlaſſene Theorie gebärdet 
ſich, als hätte ihre Lauheit, Grauheit und Be: 
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griffsſchlauheit etwas mit Goethe zu ſchaffen; 
und als wäre um ſie herum keine Geſellſchaft 
umzuſchichten, kein Abendland aufzubauen. 
Immer wieder lähmt Goethes Schatten ſowohl 
den Wirklichkeitsſinn und das Zeitgefühl als 
auch die geiſtige Zurechtfindungs⸗ und Ent: 
ſcheidungskraft, die prometheiſche oder nur 
catilinariſche Aktivität. Und das läuft nicht 
nur jeder Forderung Goethes zuwider, das 
widerſagt jeder beſſeren Zukunft, die doch un⸗ 
weigerlich auf der Wechſelwirkung von Geiſt 
und Macht, der Zuſammenwirkung von An⸗ 
ſtändigkeit und Einſicht und Stärke, von 
ordnenden und hervorbringenden, verwirfli- 
chenden Potenzen Heruhen muß. Vor alledem 
fliehen heißt ebenſo Goethe wie den lebendi- 
gen Geiſt verleugnen. 

Auch der Friede, den Goethe kündet und 
verkörpert, ſchließt jederlei geiſtige Spannung, 
jedes natürliche Wachstum, jeden Aufbruch der 
Jugend ein. Der Jubiläumsfriede hingegen 
erhält einen geiſtigen Bürgerkrieg, der das 
europäiſche Geiſtesleben von heute allüberall 
dem Geiſtestod zutreibt. Kamerad, verrecke! 
— ſo tönt es grimmiger als je unter den gra⸗ 
duierten Neohumaniſten, in Lagen, da jedes 
Quäntchen Geiſtes und geiſtigen Könnens un⸗ 
entbehrlicher, unerſetzlicher geworden ift als je, 
da jeder für jeden zu ftreiten hätte wie für ei- 
nen leiblichen Bruder. Männer, die all die 
Jahre nichts getan als ihre Liebe zu Deutſch⸗ 
land bewährt haben, gehen in Elend und Ver⸗ 
bannung. Das Wort hat dieſelbe Rotte, Der 
Goethe das Schlußwort des „Götz“, viele Sprü⸗ 
che und Xenien widmet und es ift eine Mehr- 
heit in allen Ländern, die Menſchheitsneige nach 
den Negativſelektionen der Kriege und Siege. Es 
wird grimmiger Revolutionen des Geiſtes be— 
dürfen, dieſen Ungeiſt dahinzufegen. Inzwi⸗ 
ſchen freilich ſtrahlt eben Goethes Werk Satz 
für Satz die Gewißheit aus, daß Unſachlich— 
keit Unmenſchlichkeit Ungerechtigkeit ſich ſelbſt 
ad abſurdum führen, daß die große Neugeburt 
großen Untergang heiſcht und daß dennoch kein 
Morgen das Geſtern unterſchlagen kann. Die- 
ſes Werk trotzt nicht nur dem Jubel, ſondern 
auch der Selbſtzerſetzung und -preisgabe die 
ihm zujubelt, trotzt einem abendländiſchen 
Biedermeier, das Gott um das an und durch 
uns Geſchehene zu betrügen verſucht. Goethe 


nun wird auch dies überſtehen. Fürs erſte aber. 


auferlegt er uns den äußerſten Einſpruch ge— 
gen die Eſelsfeſte in ſeinem Namen. Und da 


die Pfaffen ſolcher Feſte für die Redefreiheit 


der andern ſo wenig übrig haben, ſoll die Frei⸗ 
heit, wo ſie noch iſt, heute und künftighin 
gründlich genutzt werden. 

* 
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Das Verhängnis, das hier nad Widerftand 
und Ueberwindung verlangt, ift dreifachen Ur- 
ſprungs. In dreifacher Richtung hat Goethe 
ſcheinbar, nicht ganz ohne eigene Mitſchuld 
an ſolchem Schein, die Grenzwände zwiſchen 
ſchaffendem Geiſt und zwecktüchtigem Aller: 
weltsgeiſt abgetragen — Kehrſeiten ſeines 
Verdienſtes, mehr Geiſt reell unter die Mit⸗ 
menſchen gebracht, in menſchliche Mitleiden⸗ 
ſchaft und Mittätigkeit gezogen zu haben als 
vielleicht irgendein Europäer ſonſt. 


Zum Erſten: Der größte Lyriker ſeit Li⸗ 
Tai⸗Po iſt ein Vorbild, nicht nur ein Wach⸗ 
rufer, gerade des Alltagsmenſchen geworden; 
er hat den Durchſchnittsmenſchen zum Streben 
auf allen Feldern der Durchſchnittlichkeit er⸗ 
mutigt, unter bitteren Verluſten an Natur 
und Naivität. Sein Genius, zu deſſen Größe 
und Gnade die Selbſtverſtändlichkeit gehört, 
geht nicht ſo ſehr als unerreichbares Dichter⸗ 
tum denn als vermeintermaßen allzugängliche 
Perſönlichkeit in die deutſche Geiſtesgeſchichte 
ein. Auch biographiſche Reflexion und Auf⸗ 
wühlung privater Liebeshändel, Ethik der 
bürgerlichen Laufbahn und Theodizee des 
Kleinkrams — welche Wonnen der Gewöhn⸗ 
lichkeit haben ſich in den letzten anderthalb 
Jahrhunderten nicht auf Goethe berufen? 
Im Bann dieſes Erfinderiſcheſten, mit jedem 
Atemzug Hervorbringenden und Bildenden, 
vergeſſen die Nachfahren immer öfter der In⸗ 
ſpiration und ſelbſt Intuition, des Willens 
zum Höchſtwert, des Drangs zur Mitte nicht 
als Ausgleich, ſondern als Einklang und Zu⸗ 
ſammenfall der äußerſten Gegenſätze, ohne 
den es keine tiefe Kunſt, auch keine wahre 
Realiſtik und Klaſſik gibt. Gerade heute gei⸗ 
ſtert der Pſeudo⸗Goethe der Mittelmäßigkeit 
in vielen Köpfen. Die ſind nicht nur der brül⸗ 
lenden Ereigniſſe und der gewaltſamen Worte 
ſo müd; ſie treiben auch Proſtitution und 
Devotion vor allem was herrſcht. So viele der 
zur Schul- und Schreibſtube Begnadigten 
ſchwelgen in Brapheits- und Löblichkeitsleh⸗ 
ren — und ihre Beſiegten-Moral des Mund⸗ 
haltens und Gute⸗Miene⸗machens beruft ſich 
ausgerechnet auf Goethe, umrankt ſich mit 
klaſſiſchen Spruchbändern. Sehr überwiegend 
gelten die heutigen Huldigungen bislang dem 
ſpäten Goethe: Veiſpielhaft, daß der Leipzi⸗ 
ger Studioſus von 1767, anno 1949 als „ſtud. 
jur. j. w. g.“ mit einer Ode an Behriſch in ei⸗ 
nen Gedicht -Wettbewerb an der Univerſität 
Kiel eingeſchmuggelt, hier den beiweitem letz⸗ 
ten Platz erhalten und vielen altklugen Tadel 
geerntet hat: „zu grell“, „zu ſtürmiſch“, „zu 
verkrampft“, „fürchterliche Wortkombinatio⸗ 
nen“ u. ä. 


Auch — und zum zweiten — Goethes groß: 
artige Sachlichkeit, ein Geſchwiſter ſeiner Na⸗ 
türlichkeit und Spiegelbild ſeiner Menſchlich⸗ 
keit, wird von dünnblütigen Gefolgsleuten als 
Freibrief für ein leiſes und kampflos abge⸗ 
klärtes, geſellig⸗ſanftes, der Erſchütterung und 
der Eigenart in gleichem Maß entbehrendes 
Fabulieren verkannt. Nicht bloß die Klaſſizi⸗ 
tät, im Grund der geſamte Begriff der Dich- 
tung gewinnt da einen konſervativen Stich. 
Vornehmlich unſer Roman gerät in Nachteil 
gegenüber dem franzöſiſchen, dem ruſſiſchen, 
auch dem engliſchen: Es fehlt an Kühnheit, an 
Stil, an Ringen um neue Optik, Symbolik, 
Konzentration der Wirklichkeit. Immer mehr 
Dichtung verfällt ideologiſchen und pädagogi⸗ 
ſchen Fadaiſen, immer mehr Zeit- und Geſell⸗ 
ſchaftsſchrifttum ſchwenkt ins Außerdichteriſche 
ab. Da preiſt man den Goethe der „Wander: 
jahre“ als Seher des eiſernen Zeitalters, mit 
neuer Arbeitsordnung, Weltwirtſchaft, Ted- 
nik. Sein Troß aber heftet ſich an die alte 
Geſellſchaft und Technik, die Goethe ſeinerzeit 
vorausahnte (oder aus engliſchen Berichten 
ſich vergegenwärtigte) — als riefe nicht eben 
Goethe den Dichter auf, ſich mit der zeitge— 
nöſſiſchen und der kommenden Technik 
auseinanderzuſetzen, eherne Sachlichkeit und 
ewige Menſchlichkeit immer neu ineinszufaſ⸗ 
ſen, ein lebensfähiges Verhältnis von Denken 
und täglicher Arbeit zu ſuchen, nicht zuletzt die 
Kunſt auch angeſichts aller wiſſenſchaftlichen 
Fortſchritte und weltgeſchichtlichen Wandlun⸗ 
gen in Führung zu behaupten. Kein Zweifel, 
es war Goethes Recht, ſich in ſo vielen Fragen 
damaliger Wiſſenſchaft dem freien Auge anzu⸗ 
vertrauen; es war ja die unwiederbringliche 
Gunſt ſeiner Lage, daß dieſes natürliche Blick⸗ 
feld mit dem wiſſenſchaftlichen Weltbild noch 
übereinſtimmte. Uns aber führt die Wiſſen⸗ 
ſchaft in unabſehbare Begegnungen mit Au— 
ßermenſchlichem und Widermenſchlichem, mit 
Dämonen der Maſſe und Macht. Und nicht die 
vermeinten Erkenntniſſe Goethes, nur ſeine 
ſchöpferiſchen Gewißheiten und bildneriſchen 
Haltungen, ſeine dichteriſchen Eingebungen 
und Geſtaltungen weiſen uns weitere Wege. 


Sie allein bewahren uns auch vor dem drit⸗ 
ten Hauptmißverſtändnis: dem hiſtoriſchen, 
kontemplativen Verhalten zu Dingen, die erſt 
als Leitbilder der Realiſation ihre Wahrheit 
haben. Zum Goetheſchen Perfinlichfeits-, Qe- 
bens⸗ und Weltbegriff gehört längſt unerläß⸗ 
lich die Arbeitsteilung und gemeinſchaftliche 
Inswerkſetzung, das Arbeitertum des Geiſtes 
und Soldatentum der Arbeit, die Offenheit 
gegen eine unerhört ſtarke Außenwelt und un- 
geahnt differenzierte Materie, die auch ſitt⸗ 


liche Abgeſtimmtheit auf viele, einander durch⸗ 
dringende Kollektive. Unſere Gegenwart, end⸗ 
gültiger Zuſammenbruch der Neuzeit und Wee 
hen des Vierten Bons, führt einen mehr als 
geſchichtlichen Kampf um den Menſchen als 
kosmiſche Gattung. Und dem frommt kein 
bourgeoiſiver Hiſtorismus und keine wurm- 
ſtichige Bürokratie des Geiſtes, kein Ueberlie— 
ferungserſatz wie die Feſtwochen und Jubel- 
feiern alle Finger lang. Auch keine Refigna- 
tion, die wieder einmal Ruhe für die erſte 
Bürgerpflicht hält und die die zeugenden Lei⸗ 
denſchaften, die welthaltigen Erſchütterungen, 
die Verzweiflungen ohne die es auch keinen 
Glauben gibt, all dies und noch die Dichtung 
ſelbſt aus der Dichtung austreiben möchte — 
in Goethes Namen. 

Goethe für jeden! Doch ebendarum der Ge— 
nius — nicht Goethe die Gouvernante, der 
Popularphiloſoph, der Volksbildungswart, der 
Born der Harmonie und das Schatzkäſtlein 
kriſenfeſter Harmloſigkeit, die Bibel und Fibel 
der emſigen Banalität, die edel-milde Faſſade 
eines Geiſteslebens, eines Hauſes in deſſen 
Höfen gehungert und in deffen Kellern gemor— 
det wird. Am dringlichſten not iſt, daß wir 
uns von Goethe und Goethe von uns gerecht 
diſtanzieren. Daß wir ihn wieder zum über- 
ragenden Dichter erheben, nicht zum wiſſen— 
ſchaftlichen Dilettanten und Pädagogen in 
allen Gaſſen verplatten. Daß wir Feiern flie⸗ 
hen, auf denen ahnungsloſe Funktionäre oder 
politiſche Bierrcdner über Goethe und philolo- 
giſche Textkritiker über die Gegenwart und 
das Abendland plaudern. Daß wir, ſtatt tote 
Muſeen zu rekonſtruieren, lieber Goethe-Sied⸗ 
lungen für obdachloſe Oſtvertriebene bauen. 
Daß wir durch Preisverleihungen jungen und 
jüngſten Dichtern die Produktion ermöglichen, 
ſtatt Goethe immer wieder zum Pol:ticum zu | 
verzerren. Daß wir überhaupt auf geſunde 
Praxis, nachprüfbare Anwendung und han» 
delnde Verwirklichung des Geiſtes bedacht blei⸗ 
ben, nach all den Niederlagen des überbewuß— 
ten und ſelbſtgenugſamen Geiſtes. Dem Gei⸗ 
ſtestod durch Inzucht oder Trägheit können 
nur Wagniſſe der geiſtigen Erneuerung weh⸗ 
ren, der verzehrenden Ohnmacht des Geiſtes 
nur Bündniſſe der Güte mit der Tatkraft und 
der Klugheit beikommen — und nicht das pre⸗ 
digende Wort, ſondern allein das hervorbrin⸗ 
gende, inbegriffliche, die Urbilder beſchwö— 
rende. 

* 


Setzen wir darum den drei Ddargetanen 
Mißverſtändniſſen drei Blicke, Durchblicke 
durch Goethes unberührbare Schaffenswun⸗ 
der entgegen! 
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Da ift die ſchlechtweg naturhafte, naturhaft 
echte und lautere, ftete und quellende, ur- 
ſprüngliche und umfaſſende, geradezu mythi⸗ 
ſche Potenz ſeiner Dichtung, ſeiner Lyrik. Als 
ob fic) der wogend-wallende Reichtum der 
deutſchen Seele und Welt überhaupt auf⸗ 
ſchlöſſe, als ob das Gewirk aller Zeugekräfte 
des Kosmos zu Sprache, Geſtalt und bewuß⸗ 
tem Geiſt würde. Wenn der Frankfurter 
Jüngling der frühen 1770er Jahre in wilden 
Nächten den Taunus durchſtreunt, beginnt ihm 
(und aus ihm) der Sturm wie mit menſchli⸗ 
cher Stimme zu reden, etwa in „Wanderers 
Sturmlied“. Als ihn das Weiß und Gold und 
Azur des italiſchen Sommers umfängt, 
ſteigt in ſeinem Wort und Gleichnis aller 
Brodem der atmenden Erde auf, fängt in der 
„Iphigenie“ und im „Taſſo“ gleichſam das 
Meer zu ſingen, in Jamben zu ſchweben und 
ſchwingen an. Wo ſonſt iſt ſo viel Natur mit 

jo viel Kunſt vermählt wie noch in den „Rö— 

miſchen Elegien“, in „Alexis und Dora“, in 
„Hermann und Dorothea“? Erſt ſeit der 
„Pandora“ wird die Kunſt als Kunſt eigen⸗ 
ſtändiger. In Goethes klaſſiſchem Verſe aber 
ſcheint der antike Marmor zu zittern, zu beben, 
bisweilen zu bluten, ſcheinen Geſtalten wie der 
Diskóbolos oder der Apoxyómenos ihre Glie⸗ 
der zu löſen in eine Muſik des Lebens, ohne 
doch einzubüßen an kriſtallener Plaſtik. 

Man kann die Stille nicht ſichtbar, das Wer⸗ 
den und Wachſen nicht hörbar machen: Goethe 
hat keinen beſtimmten Stil, ſo wenig wie die 
Natur einen Stil hat. Liebe und Leiden ſelbſt 
werden ihm zu Liedern. Die Verſe ſproſſen 
wie Lilien des Felds, in Sonne und Regen; 
was das geringſte ſeiner Geſchöpfe iſt, ſpricht 
und tut, das hängt ſo notwendig zuſammen, 
wie der Apfel am Apfelbaum hängt (nicht, 
wie bei den Bildungsdichtern, am Chrift- 
baum). Solche Kunſt ſteht unter keiner Gat- 
tung als der des Schöpferiſchen insgemein. 

Wie Körper Michelangelos auch ohne Flü— 
gel zu fliegen ſcheinen, ſo wird durch Goethes 
Wort das Feſte feurig und flüſſig. So ſpru⸗ 
deln mitten aus den Jugendbriefen ſilberne 
Versfontänen. Und nirgends ſind wir dem 
unverhüllteſten Phantaſieprozeß näher als vor 
den elementarſten aller Kunſtballaden: einer 
Urzeugung aus dem Spiralnebel wie „Der 
Gott und die Bajadere“, einem zum Gedicht 
gerinnenden Traum wie dem „Zauberlehr— 
ling“ oder materialiſiertem Kinderſpuk wie 
dem „Erlkönig“, der „Wandelnden Glocke“, 
dem „Getreuen Eckart“, dem „Hochzeitslied“ 
— ſchier aus dem Nichts ſteigen die Bilder 
auf, vor unſeren Augen wird reines Daſein 
zu reiner Dichtung. Die demantene Form iſt 
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Blüte des röteſten Herzbluts, ift Blüte und 
Blühen zugleich, eine ſtehende Welle des Le⸗ 
bens. 

Ein Schiller ſagt vieles ſo wuchtig und aus⸗ 
ſchöpfend, daß die Worte zu Schlagworten, 
Machtworten werden, die Verſe zu klingenden 
Sprüchen. Goethes Worte verdichten die rau— 
nenden Säfte des Bodens und die unſagbaren 
Ströme der Seele, prägen ſie aber nicht zu 
barer Münze, halten fie vielmehr in unmerk⸗ 
lich fortſchreitender Bewegung, die den Leſer 
und Zuhörer mitnimmt — es gibt vielleicht 
keine Dichtung, die zwingender und ſachter alle 
ſchöpferiſchen Möglichkeiten auch des Aufneh- 
menden weckte. Daher bleiben bei Goethe die 
dramatiſchen Geſtalten noch in den Pauſen der 
Geſpräche ſichtbar, ja zuweilen am ſichtbarſten, 
ganz anders als bei Schiller und wieder an⸗ 
ders als bei Kleiſt. Sie bringen einander nicht 
Stichworte wie bei Leſſing, ſie ſetzen Seelen 
und Sachen in unvermittelte Fühlung, leben 
immerzu aus dem Widerſpiel von Geſagtem 
und Ungeſagtem. Goethe iſt der bildneriſcheſte 
und der antis⸗expreſſioniſtiſcheſte der Dichter. 
Vieles ſcheint unfertig, weil es fih fort- und 
fortgeſtaltet, jeweils auf dem Weg zwiſchen 
Werden und Sein befindet. Eine Kunſt, die 
ebenſo aufſchließt wie abſchließt, die überall 
Aufbrüche einleitet und immer neue Jünger 
beſchenkt, nie tot vor Unſterblichkeit, glücklich 
im Säen unabläſſig und ohn Ende! 

Dieſe Dichtung boſſelt und ſchmückt nicht, 
ſie entfaltet Geſtalt und Geſetz. Sie fragt wie⸗ 
der und wieder: Wie viel Ordnung, Bildlich- 
keit und Bündigkeit hält die Dinge zuſammen, 
fügt das gegebene Stück Wirklichkeit, Ich oder 
Du oder Wir, in die eine und ganze Welt? 
Der Urnatur Goetheſcher Verskunſt geſellt ſich 
die nicht minder ſelbſtverſtändliche Sachlich—⸗ 
keit, Sachtreue Sachhaltigkeit Sachnotwendig⸗ 
keit, feiner Profa. Einer Profa, die durch Ber- 
zicht auf alle ausdrücklichen Mittel der For⸗ 
mung die Urform, das weſenhafte Geſetz der 
Geſetze vermittelt. Einer Proſa durchſichtig 
wie Glas, unſcheinbar, ja für ſich unſichtbar, 
die ihren Gegenſtänden ſelbſt das Wort gibt; 
die die Wirklichkeit ſelbſt ihre Märchen dichten, 
die Wirklichkeit ſelbſt zum Wunder und das 
Geheimnis zur Gegenwart werden läßt; und 
die durch alle Wandlungen der Umwelt und 
des Sehens hindurch das gültige Grund- und 
Geſamtgefüge der Dinge veranſchaulicht. 

Der Meiſter des wohlgeſtalteten Verſes 
ſchreibt eine man könnte meinen amorphe 
Profa — Gegenſatz der redneriſch-monumen⸗ 
talen Proſa Schillers, der lyriſch verflüſſ'gten 
vieler Romantiker oder der überdies barock ge⸗ 
ſpannten und beſchwingten Jean Pauls. Völ⸗ 


lig ſchmucklos und unbeſtechlich bleibt Goethes 
Proſa, überaus knetkräftig freilich und bieg⸗ 
ſam und voll menſchlicher Gebärde, in ihrer 
Sachſtrenge ein wenig umſtändlich und pein⸗ 
lich, wie nachmals am eheſten die Proſa Adal⸗ 
bert Stifters. Und durchgehends bekräftigt ſie 
Grillparzers Wort: Proſa und Vers ſeien wie 
Brot und Wein, vortrefflich in der Ergänzung, 
abſcheulich aber als Gemiſch. 

Klaſſiſche Proſa iſt es, lauter und weſentlich, 
durchaus proſaiſche Proſa. Anders als 
Goethes Vers geht ſie durch keine Schule der 
Antike oder Renaiſſance. Hier iſt Deutſchland, 
iſt Böhmen, iſt tagender Norden, kein Italien 
oder Groß⸗Griechenland. Hier waltet am ſte— 
tigſten Goethes germaniſcher Ductus. Hier 
wird auch dem gemeinen Mann weidlich aufs 
Maul geſehn. Ueberall iſt die Wahrhaftigkeit 
der Natur am Werk, die Eindringlichkeit der 
reellen Konkretion, die Ehrfurcht vor dem So- 
Sein überhaupt und im Beſonderen dem Men- 
ſchen, dem Rätſel in ihm und über ihm. Im⸗ 
merzu vom Seienden geht die Rede, ſo zwar 
daß man der Rede als Rede vergißt: Selbſt⸗ 
aufhebung des Worts um der Sache willen. 

Solche Proſa veraltet weniger als irgend— 
eine. Und ebenſie enthüllt den unmittelbarſten 
Zuſammenhang zwiſchen Goethes Dichtung 
und Goethes Wiſſenſchaft, Goethes Philoſo— 
phie, ja Goethes Religion. Sie knüpft das 
Nächſte an das Höchſte, fie macht im Bejon- 
dern das Allgemeine offenbar. Sie vermählt 
das äußere und das innere Sein. Letztlich führt 
ſie das Diesſeits und das Jenſeits in einander 
über. | 
Zur letzten Gewißheit und leibhaftigſten Ge- 
genwart wird ſolche Botſchaft im „Fauſt“. 
Dieſes carmen universitatis bedeutet 
Problem-Drama, ſondern ein Weltgedicht, ein 
Gedicht der Weltwerdung. Wohl werden die 
Leute nicht alle, die hier wie ſonſt nach golde— 
nen Worten ſuchen, als fände ſich ſolche 
Spruchweisheit (daß man fih ſtrebend bemü— 
hen müſſe, daß ſich der gute Menſch kraft dunk— 
len Drangs des rechten Wegs bewußt ſei und 
ſo fort) nicht auch in Dichtungen zweiter bis 
zwanzigſter Güte. Wer ein Brevier unterwei- 
jender Ratſchläge ſucht, mag ſogleich die Fauſt⸗ 
Kommentare leſen. Die Richtigkeit hingegen, 
die Seinsgeſetzlichkeit und -feftigfeit und-wei⸗ 
te, die in der Fauſtdichtung ein großes Welt- 
theater, ein Spiel von jedermann und einen 
Spiegel menſchlichen Lebens, zugleich ein 
Panorama der Kultur, einen Atlas inſonder— 
heit deutſcher Kultur, Schicht für Schicht auf- 
baut (und nicht nur darſtellend durchmißt): 
das ſind ſchöpferiſche Urvorgänge, iſt Schöp— 
fung nicht bloß Abbildung des unendlich-end⸗ 


kein 


lichen Seins, neben der noch die kühnſten Flü⸗ 
ge des freien Geiſtes wie Stückwerk ja Blend⸗ 
werk fih ausnehmen. Hier verlinken die heid- 
niſch-chriſtlichen und alle andern Dualismen 
der abendländiſchen Ueberlieferung. Sphäre 
um Sphäre wachſen der ſichtbare und der un⸗ 
ſichtbare Kosmos zuſammen, ein Werden zum 
Sein und Sein im Werden durch alle Weſens⸗ 
bereiche hindurch. Alle menſchlichen, ſtoff— 
lichen, geiſtigen Urverhalte gewinnen hier eine 
Dichte und eine Notwendigkeit, wie ſie ſonſt 
nur lebendiger Natur, gott- unmittelbarer 
Exiſtenz eignen. Schritt vor Schritt in die 
Wirklichkeit ſetzend, ragt menſchliches Schaffen 
in das Unendliche voraus, ohne das Endliche 
zu verlaſſen oder entwerten, ohne das Un⸗ 
endliche in ein Endliches zu kehren. Goethes 
Metaphyſik beruht auf einer Selbſtübergrei⸗ 
fung des Endlichen in das Unendliche, die im- 
mer auf dem Weg iſt und immer am Ziel, die 
niemals „Verweile doch“ ſagt und ebendadurch 
in jedem begnadeten Augenblick, in jedem 
ſchöpferiſchen Uebergang des Ganzen inne- 
wird: der Welt, die immer noch werden muß 
und die doch immer wieder hier und jetzt ge- 
genwärtig ijt, wenn ihr ein menſchlicher 
Mikrokosmos begegnet. 

Wer Goethes Werk als Surrogat des flei- 
nen Katechismus nimmt, kann Goethe leicht 
als Freimaurer oder ebenſo leicht als Anthro— 
poſophen, als tiefen Chriften, als Revolutio- 
när oder Reaktionär, als Anwalt des Bios 
oder Hüter des Logos, als echten Deutſchen, 
guten Europäer, typiſch vor⸗kapitaliſtiſchen 
Menſchen erweiſen — und immer auch als 
Schutzherrn des Goethe-Bürgers, der ſeinen 
Kulturbankrott mit der Diagnoſe bekräftigt: 
hoffnungslos, aber nicht ernſt. Das Arſenal 


dieſes unverwundbaren Ueberdauerers — deſ— 


ſen Herz von Quark iſt, da haftet keine Wunde 
— birgt den Reim auf alles und jedes. Viel 
lieber zitiert er den Fauſt als daß er ihn hier 
und heute realiſierte, lieber Prophet des Pro- 
pheten als deſſen Erfüller und Streiter; wie 
er ja auch viel lieber zu Gott beten als um die 
Göttlichkeit der Welt, Gottähnlichkeit des 
Menſchen kämpfen geht. 


Goethe aber? Der lebendige Goethe, dieſer 
große Prüfſtein des Sein und Nichtſeins, über⸗ 
führt alle ſchellenlaute Wichtigtuerei ihrer 
Nichtigkeit, alle ſelbſtſüchtige und fnechtsjelige 
Verlogenheit des Verbrechens am Geiſt. Von 
den Seinen hingegen fordert er Selbſttreue 
und Leidenſchaft des Werdens, Ausſaat und 
Ernte des Ewigen auf jedem Acker der Zeit. 
Seine Perſönlichkeitswerte wollen ſeit langem, 
ohne Feilſchen um Perſonalien, auch in über— 
perſönlicher Arbeit und Gemeinſchaft bewährt 
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fein. Alles Gute bedarf der Realifation und 
heute mehr denn je der Revolution. Die Wahr- 
beit fiegt nicht, fie wird Tag für Tag neu er- 
ſtritten. Kein Glaube wiegt ohne Tätigkeit 
und Tapferkeit, ohne reelle Solidarität. Dem 
Geiſt obliegt nicht Entſagung, ſondern Ent⸗ 
ſcheidung. Daß etwa unſere Atomphyſik nicht 
der kriegeriſchen Vernichtung der Menſchheit, 
vielmehr, nun auch auf die zivile Induſtrie 
angewandt, einer neuen Lebens⸗, Wirtſchafts⸗ 
und Werkordnung dienſtbar werde, das iſt jetzt 
eines ſeiner heißeſten Anliegen — ein Bei⸗ 
ſpiel für viele. Auf allen Feldern iſt eine 
Wandlung fällig, die ſo abgründig pflügt, daß 
der gemeinſamſte Menſchheitsſinn jedes Ein⸗ 
zelnen offenbar und allen zur Richtſchnur des 
ſachlichſten Handelns wird. 


Aus ſolcher Lage ringen wir um Goethe, in 
einer wahrhaft kosmiſchen Landſchaft, der 
Landſchaft nicht nur unſerer bomben-verheer⸗ 


ten Städte, die längſt keinen Raum mehr für 
Feſte des Hiſtorismus haben, gar für ſolche, 
die der Not der Mitbürger, der Aufgabe der 
Zeit, der Ehre des Volks und Gemeinweſens 
ſpotten. Den Jüngern des wirklich heutigen, 
des unſterblichen Goethe aber, Jüngern in 
aller Welt, gilt unſer um ſo feſtlicherer Gruß. 
Sie umgeben den großen Magus nicht mit 
kleinen Magiern, ſie vollſtrecken den Willen 
und Auftrag Goethes, den Auftrag, das höch⸗ 
ſte Dichtertum zum Sauerteig aller menſch⸗ 
lichen Dinge werden zu laſſen. Sie halten an 
dem nationalen Urſprung dieſer Dichtung feſt 
und hegen ihre ökumeniſche, alle Völker ver⸗ 
bindende und jedes Zeitalter neu beſchwin⸗ 
gende Ausſtrahlung. Sie ſind Salz der Erde 
und, durch millionenfachen Mord und Selbſt⸗ 
mord hindurch, ein Gebirge Ararat über unſe⸗ 
rer Sintflut. Möchte der Goethe-Tag, ein 
„Stirb und Werde“, ihren Heerbann ſammeln 
helfen! 


¿bos der Europäer 


VON HEINZ SPONSEL 


Nicht der Umſtand, daß jemand Europa von 
Narvik bis Pantelleria und von der grü⸗ 
nen Inſel Irland bis Stalingrad durchreiſt 
hat, gibt ihm ſchon das Recht und den Vorzug, 
ſich zu den europäiſchen Menſchen zu rechnen. 
Die Soldaten und die Piloten internationaler 
Verkehrsflugzeuge, die Mitropa⸗Schlafwagen⸗ 
ſchaffner und die Reporter der Weltzeitungen, 
die Diplomaten, die Exportkaufleute und die 
großen Sportkanonen müßten ſonſt die beru⸗ 
fenſten Vertreter dieſer ſo oft genannten und 
doch ſo ſeltenen wirklichen Europäer ſein. Der 
Geiſt allein vermag dieſe Prägung zu geben. 
Er vermag es ſo ausſchließlich, daß es zuwei⸗ 
len ſein mag, daß mancher zwar ſein Leben 
lang nicht die Grenzpfähle ſeines Heimatlan⸗ 
des überſchritten hat und trotzdem europäi⸗ 
ſcher zu denken fähig iſt als irgendeiner der 
Vielgereiſten und der Weltenbummler. 

In Rainer Maria Rilke ſchneiden ſich die 
zwei Möglichkeiten. Sie kriſtalliſieren ſich in 
ihm wie in einem Brennglas. Es iſt nicht 
Laune eines blind waltenden Schickſals, daß 
der Dichter in Montreux die Augen ſchloß; 
denn dieſer Ort liegt als ein Uebergang da. 
Er liegt zwiſchen Frankreich und Italien. Auf 
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der einen Seite ift Siders an der äußerſten 
Grenze der deutſchen Sprachzone, auf der an⸗ 
deren Seite findet man Sion, aus deſſen 
Mauern die Laute des Franzöſiſchen herüber⸗ 
klingen. Hier ſtoßen zwei weſentliche euro⸗ 
päiſche Exponenten aufeinander. Hier begeg⸗ 
nen ſich Menſchen, hier findet man Ruſſen in 
ihrem Aſyl, jene Ruſſen, die der Tote einſt be⸗ 
ſuchte in ihrem eigentümlichen Land im Oſten. 

Gleich in der Nähe aber liegt Clarens mit 
dem alten Friedhof. Es iſt das gleiche Clarens, 
in dem Jens Peter Jakobſen die Mutter ſei⸗ 
nes Romanhelden Niels Lyhne ſterben läßt. 
Hier werden die Erinnerungen wach an die 
andere Geſtalt Jakobſens, an Frau Grubbe, 
deren Geſchichte der Tote ſo ſehr geliebt hat, 
daß er ihr in ſeinen Aufzeichnungen des 
Malte Laurids Brigge ein unvergängliches 
Denkmal ſetzte. So war alſo Montreux der 
Ort der Begegnung des ruſſiſchen Oſtens mit 
dem romaniſchen Weſten, des däniſchen Nor⸗ 
dens mit dem glutvollen Süden. Hier fühlte 
er die Herzſchläge aller dieſer Welten, die ein⸗ 
ander ſcheinbar ſo diametral entgegengeſetzt 
ſind. Hier ahnte und wußte er aber auch die 
geiſtige Gemeinſchaft, die alle dieſe Welten 


verband. Und fo war es Europa, das ihm 
gerade hier, in dieſer verborgenſten Einſam⸗ 
keit, immer gegenwärtig und wirklich war. 
Konnte es anders ſein, daß er alle feſte 
Bindungen an ein einziges Land negierte? 
Er glitt auf der Woge des Lebens dahin, wie 
ſie ihn eben erfaßte und trug: von der Ge⸗ 
burtsſtadt Prag in die Welt hinaus, in den 
ruſſiſchen Norden, wo er Tolſtoj beſuchte und 
erlebte, an die nördliche Küſte zur Maler- 
ſchule nach Worpswede, ins ſüdliche Mün⸗ 
chen mit ſeiner italieniſchen Ludwigſtraßen⸗ 
faſſade, nach Paris, der erregenden Stadt Ro⸗ 
dins, nach dem einſamen Duino und ins ferne 
Rom. In die lauteſten Städte und in die ent⸗ 
legenſten Landſchaften führte ſein Weg, bis 
zu jener Zuflucht, die ihm Schweizer Freunde 
öffneten: dem ſtillen Turm von Sierre an der 
Grenze der geliebten Kulturen, die alle in ihn 
hineingeſtrömt waren, die er alle in ſich trug 
als Gegenſätze und dennoch als Einheit. Nun 
aber ruht er im abgeſchiedenſten Bergwinkel 
des Wallis, jedoch im innerſten Herzen des 
Kontinents den er erlebt und durchmeſſen hat. 
Will man den kühnen Verſuch wagen, zwei 
Länder herauszugreifen, denen ſich der Dichter 
beſonders verbunden fühlte, deren Gegen— 
ſätzlichkeit bei ihm aber dennoch keine Diskre⸗ 
panz auslöſte, müßte man Frankreich und 
Rußland nennen. Daß er ein Deutſcher war, 
dafür mögen ſeine Gedichte Zeugnis ablegen! 
Zum erſten Male ſeit Nietzſche hatte wie⸗ 
der ein deutſcher Dichter den Weg in die brei— 
tere Oeffentlichkeit Frankreichs gefunden. Die 
Perſönlichkeit Rilkes hatte es den Franzoſen 
angetan. „Als ich mit Rilke zu ſprechen be— 
gonnen hatte“, geſteht Jaloux, „da war es 
mir, als ob ich zum erſten Male mit einem 
Dichter redete.“ Und Felix Bertaux fährt fort: 


„Goethe war Miniſter, Mallarme Profeſſor, 
von Rilke kann man ſich nicht denken, daß er 
etwas anderes als Dichter geweſen ſei.“ 

Nie und nimmer wurde er den Gedanken 
an Rußland los, ſeitdem er dort geweſen. „Als 
ich das erſte Mal nach Rußland kam“, ſchrieb 
er, „traf ich auf dieſes: in der Dämmerung 
ragten die rieſigen Konturen einer Kirche em⸗ 
por, an den Seiten im Nebel zwei ſilberne 
Kapellen, auf den Stufen warteten Pilger auf 
die Oeffnung der Türen. Zum erſten Mal in 
meinem Leben hatte ich ein unausdrückbares 
Gefühl, ein Heimgefühl.“ Seine Liebe zu Ruß⸗ 
land wankte und wich nicht. Und als er in der 
Todesſtunde die letzten Worte an die Freunde 
erſann, ſchrieb er ſie ruſſiſch auf. 

Und Paul Valery, der große franzöſiſche 
Dichter, faßte alles Weltbürgertum Rilkes in 
den unvergänglichen Lobgeſang zuſammen, 
als er von ihm ſchrieb: „In der gedanken⸗ 
vollen Klauſur ſeines Einſiedlerturmes von 
Muzot war Rilke allmählich unmerklich zum 
Bürger des intellektuellen Europa geworden. 
Dieſen großen Poeten, einen der im edelſten 
Sinn rumreichſten Dichter der germaniſchen 
Welt, verband eine ſtarke Wahlverwandtſchaft 
mit der ſlaviſchen Raſſe, er war ein tiefer 
Kenner Skandinaviens, und gegen den We⸗ 
ſten hin ſtand er der franzöſiſchen Kultur ſo 
nahe, daß ich ihn leicht verlocken konnte, Ge⸗ 
dichte in unſerer Sprache zu ſchreiben. Ihn 
verloren zu haben, heißt einen verloren ha: 
ben, der in ſich vereinte nicht nur die Faſ⸗ 
ſungskraft für alles Schönſte, was Europa 
hervorgebracht hat, und die vertiefte Kennt— 
nis der Reichtümer, die aus unſerer Verſchie⸗ 
denheit kommen, ſondern der auch die nahe, 
ſchon ſchöpferiſche Senſibilität beſaß: die Seele 
einer zukünftigen Zeit!“ 


Serbſt 


Die Blätter fallen, fallen wie von weit, 
als welkten in den Himmeln ferne Gärten; 


ſie fallen mit verneinender Gebärde. 


Urd in den Nächten fällt die ſchwere Erde 
aus allen Sternen in die Einſamkeit. 


Wir alle fallen. Dieſe Hand da fällt. 
Und ſieh dir andre an: es iſt in allen. 


Und doch iſt Einer, welcher dieſes Fallen 


RAINER MARIA RILKE 


unendlich janft in feinen Händen hält. 
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Rare Scheidung! Wer ift noch Deutſcher? Was ift noch deutſch? Wer ift gemeint, wenn 
jemand in Deutſchland „wir“ jagt? Sind es diejenigen Einwohner des ehemaligen Deutſch— 
land, welche ihr Vaterland gegen eine fünfundzwanzigfache Uebermacht von vernichtungs— 
wütigen feindlichen Horden ſchützten, oder ſind es diejenigen, welche dieſen, ihren eigenen 
Verteidigern und Beſchützern, ſoweit ſie der Tod im Feld verſchonte, bei ihrer Heimkehr 
nach vierjährigem Heldenkampfe als erſten Heimatgruß die Achſelklappen und Ehrenzeichen 
herunterſchnitten und -riſſen? . . . Deutſche möchte ich nur all die nennen, die nicht Teil 
haben an dem Mangel an Liebe und Zugehörigkeitsgefühl zu ihrem Lande, im tranizen- 
denten Sinne, einem Mangel an Liebe und Stolz, wie er bei keinem zweiten großen und 
kleinen Volk der Weltkugel zu finden ift... 


Whrend die anderen Künſtler aller Zeiten ihr Material als ewige Mitgift bereit liegend 
fanden, an der ſich die Begabung gleichſam ſofort betätigen konnte, mußte der Geiſt der 
Muſik tief in den Buſen greifen und der ringenden und drängenden Menſchheit endlich 
das ſo lange vorenthaltene Kleinod herausgeben, den Teil ſeines Weſens, in deſſen Beſitz 
die Muſik zum erſtenmal in der Welt als ſelbſtherrliche Kunſt auftreten konnte: Die Welt 
der Harmonie. 
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TEXT VON WILLY BOLSINGER 


ine Kunſtausübung befonderer Art ift 

der Scherenſchnitt, auch als Silhouetten- 
Schnitt bekannt. Im vorigen Jahrhundert 
erlebte er ſeine höchſte Blüte. Das Bieder⸗ 
meier brachte den gepflegt blau⸗gelben Zim⸗ 
mern die köſtlichen Portrait⸗Schnitte, die wir 
zum Teil von unſeren Urgroßeltern und Groß— 
eltern geerbt haben und als kleine Koſtbar⸗ 
keiten zu ſchätzen wiſſen. 
Von den Großen der dama⸗ 
ligen Zeit exiſtieren wohl⸗ 
gelungene Schnitte. Beſon⸗ 
ders aber das Bürgertum, 
das ſich nicht zu einem Oel⸗ 
portrait verſteigen konnte, 
ließ ſich in der Silhouette 
fonterfeien. Im Schatten- 
riß entſtand das urſprüng⸗ 
liche Scherenſchnittportrait, von 
einer Lichtquelle gegen eine durd)- 
ſcheinende Wand projiziert. Von 
da aus wurde das verkleinerte 
Bild geſchnitten. Mit geringſten 
Mitteln wurde das Weſentliche 
einer Erſcheinung auf die aller 
einfachſte Formel gebracht, aber 
in dieſer totalen Vereinfachung 
mußte noch Leben, Bewegung 
und Ausdruck ſpürbar ſein. Der 
Portrait⸗Schnitt und der ſpätere 
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bildhafte Scherenſchnitt erforderten alfo jcharf- 
ſte Konzentration und Kompoſition, eine un⸗ 
gemein diſziplinierte Hand als auch ein jchärf- 
ſtens beobachtendes Auge. 

Heute iſt der künſtleriſche Scherenſchnitt zur 
Seltenheit geworden. Der Jugendſtil und der 
Induſtrialiſierungsrauſch um die Jahrhun⸗ 
dertwende haben neben zahlloſen Sünden 
wider den guten Geſchmack 
auch die intime Kunſt des 
Scherenſchnittes auf dem 
Gewiſſen. Wie wäre es ſonſt 
denkbar, daß ein Profeſſor 
Pazaurek im Intereſſe der 
Geſchmacks⸗ und Kunſter⸗ 
ziehung des Handwerks, der 
Induſtrie und des Volkes 
ſich gezwungen ſah, ein 
„KitſchMuſeum“ in Stuttgart 
einzurichten, das alles das ver⸗ 
einte, was in dieſer Periode des 
geſchmacklichen Abſtiegs produ⸗ 
ziert und der Käufermaſſe zuge⸗ 
mutet wurde! Dort waren auch 
die maſchinenmäßig hergeſtellten 
Scherenbilder zu ſehen und die 
Silhouette auf Kaffeetaſſen, Zei⸗ 
tungshaltern und auf den un⸗ 
möglichſten Gegenſtänden des täg⸗ 
lichen Gebrauchs. „Seht, das iſt 


Kitſch! Kauft es nicht!“ Damit war der Fabri- 
kant gezwungen, unter künſtleriſcher Beratung 
nur erſtklaſſige Erzeugniſſe zu produzieren, 
die ja dann ſchließlich alle anderen in der 
Welt überflügelten und als deutſche Wert⸗ 
arbeit bekannt wurden. Damals verſchwand 
aud) der Maſchinen⸗Schnitt wieder von der 
Bildfläche, obwohl er in anderen Ländern noch 
fröhlich weiter lebt und 
gedankenlos vom ge- 
ſchmacklich nicht Geſchul⸗ 
ten gekauft wird. „Je⸗ 
dem das Seine“ kann 
man da wohl ſagen. 

Entmutigt von dem 
Eindringen der Indu⸗ 
ſtrie in Gebiete, die al- 
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lein der Kunſtausübung vorbehalten waren, 

gaben viele Künſtler und vor allem Künſtle⸗ 

rinnen den Scherenſchnitt als Ausdrucksmit⸗ 

tel auf, angewidert von dem ſcheinbaren Er- 

folg des Geſchmackloſen. Im Volk ging das 

Gefühl für die Feinheiten und Schönheiten 
der künſtleriſchen Originale oft verloren. 

Trotzdem hat ſich Gertrud Pfeil, 

eine gebürtige Hanno⸗ 

veranerin, nach Abſolvie⸗ 

rung eines 8jemejtrigen 

Studiums an den Münch⸗ 

ner Kunſthochſchulen mit 

ganzem Herzen vor al⸗ 

lem dieſer Kunſtaus⸗ 

übung angenommen und 

auf dieſem Gebiet ſich 
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einen hervorragenden Namen in allen Lan- 
dern Europas geſchaffen. Weil es, wie fie 
meinte, immer noch genügend ſenſible Men⸗ 
ſchen gibt, die mit ihrer Kunſt in innere Be— 
rührung kommen und das Intime, das Zarte 
der Linie, das Bewegte in einfachſter 
Darſtellungsform zu ſchätzen wiſſen. 

So hat ſie ihren Scherenſchnitt zu 
beachtlicher Höhe entwickelt. 

Ihre ſpielenden und 
tanzenden Kinder, 
ihre flüchtenden und 
jagenden Tiere ſind 
mit aller Hingabe be⸗ 
obachtet und mit ſel⸗ 
tener Innigkeit wie⸗ 
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der gegeben. Die Feinheit ihrer Linien läßt 
kaum vermuten, daß fie mit der Schere her- 
geſtellt find. Eingeordnet in ſtrengſte Rompo- 
ſition leben ihre Figuren und Figürchen, von 
Blattwerk und Blumen und Ranken umfaßt, 
tanzen ihre Weingeiſter auf 
zarten Gläſern, daß der Be⸗ 
ſchauer allein ſchon vor der 
techniſchen Leiſtung bewun⸗ 
dernd ſteht. Wer ihre Kunſt 
kennt, kann wohl verſtehen, 
daß Gertrud Pfeil 
jahrelang im ab⸗ 
gebrannten Glas⸗ 
palaſt — der frü⸗ 
her größten und 


bedeutendſten deutſchen Kunſtausſtellung — 
je einen kleinen Saal für ihre kleinen Werke 


eingeräumt bekam. 
Tauſende Ihrer Arbeiten 


Länder zerſtreut oder ſie leben in Märchen— 
büchern des In⸗ und Auslandes weiter. 


Inmitten einer brutalen 
zerſtörten Welt arbeitet die 
Künſtlerin nach Zerſtörung 
ihres Heimes in Stutt⸗ 
gart weiter und zaubert 

neue Kinder ihrer 
Phantaſie aus ihrer 


Schere und aus dem Papier, gerade jetzt 
viele verinnerlichte, ſtille Menſchen mit ihrer 
Kunſt beglückend. Gertrud Pfeil iſt noch eine 
der ganz wenigen, die die Kunſt des künſtleri⸗ 
ſchen Scherenſchnittes in dieſer vollendeten 
Form pflegen. Sie arbeitet ſtill und mit aller 
Hingabe für die Stillen und 
Beſinnlichen, für die Geſtalte⸗ 
rinnen eines harmoniſchen 
ſchönen Heimes und wenn 
es auch noch io be- 
ſchränkt und klein 

ſein ſollte. 
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Eine Erzählung 
aus dem Jahre 1235 


Alam von Bamb 


Der Michel wandert nach Haus. Welch 

fröhliches Wandern das iſt! In der 
Straßburger Bauhütte hat man ihn gelobt. 
Er kam dorthin aus Reims und Amiens. Nun 
ſoll er nach Mainz. Dort gilt es den Lettner 
zu ſchmücken. Er wird der erſte Gehilfe des 
Hauptmeiſters ſein und ſelbſtändig arbeiten 
dürfen. Wenn er in Mainz fertig iſt, wird 
man ihn freiſprechen zum Meiſter. 

Ein Meiſter iſt er dann, der Bildner unter 
den Steinmetzen! Ein Meiſter der Bauhütte! 
Ein Meiſter, wie ſein Vater war und wie Ohm 
Jonas, des Vaters jüngſter Bruder. Michel 
weiß, es liegt ihm im Blut und es iſt ſein 
Schickſal ſo. Den Vater hat der Bau erſchla⸗ 
gen. Er ſchaffte zu Bamberg. Sie errichten 
dort den Dom zum drittenmal. Zweimal hat 
ihn der Brand zerſtört. Nun wird er ſo ge⸗ 
baut, wie es nach neuer Weiſe geht. Da kann 
kein Feuer mehr alles zerſtören. Da iſt alles 
aus Stein. — 

Der Michel wandert nach Bamberg. Ehe er 
ſeine Arbeit in Mainz beginnt, will er da ſte⸗ 
hen, wo Meiſter Johannes, der Vater, ge⸗ 
ſchafft hat. Am Georgenchor will er ſtehen 
und des Vaters Handſchrift leſen im Stein. 
Er will ſehen, wie Meiſter Jonas da weiterge⸗ 
ſchafft hat, wo ſein Bruder und Lehrmeiſter 
aufhören mußte. Und Michel will zu dem gro⸗ 
ßen Werk des Vaters. Es iſt die Anbetung der 
Maria im Bogenfeld der Gnadenpforte. Als 
kleiner Junge hat er ſchon immer davor ge- 
ſtanden und ſehnſüchtig hinaufgeſchaut. Jetzt 
will er davor ſtehen als Sohn und Lernender. 

Der Michel legt einen Schritt zu. Er will 
vor Nacht in Bamberg ſein. Wie vertraut die 
Landſchaft wird! Heimat — ach, Heimat! Es 
iſt ein gutes Wandern! 
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Er denkt weiter. Einmal hat er ſchon auf 
dem Bau geftanden. Der Adam hat ihn her- 
aufgelaſſen. Mit wenig Worten und einigen 
Gebärden hat der Adam ihn ſpüren laſſen, 
wie groß des Vaters Kunſt zu werten iſt. Her⸗ 
be und erhaben ſchaute das Antlitz der Mutter 
Gottes über ihn hinweg. Den Himmelskönig 
hat ſie als Kind im Schoß. Zu ihr ſchreiten 
Apoſtel und Heilige, die frommen Stifter des 
Domes und ſeine Bauherren. Unter der Ma- 
donna Füßen liegt eine winzige Geſtalt, ſie 
trägt des Vaters Antlitz. Michel iſt niederge- 
kniet und hat das ſteinerne Geſicht des Vaters 
geküßt. Da hat der Adam genickt und ihm die 
Hand gegeben. 

Der Adam —! Michel lacht vor ſich hin. 
Gab es einen beſſeren Freund als den Adam? 
Da waren Pferde aus Stein und Kühe und 
eine Gans. Das alles machte der Adam für 
den kleinen Michel. Und für die Eva, die 
Schweſter, wagte er ſich gar ans Schnitzen aus 
Holz. Es gab keine Kindernot, die der Adam 
nicht zu bannen wußte. 

Auch Adam war ein Steinmetz und ein 
Bildner. Seinen Vater hatte der Bau am 
gleichen Tage erſchlagen wie den Meiſter Jo- 
hannes. Eine Mutter hatte er damals ſchon 
nicht mehr gehabt. Darum lebten die drei 
Kinder zuſammen bei Meiſter Jonas und 
Muhme Lena. Nur daß der Adam viel älter 
war als der Michel. Michel wußte heute — 
ſeine eigene Mutter war ſozuſagen vom Bau 
mit erſchlagen. Sie erwartete ihr zweites Kind. 
Da kam der Unglückstag, der ihr den Mann 
raubte und der kleinen Eva den Vater. So 
kam er, das Söhnlein, zur Welt in Not und 
Schrecken. Der Mutter aber brach das Herz 
vor Gram. Sie hat ihren kleinen Michel kaum 


gejehen. Der tennt nur den Ohm Jonas und 
die Muhme Lena — und den Adam fennt er, 
den guten Adam!! 一 

Michel Halt Raft auf der Höhe. Weit fiebt 
er über fleinere Berge. Drüben, in der Tal- 
jente muß Bamberg liegen. Wirklich — man 
fann den Dom fehen. Er liegt ja hoch über 
der Stadt. 

Hier oben hielt er erite Raft, als er vor fünf 
Jahren über Straßburg in die Fremde 309. 
Hier oben hat auch der Adam geſeſſen. Er hat 
es ihm erzählt, als er ihn in Straßburg traf. 
Straßburg ift die Mutter-Bauhütte. Es iſt 
gut, dort freigeſprochen zu werden, ſei es als 
Geſelle, fei es als Meiſter. Das Werfzeichen 
der Straßburger gilt in den Bauhütten dies- 
ſeits und jenſeits vom Rhein. Es iſt geachtet 
in Reims und Amiens, in Laon und Paris ſo 
gut wie in Mainz und Worms und Trier. 

Der Michel iſt in Reims und Amiens ge⸗ 
weſen, der Adam in Laon. Aber was hatte 
der Adam ihm damals geſagt in Straßburg? 
„Michel — im Bauen können ſie vielleicht noch 
mehr als wir. Aber beim Bildnern ſind wir 
auch das unſre wert. Meiſter Johannes hält 
ſtand neben ihnen. Bleib Du allezeit Deines 
Vaters Sohn und Lehrbub!“ — Das hatte der 
Michel getan. Sie hatten zu Reims ihr Weſen 
gehabt über ſeine breitknochigen Königsgeſich— 
ter. Aber ſie hatten ſie doch außen am Bau 
mit aufgeſtellt. 

Michel packt ſeine Siebenſachen aus. Brot 
findet er und Käſe. Drüben am Bach kann 
er trinken. Und heute abend — da ißt er da- 
heim in Bamberg! 


Meiſter Jonas und Muhme Lena werden 


ſtaunen. Michel iſt groß geworden, ſehnig 
und ſtämmig. Was wird die Eva ſagen, wenn 
er kommt? Er wird ſie zuſammenfinden mit 
dem Adam. Seit zwei Jahren ſind ſie Ehe— 
leute. Das war ſicher, wie das Amen in der 
Kirche! Wenn zwei ſchon Adam und Eva hei— 
ßen und ſich gut ſind von Kindesbeinen an — 
da ſollen ſie ſchon zueinanderkommen! 

Wort gehalten haben beide; das freut den 
Michel. Zehn Jahre ſinds wohl her, daß der 
Adam fortging von Bamberg nach Straßburg. 
Eva und Michel haben ihm das Geleit gege⸗ 
ben. Mit nackten Kinderfüßchen ſind ſie neben 
ihm hergetrippelt, jedes eine kleine Hand in 
ſeiner großen. Mai iſt es geweſen, allenthal⸗ 
ben blühten Baum und Strauch. Am Apfel⸗ 
baum vorm letzten Tor hielt der Adam an. 
„Behüt Dich Gott, Michel! Vergiß nicht, daß 
Du ein Steinmetz werden willſt; ein Meiſter, 
wie Dein Vater war!“ Da hat Michel ihm die 
Hand darauf gegeben. Adam hat ſich zur flei- 
nen Eva gewandt. Zehn Jahre alt iſt die Eva 


geweſen. Dicke blonde Zöpfe hingen ihr um 
die Schultern. Im Haar trug ſie einen Kranz 
von Gänſeblumen. Eva weinte: „Adam, bleib 
hier. Adam, komm bald wieder!“ Aber der 
Adam hat ihr die Hand gegeben: „Behüt Dich 
Gott, kleine Eva. Willſt Du warten, bis ich 
wiederkomme?“ „Ja —“ hatte die Eva geru⸗ 
fen — „Ja — ich bleibe gleich hier ſtehen un⸗ 
term Apfelbaum —!“ Da hat der Adam ge⸗ 
lacht, daß ſeine weißen Zähne blitzten. „Das 
geht nicht, Eva. Geh nach Haus zum Ohm und 
zur Muhme! Willſt Du da warten, bis ich wie⸗ 
derkomme?“ Der Adam hat es ſo ernſt ge⸗ 
fragt, daß die kleine Eva ſich feierlich aufge⸗ 
reckt hat. Ganz tiefe blaue Augen hat ſie ge⸗ 
habt, als ſie dem Adam ernſthaft die Hand 
gab: „Ich will warten, bis Du wiederkommſt.“ 
Was tat der Adam? Er beugte ſich zur kleinen 
Eva und küßte ſie. Michel weiß heute noch, 
daß er böſe war, weil Adam ihm nicht ſolch 
vertrauten Abſchied gab! 

Michel liegt im Gras. Oben ſegeln Wolken. 
Immer wieder ändern ſie ihre Geſtalt. Als ſei 
dort oben ein Bildhauer, der tauſend neue 
Formen aus ihnen prägen kann; tauſend 
neue Gedanken und tauſend neue Formen! — 
Heiß iſt der Mittag. Aber halt, Michel! Du 
willſt nach Bamberg! 

Auffährt der junge Steinmetz. Schnell packt 
er alles im Reiſeſack zuſammen. Da liegt vie⸗ 
les nebeneinander. Sein Handwerkszeug — 
die Rollen mit den Vorlagen, die er dem 
Hauptmeiſter von Mainz bringen ſoll. Die 
Riſſe tragen das viereckige Steinmetzzeichen 
der Straßburger Hütte. Michel ſieht es an. 
Aus dieſen Zeichen iſt auch ſein Werkzeichen 
gebildet worden. Das darf er feinem Werf- 
zeug geben, und ſeinen Arbeiten. 

Was für ein Zeichen mag der Adam haben? 
Er iſt längſt Meiſter, Hauptmeiſter iſt er am 
Bamberger Bau. Guten Klang hat ſein Name 
— Adam von Bamberg. Er ſitzt im Gericht 
der Hütte von Straßburg. — Was für ein Ge⸗ 
ſicht hat doch der Adam? Michel hat es nicht 
mehr genau in Erinnerung. Nur eins weiß 


.er— es hat oft einen Schatten gehabt über 


der Stirn. Es war gut, ihm dann aus dem 
Wege zu gehen. Nur Eva konnte mit ihm fer⸗ 
tig werden. Sie fürchtete ſich am meiſten da⸗ 
vor. Darum kletterte ſie ihm auf die Knie und 
ſtreichelte ſolange an ſeiner Stirn, bis der 
Adam lachte. 

Wie Michel das Felleiſen aufnimmt, fallen 
ihm die Ringe ein. Was mochte mit ihnen 
ſein? Vater und Mutter hatten Ringe ge⸗ 
habt. Darinnen ſtanden allerlei wunderliche 
Zeichen. Muhme Lena hatte ſie verwahrt. Es 
war ein Geheimnis dabei geweſen und ein 
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Grauen. Er wird zuhaus nad) den Ringen 
fragen. Vielleicht fteht des Vaters Zeichen Dar: 
innen. 

Aber im Ring der Mutter? Die Geſetze der 
Bauhütte ſtehen unter Schweigen. Weh dem, 
der ſie verrät! Vaters Lehrmeiſter am Bau 
ſind noch Mönche geweſen. In jungen Jahren 
hat Meiſter Johannes eine Kreuzfahrt gewagt 
ins heilige Land. Da hat er die Ringe mit: 
gebracht. Da ift er an manch altem Bau gewe- 
ſen. Die Kunſt von Byzanz hat er an der 
Quelle ſtudiert. 

Der Weg unter den Füßen läuft nach Bam: 
berg. Michel, Du kommſt nach Haus! Du 
kommſt zu den Deinen, kommſt als Zunftge— 
noſſe. Du wirft fie grüßen mit vertrauten 
Worten der gleichen Brüderſchaft. Du darfſt 
Dich ſehen laſſen unter ihnen, du haſt etwas 
gelernt und verſtehſt dein Handwerk! Und ſie 
ſind Könner und Meiſter, ſie warten auf dich. 
Michel jauchzt auf. Es geht nach Haus! Ein 
herrlich Wandern iſt das! 

Michel liegt ausgeſtreckt auf der Ofenbank. 
Eva hat ihm eine Decke unter den Kopf gelegt 
und ein Tuch über ihn ausgebreitet. Nun will 
er ſchlafen, bis Adam nach Haus kommt. Eva 
iſt gut. Sie hat ihm den roten Schopf ge— 
ſtreichelt und ihn die erſte Stunde nicht von 
ihrer Seite gelaſſen. Sie wohnt da, wo einſt 
Vater und Mutter lebten. Oben im Haus 
von Meiſter Jonas. Alles erinnert an Meiſter 
Johannes und Frau Barbara: das Möbel- 
werk, das alte Gerät, die Stuben. Daheim — 
daheim! denkt der Michel. Langſam iſt er von 
einem Zimmer ins andere geſchritten. Behut⸗ 
ſam iſt er mit der Eva umgegangen. Er hat 
es ſogleich geſehen: Die Eva erwartet ein 
Kind. Da iſt ihm geweſen, als wenn er beten 
müßte. 

Muhme Lena hat ihn zuerſt begrüßt. Das 
gab einen Aufſtand. Das ganze Haus hat ſie 
zuſammengeholt. „Ausſchauen tuſt wie der 
Meiſter Johannes! Aber wenn Du lachſt, biſt 
Du Deiner Mutter Kind!“ Und weil ſie gleich 
von den Eltern ſprach, hat ſich Michel ein 
Herz gefaßt und nach den Ringen gefragt. Da 
iſt die Muhme blaß geworden. „Daß Du auch 
gleich danach fragen mußt! Die unſeligen Rin⸗ 
ge! Eva hat ſie ſich gefordert als Brautringe. 
Sind ja beide arm und find froh, daß der El: 
tern Erbe Heimſtatt gibt. Ueber die Ringe 
hat Propſt Poppo den Segen nicht ſprechen 
wollen. Er hat ſich nicht ausgekannt bei den 
Zeichen. Aber der Biſchof hat ſeine Freude 
gehabt an den güldenen Kunſtwerken. „Was 
für ein Zauber ſoll ſchon darinnen ſein!?“ 
hat er gemeint. „Der Segen des Allerhöchſten 
iſt mächtiger als jeder Zauber.“ Und er hat 
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fte eingejegnet — gerade wegen der Ringe! 
Aber“ — Lena dämpfte bie Stimme — „ich 
glaube doch an den Zauber! Es geht mit den 
beiden da oben genau wie mit Johannes und 
Barbara! Gerade, als ob alles noch einmal 
käm! Keiner kann dem Adam widerſtehen. 
Keiner in der Hütte, keiner hier im Haus! 
Und dabei war die Eva doch ſchon beinahe die 
Braut des Meiſters Hannes von Köln.“ 

Jetzt hat der Michel gelacht. „Glaub ich nicht 
— Muhme. Die Eva ift dem Adam immer gut 
geweſen!“ Aber Lena wills nicht wahr haben. 
„In Bamberg ſagen ſie, es könne nicht mit 
rechten Dingen zugehen. Was die jetzt ſchaf⸗ 
fen am Bau, das ſei kein Stein mehr. Das ſei 
wie lebendiges Leben! Beſonders beim Adam. 
Aber der Hannes tuts ihm gleich. Es geht auch 
nicht mit rechten Dingen zu! Der Ring —!“ 

Michel wußte nicht, was er ſagen ſollte. 
Ehrfurcht vor der Alten und unbändige Neck— 
luſt ſtritten in ihm. Er kennt die Meiſter alle 
dem Namen nach. Er kennt die neue Art, dem 
Stein die letzte Schwere zu nehmen. Das iſt 
die Kunſt der Bildner unter den Steinmetzen! 
Das iſt die Schule der Bauhütten und ihrer 
ernſten und frommen Geheimniſſe. „Was ſagt 
denn Ohm Jonas dazu?“ fragte er. „O — den 
darf ich gerade fragen nach dem Bau! Weißt 
doch, daß man ſchweigen muß!“ — „So 
ſchweiget auch Ihr, Frau Muhme!“ ſagte Mi⸗ 
chel. Mit Recht hatte ſie ihn an ſeine Pflicht 
als Bruder der Bauhütte erinnert. 

Michel liegt auf der Ofenbank und blinzelt. 
Eva ſitzt unbeweglich am Fenſter. Gewiß, ſie 
wartet auf den Adam. Meiſter Jonas iſt 
längſt zu Hauſe. Er hat ihn begrüßt und gleich 
gefragt, ob er aushelfen könne am Bau. Der 
Biſchof habe es eilig. Der Biſchof iſt alt. Er 
fürchtet, daß er nicht lange mehr leben wird. 
Herr Ekbert von Meran will den Ruhm ha— 
ben, Vollender des Bamberger Domes zu ſein. 
Allenthalben find ſie ja am Bauen. In Mar⸗ 
burg vor allem, wo des Biſchofs Nichte, Frau 
Eliſabeth, beigeſetzt worden iſt. Frau Eliſa— 
beth, die im Bamberger Dom die ſterblichen 
Reſte ihres Gatten, des Landgrafen von Thü- 
ringen, im Sarge grüßen mußte. Frau Eliſa⸗ 
beth, die eine Kaiſerkrone ausſchlug, und nun 
als Heilige die ewige Krone erhalten hat. 

Michel blinzelt und ſieht Eva am Fenſter 
ſitzen. Nun wendet ſie ſich, ſchlägt vorſichtig 
Feuer, ſchreitet durch die Stube und zündet 
rings die Dellampe an und den Wachsſtock auf 
dem Tiſch. Alles iſt hergerichtet für den Adam 
zum Nachtmahl. Eva hat einen langen Man⸗ 
tel hergenommen und ihn um Leib und Kopf 
gelegt. Sie lehnt an der Wand, horcht und 
wartet. Will ſie dem Adam entgegen gehen? 


Michel reißt bie Augen weit auf. Duntelblau 
ijt das Tuch und es fällt in wundervollen Fal- 
telten herab. Eva ſteht unbeweglich. Der Mi- 
chel denkt das möchte ich aushauen im 
Stein —! Er ſchaut und will ſich alles genau 
einprägen. Er überlegt, wie man das machen 
muß. Und darüber kommt der Schlaf und 
nimmt ihn mit... 

Was klappt denn da ſo hart auf? Michel 
rührt jih nicht. Er öffnet die Augen nur zu ei- 
nem Spalt. Eine Frauenſtimme ſagt: „Wek⸗ 
ke mir den Michel nicht!“ Ja jo — er ift da- 
heim. Drüben am Tiſch ſitzt der Adam, der 
Meiſter von Bamberg. Die Schweſter hat ihre 
Hand beſchwichtigend auf die ſeine gelegt: eine 
ſchmale kleine Frauenhand auf einer großen 
feſten breiten Steinmetzenfauſt. Und nun ſieht 
Michel, an beiden Händen blinkt ein ſeltſam 
gezackter güldner Reifen. 

Er will ſich gerade rühren. Es wurmt ihn 
doch, daß der Adam ſeines Vaters Ring trägt. 
Da ſieht er, wie Adams Fauſt ſich öffnet und 
leiſe die Hand der Eva umſchließt. Sie legt 
ihr Köpfchen an ſeine Schulter. Beide ſitzen 
und ſchweigen. 

Michel rührt ſich nicht. Er wagt kaum, her— 
über zu ſehen. Soviel ſieht er dennoch: der 
Adam hat den dunklen Schatten im Geſicht. 
Das Licht fällt von unten her über ſein Ant— 
litz. Es hat noch die braunen dichten Locken. 
Rings um das Geſicht ſteht ein kurzer brauner 
Bart. Er hat einen Kopf, der Adam, der iſt 
nicht zu vergeſſen. Es iſt der alte Freund und 
er iſts doch nicht! Wie er fo daſitzt mit brauen- 
der Stirn und in die Stube ſtarrt, verſteht der 
Michel, warum die Muhme ſagt, daß niemand 
dem Adam widerſtehen könne. 

Eva hebt den Kopf und ſieht ihren Mann 
an. Und leiſe beginnt ſie, ihm über den Arm 
zu ſtreichen. Es iſt ein rührendes Bild; da ſitzt 
ſie, eine Hand in ſeine Fauſt geſchmiegt, und 
die andere fährt leiſe, begütigend und zart 
über ſeinen Arm. 

Nach einer Weile ſieht der Adam auf. Ein 
wenig wendet er den Kopf und lächelt. So 
kennt ihn der Michel. Am liebſten wäre er 
jetzt aufgeſtanden und hätte dem Adam fej- 
nen beſten Willkomm geſagt. 

Aber der ſchlägt den Arm um ſein Weib 
und legt ihren Kopf an ſeine Schulter. „Bin 
halt ein Erzſünder!“ fagt er. „Sitze ſtumm 
und brüte vor mich hin!“ Sie ſtreicht über 
ſeine Stirn und fragt leiſe: „Iſt es denn gar 
ſo ſchlimm?“ — Der Michel weiß nicht, was 
er tun ſoll. Er macht die Augen feſt zu. Aber 
er hört doch den Adam ſeufzen. „Der Han- 
nes macht mir zu ſchaffen! Und ich will ihn 
doch nicht ohne Not vor den Meiſter von 


Straßburg bringen!“ — Die Eva ſagt nichts. 
Da iſt wieder die Stimme des Adam. Sie iſt 
ſchwer von verhaltener Glut: „Eva — denkſt 
Du noch manchmal an den Hannes von 
Köln?“ 

Die Frauenſtimme iſt klar und warm: „Mit 
Gram, wenn er Dir ſo viel Beſchwer macht!“ 
Ein Atmen kommt, ſchwer wie ein Stöhnen. 
„Bald iſt wieder Johannistag, Eva. Weißt 
Du noch, wie Du auf der Wieſe mit Hannes 
den Reigen angeführt haſt?“ — „Nein“ — 
ſagt die Eva. „Ich weiß nur, daß ich auf einen 
gewartet hatte, der mit mir zur Feſtwieſe ge- 
hen ſollte. Aber dieſer eine dachte nicht an die 
Eva. Da nahm Eva im Zorn den erſten beſten 
zum Tanze. Kann ſein, daß es der Hannes 
war.“ „Und dann kam Adam, der Erzſünder, 
doch auf die Wieſe. Da jah er feine Eva am 
Arm eines andern.“ „Geſchah ihm recht, dem 
Adam“ ſagt Eva munter. „Geſehen hat ihn 
aber die Eva doch!“ 

„Warum kamſt Du eigentlich zu mir in den 
Wald gelaufen, gerade als das Feuer ange- 
zündet werden ſollte?“ — „Weil ich Dich ſuch— 
te!“ — „Da biſt Du dem Hannes davon gelau— 
fen?“ „Ja“ ſagt die Eva. Es klingt kurz und 
ruhig. „Haſt ihn einfach ſtehen laſſen?“ — 
„Ja!“ ſagt Eva. „Warum — Eva? Du haſt es 
mir nie geſagt.“ — „Dummer!“ lacht ſie. 
„Wäre ich da geblieben, hätte ich mit dem 
Hannes durchs Feuer ſpringen müſſen. Das 
wär ſoviel wie ein Verſpruch geweſen.“ Adam 
ſchweigt eine Weile. Dann ſagt er: „Da biſt 
Du zu mir an den Waldrand gekommen. 
Adam, haft Du gejagt, wo ftdjt Du? Ohm 
Jonas ſucht Dich.“ Eva lacht wieder. „Ja — 
und Du haſt an einem Baum gelehnt und mich 
angeſehen, finſter wie ein Waldſchreck. Kein 
Wort haſt Du geſagt, Adam — hab ich geru— 
fen — hörſt Du oder hörſt Du nicht? Du haft . 
immer noch geſchwiegen. Nur Deine finſtere 
Stirn hab ich geſehen. Indem iſt das Feuer 
aufgeflammt. Deinen Arm hab ich gefaßt und 
dran gezerrt. „Komm mit, Adam! Steh hier 
nicht finſter wie der Leibhaftige!“ Da haſt Du 
endlich den Mund aufgetan. „Eva, wenn ich 
jetzt mitgehe, weiche ich nicht mehr von Deiner 
Seite! Kein andrer darf Dich anrühren. Wenn 
ich mitgehe, mußt Du mit mir über das Feuer 
ſpringen.“ Dabei haſt Du meine Hände gehal⸗ 
ten. Haſt einen ſchönen, harten Steinmetz— 
griff, Adam!“ — 

„Und dann —?“ fragt der Mann. „Dann 
weiß ich nichts weiter“ ſagt Eva. „Aber ich!“ 
antwortet die Männerjtimme. Gie ift voll von 
verhaltenem Jubel. Es wird ſtill, ſo daß der 
Michel verängſtet die Augen aufſchlägt. Aber 
er ſchließt ſie ſchnell wieder. Er liefe gern fort 
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Bamberg: Maria. 


von der Ofenbank. Froh ijt er doch, daß er 
ſieht, ſie ſind einander gut, der Adam und die 
Eva. 

Eine ganze Weile iſt Schweigen. Als der 
Michel wieder blinzelt, ſieht er, wie Eva auf 
der Bank liegt. Ihre Wange hat ſie in des 
Adams Hand geſchmiegt. Michel kann ihr Ge- 
ſicht ſehen. Es zuckt ihr um den Mund, als 
wenn ſie Schmerzen hat. Adams große Hand 
fährt ihr über den Kopf. Wie behutſam dieſe 
Hand ſtreicheln kann! 

Nach einer Weile ſagt Eva: „Wir müſſen 
dem Michel von den Ringen ſagen, Adam!“ 
— „Ja —, Eva. Er ſoll das Amulett haben, 
das Dein Vater um den Hals gehabt hat. Feſt 
geſchmiedet iſts geweſen. Koſtbarer iſts, als 
beide Ringe zuſammen.“ „Der gute Michel!“ 
ſagt Eva mit warmer Stimme. „Wie bin ich 
froh, daß er eine Weile daheim iſt!“ — „Aber 
Du mußt ihn uns ausleihen“ — ſagt Adam 
wieder. „Ich kann ihn gut gebrauchen auf 
dem Bau. Iſt ein tüchtiger Schaffer, der Mi- 
chel! Es will viel ſagen, daß er nach Mainz 
kommt. Den Lettner ſoll er allein aushauen.“ 

„Adam —? Was ift das für ein Geraune 
um unſere Ringe? Iſt es wahr, daß ſeine Zei⸗ 
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chen Macht haben, daß fein Steinmetz mehr 
ſchaffen kann als andre?“ — „Es hat ſchon 
eine Bewandtnis mit den Ringen, Eva. Es 
ſtehen Zeichen darinnen, die wir Steinmetzen 
kennen. Und wenn wir Meiſter find, die Ge- 
ſetz und Erziehung der Werkleute handhaben, 
dann wiſſen wir dieſe Zeichen auch zu deuten. 
Eines iſt ſeltſam: Der Ring Deines Vaters 
trägt an erhabener Stelle das Zeichen, das 
man mir gab, als ich freigeſprochen wurde. 
Als ich es ſah, wars mir wie Schickſal.“ 
„Was ſollen die Zeichen ſagen?“ fragt Eva. 
Eine Weile iſt Schweigen. „Danach frag mich 
nicht, Eva. — Aber ſieh, etwas andres iſt 
am Ring, ein wirkliches kleines Geheimnis. 
Hier: man kann die Ringe ineinanderſchieben. 
Dann ſind ſie ein breites goldenes Band. — 
„Wie?“ fragt die Frauenſtimme. „So, Eva“ 
Ganz feines Klingen von Metall iſt im Raum. 
„O — wie ſchön!“ Dann — „Jetzt will ich 
meinen Ring wieder haben!“ — „Gleich“. 
Stille. Michel öffnet die Augen. Er ſieht, der 
Adam baſtelt am Ring herum. Dann ſagt er 
— „Es geht nicht. Ich bin wohl zu müde heu- 
te abend. Morgen!“ — Da ſieht die Frau den 
Mann groß und erſchrocken an. „O — Adam! 
Was haben wir getan?! Wird es nicht ein 
Unglück geben?“ Adam ſchüttelt den Kopf. 
„Hat nicht der Biſchof den Ring geweiht? 
Morgen wird er ſchon auseinandergehen. 
Wir wollen ein Vaterunſer mehr beten —“ 
Michel ſieht, wie Adam den Ring zu ſich 
nimmt. Dann ſteht er auf. Breit wuchtet ſein 
Schatten durch das Zimmer. Er fällt bis auf 
Michels Bank. Nun bückt er ſich. Dann hebt 
er Eva auf feine Arme, als fei fie leicht wie 
eine Feder. Behutſam trägt er ſie durch die 
Stube. Eine Tür klappt. Dann iſts ſtill. 
Langſam brennen die Oellampen aus. Mi- 
chel ſpringt auf und ſtößt ein Fachwerk But— 
zenſcheiben auf. Klare warme Luft kommt 
herein. Draußen iſt Mondſchein. Aber dem 
Michel iſts unheimlich. Er ſchleicht zurück auf 
ſeine Ofenbank; zieht die Decke über den Kopf 
und will ſchlafen. Es knackt in den Wänden. 
Es kniſtern die Dielen. Es raunt im ganzen, 
ganzen Haus. „Der Ring!“ — denkt Michel — 
„Der Schickſalsring —!” ! 


Wie lange ſchon arbeitet der Michel am 
Dom zu Bamberg? Er weiß es nicht. Es geht 
ihm immer ſo —: die Welt verſinkt, wenn er 
ringsum hört, wie Hämmer vielfältig auf Sti- 
chel und Meißel ſchlagen. Oder wenn aus dem 
Stein langſam das Bild wächſt. Oder wenn 
aus Linien, Dreiecken und Kreiſen im Aufriß 
der Plan wird zu neuer Arbeit. Gewiß, der 
Michel iſt jung. Aber helfen kann und darf 
er hier überall. 


In Bamberg ift die Welt verſunken und zu- 
gleich ganz nah. Das macht die Heimat. Zwar 
ift er hier nichts als Geſelle -die Ordnung der 
Bauhütte macht nicht Ausnahmen. Aber 
Hauptmeiſter iſt eben doch der Adam. Man 
kann ihn ſehen und ſeine Stimme hören. Mehr 
noch: man ſpürt ſeinen Willen bis in den letz⸗ 
ten Bauwinkel hinein. Und Ohm Jonas iſt 
da. Zwar ift er alt geworden und tut Auf- 
ſichtsarbeit. Es iſt alles wie ein glückhafter 
Traum. Wenn Sonnabend iſt und die Arbeit 
zuende, dann darf er zur Eva — dann, wenn 
er ſonſt allein war in der engen Zelle der 
Bauhüttenwohnung. Dann hat er die Schwe⸗ 
ſter und den Adam, das alte Haus mit Ohm 
und Muhme — und die ſchöne liebe alte Stadt 
Bamberg! 


Lernen kann er hier — ſoviel wie nur je 
an einem anderen Bau! Gewiß, man achtet 
es, daß er das Neue in Reims und Amiens 
gelernt hat. Aber das haben die meiſten an- 
dern auch; man nimmt es nicht ſo wichtig. 
Hier will jeder ein Eigener ſein und Neues 
ſchaffen. Das hat er gemerkt. Das kommt 
wohl von dem heimlichen Kampf gwifden 
Meiſter Adam und Meiſter Hannes. 


Eine Furcht iſt im Michel geweſen. Wie 
werde ich heute vor der Kunſt des Vaters fte- 
hen? Es iſt alte Kunſt. Man ſchafft heute 
nicht mehr nach dem Vorbild der Stadt 
Byzanz im Morgenland. Und der Michel hat 
viel geſehen. — Eines Morgens nimmt ihn 
Ohm Jonas beiſeite. Er zeigt ihm die Schran⸗ 
ken vorm Georgenchor. Sie ſind nahezu fer⸗ 
tig. Dort ſtehen in Feldern verteilt Apoſtel 
und Propheten — je zwei und zwei zuſam⸗ 
men. Sie ſprechen miteinander. Dieſe Chor- 
ſchranken find vom Meiſter Johannes begon- 
nen. 


Michel erlebt eine Feierſtunde. Der Vater 
ift ein Könner geweſen. Er ſieht feine Hand- 
ſchrift im Stein. Ehrfürchtig lieſt er ſie — nun 
auch als einer, der etwas davon verſteht. Dann 
ſetzt die Arbeit anders ein. Das iſt Meiſter 
Jonas und ſeine Werkſtatt. Michel hat hier 
auch kleine Hilfsarbeiten machen dürfen. Nun 
geht er von Bildgruppe zu Bildgruppe. Und 
er ſtaunt. Da — der Apoſtel Petrus — Und 
dort — der Kopf des Propheten Jonas — 
„Meiſter Jonas, da habt Ihr ja Eure ganze 
Kunſt angeſetzt, Euren Namenspatron recht 
lebendig zu machen!“ Der alte Meiſter nickt. 
„Merkſt was? Hab tüchtig aufgepaßt, wie die 
Jungen kamen. Bin noch nicht ſo alt, daß ich 
nicht noch lernen könnte —!“ — „Meiſter Jo- 
nas, mich dünkt, wir alle können immer noch 
von Euch lernen!“ 


Bamberg: Elisabeth (sog. Sibylle) 


Ueberall muß der Michel helfen. Am Ende 
will der Adam ihn noch viel abgucken und 
lernen laſſen. Das wird ihm gut ſein für 
Mainz. Nun wird er zum Meiſter Hannes 
geſchickt. Da ſteht der Hannes von Köln am 
Stein und werkt. Ein kleiner, ſehniger, dun⸗ 
kelhaariger Mann iſt das. Michel merkt ſo⸗ 
gleich: der iſt durch und durch Meiſter der 
Bauhütten von drüben überm Rhein. Für den 
gibt es keine neue Form, die er nicht be⸗ 
herrſcht. 

Michel tut ſeine Arbeit ſchweigend. Das iſt 
hier ſo — jeder will hier ſein eigenes Gepräge 
haben. Der hier kennt Reims und Amiens, 
Laon und Paris. Aber das, was er ſchafft, 
iſt anders. Alles hier iſt anders wie drüben. 
Haben ſie vom Meiſter Jonas ſo viel gelernt 
wie er von ihnen? Michel denkt nach, was es 
wohl ſein könnte, dies andre. Dann weiß er 
es: ſie ſind hier aus anderem Volk! Deutſch 
iſt es! Das freut ihn. Er denkt an ſeine Könige 
zu Reims. Dabei ſchlägt er große flache Strei⸗ 
fen in den feinkörnigen Sandſtein. 

Mit einemmal merkt er, daß Meiſter Han⸗ 
nes ihm zuſchaut. Er hält eine Weile inne. 
Da fragt ihn der Hannes nach einem Meiſter 
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Bamberg: Schranke des Georgenchores (Jonas u. Hosea) 


in Amiens. Ja 一 —der Michel kennt ihn. Bei 
dem hat man auch fo in langen weiten Flä- 
chen arbeiten müſſen. Sie kommen ins Ge- 
ſpräch. Und dann zeigt der Hannes dem Mi- 
chel ſeine Arbeiten. 

Es ſind Figuren für das Portal am Süd⸗ 
oſtturm. Sie ſollen eingeſetzt werden in den 
wuchtig gezackten Rundbogen. Hannes zeigt 
ihm, wie das gemacht werden ſoll. Da ſollen 
ſie dann ſtehen: das kaiſerliche Stifterpaar 
und der Heilige Stephanus auf der einen, 
Sankt Peter und Adam und Eva auf der ande— 
ren Seite. Um Adam und Eva geht der Streit 
zwiſchen ihm und Adam. Hannes deutet das 
kurz an. Aber die Art, wie er das ſagt, macht 
den Michel erſchrecken. Da ſteckt ein tiefer 
Haß im Hannes. Darf das fein unter Brij- 
dern der gleichen Bauhütte? 

Meiſter Adam will, daß das Urelternpaar 
nackend ſoll dargeſtellt werden. Hannes weiß 
nicht, wie er das machen ſoll. Ohne Gewänder, 
ohne Faltenwurf — rein ſo — wie Gott den 
Menſchen erſchaffen hat? Wem ſoll er das 
nachbilden? „Ich hab kein Weib!“ ſagt der 
Hannes ingrimmig. „Kennſt Weiber ge- 
nug —!” ſpricht eine dunkle Stimme hinter 
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ihnen. Adam ift eingetreten. „Michel —“ ruft 
er — „tomm her. Hab für did) andre Arbeit!“ 

Betroffen geht Michel mit ihm. Kein Wort 
wagt er zu fagen. Unbehaglich ijt ihm gu 
Mut — gerade wie in der erſten Nacht auf 
der Ofenbank. Der Adam trägt immer noch 
keinen Ring. — Er hat den Schatten auf der 
Stirn. Jeder, der ihn ſieht, geht davon. Aber 
Michel muß bleiben. Er denkt: Es iſt ja doch 
mein alter guter Adam und er iſt br Eva der 
liebjte Mann auf Erden. 一 

Damit find fie in des Adams Meifterwert- 
Statt. Michel ift das erſtemal hier. Er ftebt 
ftill — „Das ift ja —“ Er bricht ab. Fürwahr, 
er hat fih täuſchen laffen. Es ift eine Figur 
und kein Menſch. Aber genau ſo hat er da— 
mals die Eva in ihrem langen Faltenmantel 
an der Wand lehnen ſehen. — 

„Dies alſo iſt die Maria“ — ſagt Adam — 
„das iſt die Eliſabeth. Sie ſollen zueinander, 
wie die Gruppe der Heimſuchung in Reims. 
Hier — dies ſoll König Konrad ſein. S' iſt 
recht, daß ſie auch einen Hohenſtaufen an der 
Kirche haben wollen!“ 

Der Michel ſteht und ſchweigt. Das hat er 
nicht erwartet. Er trinkt — nein, er ſchlingt 
alles in ſich hinein. Er kennt genau die Vor⸗ 
lagen zu dieſen Geſtalten. Aber was hat der 
Adam daraus gemacht!? Es iſt wie beim Han⸗ 
nes — das andre iſt drin, das eigne, das — 
deutſche! Da iſt das Antlitz der Maria. Nein — 
mit Eva hat ſie nichts zu tun! Und dann die 
Züge der Eliſabeth. Er wird bitten, einmal 
eine ganze Stunde lang ſie anſehen zu dürfen. 
Und da — König Konrad. Der Reiter! Der 
Königliche Reiter! Michel iſt atemlos. Adam 
ſieht des Jungen Begeiſterung. Der Schatten 
über der Stirn weicht. Er klopft dem Michel 
auf die Schulter. „Nun komm ſchon. Ich hab 
Arbeit für dich!“ 

Im Rundbogen des Portals am nördlichen 
Seitenſchiff ſoll das Jüngſte Gericht dargeſtellt 
werden. Es iſt angefangen. Ein Gehilfe iſt 
ſchon daran am arbeiten. Einer aus Magde— 
burg iſts. Michel grüßt ihn. Man baut zu 
Magdeburg auch den Dom wieder auf. Viel⸗ 
leicht will man den Adam nach Magdeburg 
haben, wenn er zu Bamberg fertig iſt. 

„Michel — bei dieſer Arbeit bleibſt Du 
nun!“ jagt Adam. Zum Abend gehen wir zu- 
ſammen nach Haus. Denk daran: Das Jüng⸗ 
ſte Gericht iſt ein ähnliches Werk wie das dei⸗ 
nes Vaters. Es muß neben dem des Meiſters 
Johannes beſtehen können!“ Michel ſieht ſich 
das Jüngſte Gericht an, ehe er anhebt zu ar- 
beiten. Chriſtus ſitzt auf dem Himmelsthron. 
Zu ſeiner Rechten ſind die Seligen, zur Lin⸗ 
ken die Verdammten. Der Teufel hat die Un⸗ 


jeligen mit einer Kette umgeben und will fie 
abſchleifen. Ein abſcheulicher Teufel ift es! 
Michel nimmt alles genau in ſich auf: die Art, 
wie die Geſtalten im Rundbogen angeordnet 
ſind; den Ausdruck, den die Geſichter haben 
ſollen, die ſeligen und die verdammten — der 
Adam iſt ein ganz großer Meiſter. 

Es iſt Abend, ehe man es gedacht. Adam 
läßt den Michel rufen. Der ſäubert ſich und 
geht, den Schwager zu ſuchen. Er läuft drau— 
ßen um den Bau herum. Am Portal mit den 
Zick⸗Zackornamenten ift heute ein Gerüſt auf- 
geſchlagen. Dort ſteht jemand. Der Adam? 
— Michel iſt wie eine Katze oben. 

Nein — es iſt nicht Adam, ſondern der 
Hannes. Er hat das Winkelmaß bei ſich und 
mißt am Rundbogen. Als Michel auf ihn zu- 
tritt, merkt er, daß Bretter loſe klappen. „Man 
muß ſich vorſehen“, ſagt Michel, „es iſt noch 
nicht alles feſt hier.“ „Willſt Du mir auch 
Vorſchriften machen?“ knurrt der Hannes. Sei- 
ne Freundlichkeit vom Morgen iſt fort. Michel 
ſchweigt. Da ſchwankt das Gerüſt unter einem 
neuen Schritt. Adam ſteht plötzlich da. „S' ift 
Feierabend, Hannes!“ ſagt er. Der Hannes 
brummt etwas. „Kannſt nicht hören?“ fragt 
Adam. Hannes ſchweigt und hantiert weiter. 
Adams Geſicht bekommt ſeinen Schatten. 
Dem Michel ſtockt das Herzblut. Da ſagt der 
Hannes unvermittelt: „Ich mache nicht Adam 
und Eva nadend. Es wird niemand durch 
ſolch eine Pforte gehen wollen.“ „Was für ein 
Gewand willſt ihnen denn geben, Hannes?“ 
Adams Stimme hat dumpfes Grollen. „Ge— 
wif — im Paradies haben fie nichts ange- 
habt.“ ſagt Hannes — „aber glaubſt Du, daß 
die Mutter Gottes einen Mantel getragen hat, 


wie heute die Weiber der Steinmetzen zu 


Bamberg?“ 

Adam geht einen Schritt vor. „Hannes, 
gib endlich Ruh! Willſt denn mit aller Gewalt, 
daß ich Dich vor den Stuhl des Meiſters von 
Straßburg bringen muß?“ — „Wär eine jhi- 
ne Sach!“ — ſagt der Hannes. Seine kleine, 
ſehnige Geſtalt zieht ſich zuſammen. „Biſt 
ſelbſt im Gericht der Landſchaft. Da iſts ein 
Leichtes, dem Hannes den Garaus zu mas 
chen!“ Adams Stimme wird eiſig. „Geh, laß 
Dir vom kleinen Michel aufſagen, wie die Ge⸗ 
ſetze ſind beim Gericht der Bauhütten!“ Han⸗ 
nes begehrt auf: „Es ſteht nichts davon drin, 
daß man einen zwingen kann, etwas zu bilden, 
was wider die Sitte ift!“ — „Gut —“ jagt 
Adam — „wenn du nicht willſt, dann mache 
ich den Adam und die Eva!“ 

Das muß aber ganz verkehrt geſagt ſein. 
Denn nun geht der Hannes im höchſten Zorn 
los auf den Adam. „Alles, alles willſt Du!” 


Bamberg: Gewände der Adamspforte 
(Petrus, Adam und Eva) 


ſchreit er. „Das Weib haſt Du genommen, als 
es faſt mein war. Die Meiſterſchaft am Bau 
haſt Du. Im Gericht der Landſchaft ſitzeſt Du. 
Viel älter als ich biſt Du nicht. Mehr gelernt 
haſt Du auch nicht. Das geht nicht mit rechten 
Dingen zu. Glaubſt Du, ich weiß nicht den 
Zauber mit dem Ring? Mach nur Dein Jüng⸗ 
ftes Gericht! Ich will Dir ein Jüngſtes Gericht; 
beſorgen. Beim Herrn Biſchof und beim Mei- 
ſter in Straßburg. Steinmetzzeichen, die die 
Weiber an ihren Ringen tragen! Ringe, in 
denen ein Zauber vom Teufel ſitzt! Man kann 
ſchon wiſſen, warum Du den Leibhaftigen ſo 
gut nachzubilden verſtehſt!“ 


Michel drückt fih an die Mauer. Namen- 
loſe Angſt ſchnürt ihm die Kehle zu. „Jetzt 
kommt es“ — denkt er — „jetzt kommt es. 
Der Ring — das Schickſal des Vaters. Die 
Eva und ihr Kind. — Da ſind die beiden Män⸗ 
ner aneinander. Sie haben ſich gepackt. Das 
Gerüſt wankt — die großen Bretterpfeiler 
ſchwanken. Bohlen geben nach — Krachen, 
Praſſeln; es rutſcht — poltert — „Vater!“ 
gellt des Michels Schrei. 


* 
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Da ſchwankt etwas auf und ab. Es ift groß 
und beſteht aus kleinen Teilen. Schön ausge- 
zackt ſind die kleinen Teile. Es iſt mühſam feſt⸗ 
zuſtellen, was es iſt. 

Ah — jetz kann man ſehen, was es iſt. Das 
iſt ein Aſt von einem Baum. Das Schönge— 
zackte ſind Blätter; Ahornblätter. Man kann 
ſie nachbilden in Stein. Sie find gut zu ver- 
wenden als Schlußſteine und zum Schmuck der 
Säulenköpfe. 

Michel richtet ſich auf. Wo iſt er denn? Er 
liegt im Wandbett. Vor ihm iſt eine Stube. 
Darin ſitzt eine Frau. Eine vergrämte und 
verweinte alte Frau. Er kennt ſie. Wer iſt es 
doch gleich? 

Nun wendet ſie den Kopf. Sie öffnet den 
Mund. Warum ſpricht ſie ſo leiſe? Nun ſteht 
ſie auf und kommt näher. Lautlos kommt ſie 
auf ihn zu. Es iſt Muhme Lena. 

„Muhme Lena —“ ſagt Michel — „warum 
ſprichſt Du ſo leiſe?“ Er ſieht, wie ſie den 
Mund bewegt. Aber er hört nichts. Er fragt 
noch einmal. Er bekommt keine Antwort. Da 
weint die Muhme auf und ſinkt nieder an ſei— 
nem Bett. Michel beginnt zu begreifen. — Er 
hat fein Gehör verloren. —! 

Langſam kommt die Erinnerung. Wo ift 
Adam? was ift mit der Eva? Was ijt aus 
Hannes geworden? 

Nach Stunden kommt Meiſter Jonas mit 
einem ſchriftkundigen Bruder der Bauhütte. 
Sie bringen ihm ein Wachtstäfelchen. Nun 
ſchreibt Michel ſeine Fragen auf und dann lieſt 
er die Antworten. „Wo iſt Adam?“ — „er 
iſt tot“. „Was iſt mit meiner Schweſter Eva?“ 
„tot“. „Hat ſie ein Kind?“ „tot.“ „Und der 
Hannes?“ „Hat einen Fuß verloren“ — „Was 
ſchafft er?“ „Adam und Eva“. 

Michel legt ſich zurück in die Kiſſen. O, 
ſchwarzer Tag! Einmal fährt er noch auf. 
„Mainz?“ ſchreibt er. „Der Biſchof hat ſich 
verwandt für Dich. Du ſollſt kommen, wann 
Du geſund biſt. Der Lettner bleibt Dir!“ Der 
Bauhüttenbruder ſieht ihn an mit ehrlicher 
Trauer im Geſicht. Er geht. Die Geſtalt des 
Ohm Jonas iſt gebeugt vor Gram. 

Dunkle Tage. Herbſt kommt — Winter 
wird — Schneeglöckchen ſind unterm Schnee. 
Michel kann wieder gehen. Alle Glieder ſind 
geſund. Den Meißel wird er führen können. 
Schauen wird er können — ſchmecken und rie— 
chen und fühlen. — Alles hat er, was ein 
Steinmetz gebraucht zur Arbeit. Aber hören 
— hören kann er nichts mehr. 

Und Michel iſt jung! Nachts, wenn er ſchlaf⸗ 
los liegt, iſt ihm, als wäre er wieder abends 
auf der Ofenbank. Dann hört er Adam mit 
Eva ſprechen. Dann raunt es wieder im gan⸗ 
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¿en Haus. Dann kommt wieder die Angſt. 
Nach dem Ring mag er nicht fragen. Hoffent- 
lich haben ſie ihn mit dem Adam begraben. 

Eines Tages ſteht er am Grabhügel. Das 
alles iſt übrig geblieben von den beiden. Da 
iſts ihm, als müſſe er umkommen. Er hat 
nichts Lieberes in der Welt gehabt als die 
Eva und ihren Adam. 

Steht ein Mann neben ihm, auf zwei Stök— 
ken ſteht er, hat nur einen Fuß. Sieht ihn an 
mit Augen, tief vor Leid. Hannes von Köln 
— woher kommt der? Die Augen des Mannes 
betteln. Michel weiß nicht, was ſie wollen. 
Endlich fühlt ers — der Hannes bettelt um 
Freundſchaft. Sei nicht gram — bitten die 
Augen. Gram? Biſt nicht genug geſtraft, 
Hannes? 

Michel nimmt den Hannes unter den Arm. 
Langſam gehen ſie zum Dom hinauf. Michel 
bringt den Hannes nach Haus. Es iſt müh— 
ſam für beide. Aber ſie kommen doch hin. 
Hannes zieht den Jungen hinein in ſeine 
Werkſtatt. Es iſt Beſuch im Dom, ſehr hoher 
Beſuch. Der Hannes führt ihn zu ſeinen Fi— 
guren. Dem Michel wird ſchwül. Still iſt es 
in der Bauhütte. Nie klingt ihm mehr das 
vertraute vielfältige Hämmern ins Ohr. Und 
alles erinnert hier an Adam und an ſeinen letz— 
ten Tag. 

So dauert es eine Weile, bis er hinſieht 
nach des Hannes Arbeiten. Da aber fährt er 
auf. Unbeholfen und grob zugefeilt ſind die 
nackten Leiber von Adam und Eva. Aber die 
Eva — das ijt feine, feine Schweſter Eva. Der 
Hannes hat ſie getreu aus dem Stein geſchla— 
gen. Und Michel ſpürt — der Hannes muß 
ſie lieb gehabt haben! — Und da iſt auch der 
Adam. Meiſter Adam iſts, der Meiſter von 
Bamberg. Der Schatten über der Stirn — 
das Haar, der Bart — o Hannes, welch eine 
grimmige Buße haſt Du Dir auferlegt —! 
Aber dem Michel wirds nun zuviel. Er ſchlägt 
die Hände vors Geſicht und weint. 

Leiſe taſtet ſich eine Hand über ſeinen Kopf. 
Heiße Tropfen fallen auf ſein Haar. Das iſt 
der Hannes. Aber dann gibt er ihm jäh einen 
Stoß. Michel fährt hoch. Da iſt der Beſuch 
eingetreten. Es iſt der Biſchof mit mehreren 
geiſtlichen Herren. 

Herr Ekbert von Meran lebt noch. Als er 
den Michel ſieht, geht er auf ihn zu. Mit bei⸗ 
den Händen faßt er ſeine Schultern. Aus gu— 
ten Augen ſieht er ihn an. Dann ſpricht er 
einige Worte zu ſeiner Umgebung. Da naht 
der andre geiſtliche Würdenträger. Ein flu- 
ges, willensſtarkes Antlitz ſieht auf ihn nieder. 
Michel ſieht die Herren an. Er ſieht, daß ſie 
eingehend die Geſtalten betrachten, die der 


Hannes gehauen hat. Dann erteilen fie ihren 
Segen und gehen. Der fremde Biſchof fieht 
den Michel noch einmal bedeutſam an. 

Hannes nimmt eine Wachstafel und malt 
ungelenk auf. „Das war Herr Engelbert, der 
Biſchof von Naumburg. Wenn Du in Mainz 
fertig biſt, ſollſt du nach Naumburg kommen“. 

Als Frühjahr wird, iſt das Portal fertig, 
vor dem Meiſter Adam ſtarb. Er ſteht da, wie 
Hannes ihn gebildet hat, neben ihm ſeine Eva. 
Kein Wunder, daß man den Eingang heißt: 
die Adamspforte. 


* 


Michel hat ſein Felleiſen gepackt. Es wird 
Frühling. Er muß nun nach Mainz. Mit ei⸗ 
nem Bauhüttenbruder geht es auf die Fahrt. 
Abſchied nimmt er von Stadt und Haus, von 
Ohm und Muhme, von den Geſellen und 
Brüdern der Bauhütte. Und vom Grab. 

Zuletzt ſteht er vor dem Dom. Er iſt nun 
bald fertig. Anſtelle des Adam iſt ein neuer 
Meiſter von Straßburg gekommen. Der Ge- 
ſelle aus Magdeburg macht das Jüngſte Ge— 
richt fertig. Hannes und Jonas ſelbſt geben 
darauf acht. Michel hätte es gern zuende ge— 
bracht. Aber er muß nach Mainz. 

Einen langen, langen Blick noch — dann 
geht es fort. Michel wandert durch den Früh⸗ 
ling in die weite Welt. Hinter ihm verſinkt 
die Stadt. Seine Jugend verſinkt, ſeine Hei⸗ 
mat. Sie hat nichts als Gräber für ihn, und 
das große gewaltige Grabmal ſeiner Sippe 
— den Dom. 

Sie raſten wieder auf dem Berg. Hier hat 
er geſeſſen, als er kam. Hier war auch der 
Adam. Wieder ſchnürt er ſeinen Reiſeſack auf. 
Da hat ihm die Muhme etwas eingepackt. 
Klein und rund iſt es. Siehe da — eine kunſt— 
volle Schachtel! Michel öffnet ſie. Es liegt 
nichts darinnen als der Ring. Der große 
goldne breite Schickſalsring mit den Stein⸗ 
metzzeichen aus dem Morgenland. 

Michel nimmt den Ring. „Was wirſt du 
mir bringen?“ denkt er. Er dreht ihn zwiſchen 
den Händen. Das aljo find die geheimnisvol- 
len Zeichen! Michel ſtaunt. Er erkennt ſie 
alle. Es find die großen Bauzeichen, nach de- 
nen er gelernt hat, Grundriſſe zu ziehen und 
Säulen zu errichten und Gewölbe darauf zu 
ſetzen: Viereck, Dreieck und ihre Anordnungs⸗ 
möglichkeiten. Es ſind Geſetze der Bauhütte, 
die der Vater im Ring mitgebracht hat aus 
fernem Land in ſeine Heimat. 

Michel ſteckt den Ring an den Finger. Er 
legt ſich zurück ins Gras. Er verſchränkt die 
Hände hinter dem Kopf. Wolken ziehn dort 


Bamberg: Reiterstandbild. 


oben. Sie wandeln ſich, als forme ein Bild— 
hauer aus ihnen tauſend neue Formen. Und 
vor den Wolken ſteht ein kleiner beweglicher 
Punkt: eine Lerche. Mit einemmal erinnert 
ſich der Michel, wie es iſt, wenn eine Lerche 
ſingt. Ganz genau kann er ſich erinnern. Er 
hört ſie beinahe. Sie ſingt inwendig in ihm. 

Michel gewinnt ein Lächeln. Er weiß es 
nun — er wird ſich erinnern! an das Schönſte 
nur wird er ſich erinnern. Er wird nichts 
Häßliches mehr hören. Nichts mehr wird ihn 
abziehen von ſeiner Arbeit. Und wenn er nun 
nachbilden ſoll, wie der Herr leiden und ſter— 
ben mußte, ſo darf ers wagen. Denn er weiß 
etwas vom Leiden und Sterben —! 

Michel ſieht noch einmal fern, fern die nun 
fertigen Türme vom Dom zu Bamberg. Dann 
geht es weiter. Der Michel wandert. Die 
Straße läuft nach Mainz. Es iſt ein beherztes, 
mannhaftes Wandern. 

H. K. 
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DER TABAKBEUTEL 


VON HEINRICH ZILLICH 


Die erſten Bücher, die ich glühend liebte 

bis zur Selbſtverwandlung, waren 
Karl Mays Reiſebeſchreibungen. Noch heute 
blüht wohl der Sträucherbuſch in meines Va⸗ 
ters Garten, wo längſt andere Leute wohnen, 
jener Buſch, darin mein Wigwam ſtand, blät⸗ 
terüberflutet, umwuchert von zähen Boden- 
kräutern, in denen die Mokaſſins ſchlüpfrig 
wurden. Der Garten war groß und hatte 
mancherlei verwilderte Baumhecken und Dit- 
kichte — eines hieß ſeltſamerweiſe „Rohrge⸗ 
ſchäft“ —, und von Buſch zu Buſch zog ſich 
die Kriegsfährte. Der Marterpfahl einer Linde 
wartete ſeiner Opfer und bot ſich, wenn es 
nötig war, auch als Auslug in die einſame 
Bergwelt der „Anden“ dar. Das Gras der 
Savannen verwandelte ſich leicht zur Salz— 
wüſte, durch die Hadſchi Halef Omar den 
ſchwankenden Todespfad wußte. Jahrelang 
ritt ich ein und denſelben prachtvoll gebogenen 
Ahornſtecken, den Hengſt Ri, der den deutſchen 
Helden Kara ben Nemſi von Bagdad nach 
Stambul und durch das Land der Skipetaren 
getragen hatte. 

Dann verrauſchte plötzlich dieſe weite Welt. 
Wolken, Wind und Berge nahmen ihr eigenes 
Geſicht an, aber ſie blieben wandelbar wie 
ein Menſchenantlitz. Unſägliche Trauer, end— 
loſe Freude kam aus ihrem geheimnisvollen 
Wechſel. Noch wartete irgendwo das Aben— 
teuer und war doch gegenſtändlicher gewor— 
den. Ich las Körner und liebte Lenau, und 
die vielen ungariſchen Knechte, die ich um 
mein ſiebenbürgiſches Vaterhaus tätig ſah, 
ſchienen mir nicht Söhne von Bergbauern, 
ſondern Roßhirten. Sah ich ſie Tſchardaſch 
tanzen, war die Täuſchung vollkommen. Dann 
kamen Jahre, wo keine ſtarke Liebe mich an 
ein Buch band, wenngleich die deutſche Ro- 
mantik dauernd um mich ſummte, das ganze 
ungeheure Gut großer Gedichte und auch die 
bloß klingenden Reime aus den erſten Jahr- 
zehnten des vorigen Jahrhunderts. Aber man 
ſchritt, ſiebzehnjahrig, durch die Welt, las 
maßlos viel in ſich hinein, hob, brauſend be⸗ 
rührt von Nietzſche, die Augen in eine Zu⸗ 
kunft, die groß und mühſam und klar ſein 
ſollte, während ſie immer mehr das Geſicht 
des Krieges annahm, in den wir jungen Bur- 
ſchen hinauslaufen wollten und der um un- 
ſere Schulbänke tönte. Nur im Blut der ſtil⸗ 
len Träume, nur in der Sehnſucht, in der 
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verſponnenen Knabenhaftigkeit, die ihre Au⸗ 
gen ſchon geöffnet hatte, in der wachſenden 
Lebensgier klang wie der Ruf nach Freiheit 
und der herrlichſten Mannheit — abenteuer⸗ 
froh und faſt noch wie ein Echo aus den Sa⸗ 
vannen, obſchon dunkler und ſündhafter — 
Richard Dehmel. Ich kannte alle ſeine Ge⸗ 
dichte. Ich wußte viele auswendig. Ich er- 
lebte manche mit ſchmerzhafter Stärke. 

Da ging ich zum Beiſpiel einmal aus der 
Stadt hinaus, unſerem Vaterhauſe zu, das 
mitten in der Hochebene lag, vorbei an den 
Gehöften deutſcher und rumäniſcher Bauern. 
Der Abend kam über die Berge und füllte die 
Niederung. Die Telegraphendrähte trugen 
ihre Kriegsberichte von den blutigen Fronten 
auch in dieſes Land der Bewahrung. Ich hörte 
Dehmels dunkles Du aus den Telegraphen- 
drähten brauſen und ſchritt wie er der Heimat 
zu und wußte noch nicht, daß wir Auslands⸗ 
deutſchen unſer ganzes Leben lang einem 
dunklen Du nachſchreiten, von der Heimat ins 
Mutterland und von dort wieder in die Hei- 
mat, Wanderer des Deutſchen und Künder des 
Deutſchen. Ich wußte es noch nicht, und Deh- 
mel wußte es auch nicht, aber ich hörte das 
dunkle Du. 

So kam es denn, daß ich nur einen Wunſch 
hatte, Dehmels Geſammelte Werke zu beſitzen. 
Man ſchenkte fie mir in einer ſchönen in Le- 
der gebundenen Ausgabe. Das war zu Weih⸗ 
nachten 1915. Im Mai des nächſten Jahres 
rückte ich endlich zu den Kaiſerjägern ein, fo- 
ſtete fern der Heimat in Oberöſterreich und 
Tirol den Kaſernendrill, ſtieg etliche Monate 
ſpäter die Südfront hinan. In einer Nacht 
beim Marſch durch ein Dorf flatterte ein Jet: 
tel an einem Hauſe. Darüber zitterte ein 
Lichtlein. Ich trat an das Papier und las, daß 
Rumänien Defterreich den Krieg erklärt, daß 
es meine Vaterſtadt beſetzt habe. Es war noch 
ein Schulkamerad in meinem Zug. Wir ſpra⸗ 
chen wenig in dieſer Nacht. Wir marſchierten. 
Wir hatten Flüchtlinge ſchon oft geſehen, Men⸗ 
ſchen auf Wagen voll Hausrat, Menſchen, die 
man mit der Wurzel aus der Erde geriſſen 
hatte. 

Bei uns daheim waren ſie geflüchtet. Halbe 
Dörfer ſtanden leer. Die Herden weideten un⸗ 
bewacht im Freien. Mein Vaterhaus war un⸗ 

Als mein Vater mit den vormarſchierenden 
Truppen in das Haus trat, waren die Fen⸗ 


verſperrt, und wenn man den Schlüſſel auch 
im Tore umgedreht hätte — es hätte nichts 
genützt. Nicht die Soldaten drangen über die 
Schwelle, die Häusler und Kleinbauern der 
Umgebung taten es. Sie kamen mit Leiter- 
wagen gefahren und luden auf, was ſich von 
der Stelle rücken ließ. 

ſter geöffnet, die Scheiben zerbrochen, drau— 
ßen im Garten lag Gerümpel und wertvolles 
Gut. Aus einem Winkel kroch heulend unſer 
Dackel. Aber nun ging die Angſt durch die 
Gegend um und berührte die Bauern im 
Schlaf, daß ſie heimlich des Nachts aufſtanden 
und die Pferde ſchirrten. Sie luden die Die- 
besfracht auf die Wagen und brachten ſie vor 
unſeren Garten, wo ſie mein Vater am Mor- 
gen fand. Da öffnete er das Gartentor weit, 
damit ſie in der Finſternis unerkannt bis vor 
das Haus fahren konnten. Und ſie verſtanden 
und luden ab, emſig und furchtſam bei Nacht 
und Nebel, aber wenn ſich die Stuben davon 
auch zu füllen begannen, zerſtört und ver— 
wüſtet war unſer Eigentum. 

Nach vielen Monaten kam ich aus dem 
Felde auf Urlaub. Ich ging durch das Vater- 
haus. Manches grüßte mich vertraut, manches 
war neu und ungewohnt. Aber die Linde im 
Garten blühte, das „Rohrgeſchäft“ wucherte 
grün, auf den etwas verwahrloſten Wegen 
ging immer noch der Kindertraum. In einer 
ſtillen Stunde ſichtete ich mein Knabengut. Es 
fehlte viel davon, und was da war, zeigte 
Schmutzſpuren. Wenige meiner Bücher ſtan— 
den noch in einem unbekannten Regal, ver— 
färbt wie die Bände, die wir in den Tor— 
niſtern getragen hatten. Ich nahm ſie in die 
Hand. Drei Bände legte ich auf den Tiſch. 
Drei Bände Richard Dehmel. Ich erkannte 
ſie erſt, als ich ſie öffnete, denn einen Ein⸗ 
band hatten ſie nicht mehr. Das ſchöne braune 
Leder hatte jemand abgezogen wie die Haut 
eines Tieres. Leder war teuer und ſelten zu 
jener Zeit. Ich begann zu leſen. Kein Echo 
in mir. Ich las die glühenden wilden Liebes- 
gedichte — kein Widerhall. Und wie ſo oft in 
früheren Tagen verſuchte ich den Band zu 
ſtreicheln. Das weiche Leder war weg. Das 
Buch lag ſpröd und rauh in meinen Fingern. 
Der Traum war aus. 

Ich ſchnallte das Bajonett um und ging auf 
die Landſtraße. Ich hatte wahrlich nicht an 
Dehmel gedacht, als ich durch den Krieg ſchritt. 
Aber vielleicht wartete ſein Erlebnis hinter 
den größeren Erlebniſſen der Gegenwart. Un⸗ 
bewußt, doch erſehnt. Und nun war alles da⸗ 
hin, als ich ihn wieder zu faſſen glaubte, den 
wilden Dichter in ſeinen ſchön gebundenen 
Büchern. Zerſtört wie dieſe, zerfetzt, der koſt⸗ 


baren Faſſung bar, ſchien auf einmal, was 
rufend in mir noch vor wenig Jahren geklun⸗ 
gen hatte. Ich ging traurig und leer in die 
Ebene hinaus. 

Da kam mir ein Mann entgegen, der ſich, 
ſeltſam verkrümmt, von der blauen Bergferne 
abhob. Sein Schatten glitt lang über die 
Straße heran und zuckte, als er in die Weg⸗ 
kehre ſchritt, haarſcharf auf mich zu, und im 
gleichen Augenblick bewegte ſich die Geſtalt 
vor dem roten Himmels- und Bergausſchnitt, 
durch den die Abendſonne ſank. Aus dem 
Feuer ſchien er plötzlich auf mich zuzuſchreiten, 
und ich nahm es für ein freudiges Kommen, 
denn ich kannte den Kerl, dieſen halbverkrüp— 
pelten Taglöhner, der mir Weidenpfeifen ge- 
ſchnitzt hatte, der Gärtnerburſch und weiß 
Gott noch was alles bei uns geweſen war. Als 
er mich ſah, zog er die Pelzmütze vom Kopf 
und lachte. Er ſchwatzte los, und ich kam gar 
nicht dazu, ein Wort zu entgegnen. Dabei 
war das Männlein nicht etwa zudringlich. 
Seine Augen liefen mit einer halbvertrauten 
Achtung über meine Offizierskleidung, und 
als ich ihm die Hand reichte, zuckte ſogar Stolz 
über das verdorrte Geſicht. 

Während er weiterſprach, zog er einen Le- 
derbeutel, der an einem derben Band hing, 
von der Hüfte nach vorn, griff hinein und 
meinte: „Herr Leutnant, zur Begrüßung ſol— 
len Sie meinen Tabak koſten. Der iſt aus Ru⸗ 
mänien geſchmuggelt.“ 

„Her damit!“ ſagte ich, aber da wurden 
meine Augen ſtarr. Der Lederbeutel war recht 
groß und aus mehreren Teilen zuſammenge— 
näht, an der Außenſeite rau und unſcheinbar. 
Die Innenſeite aber, die fih, während er da- 
rin wühlte, an der Oeffnung nach außen 
ſtülpte, zeigte ein wundervoll weiches braunes 
Leder — das Leder meiner Dehmel-Bände. 

Ich griff zu und riß ihm den Beutel weg. 
Ich ſtülpte ihn volllends um. Ja, das braune 
Leder! Und darin verwiſcht, aber noch zu ent- 
ziffern die goldenen Lettern, der alte wohl⸗ 
bekannte Titel, mitten durchgeſchnitten. Dies 
verdammte Männchen hatte alle drei Ein- 
bände zuſammengenäht, hatte zwei Abteile in 
den Beutel gefügt und hielt darin Zwiebel, 
Tabak, Brot und etliche Münzen. 

„Du Schweinekerl, dies haft du mir geftoh- 
len!“ rief ich und hatte nicht übel Luſt, drein⸗ 
zuſchlagen. 

Er leugnete nicht. Er ſtand da und ſah mich 
kaum an. Nein, er ſchüttelte das Haupt und 
meinte ſchließlich aus voller Ueberzeugung: 
„Ich bin doch ein Eſel.“ 

Und nun brach in mir doppelt der Aerger 
durch. Warum, wollte ich wiſſen, hatte der 
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Kerl die Bücher zerſtört? Warum, wenn ¡don 
geſtohlen ſein mußte, hatte er nicht die drei 
Bücher, ſo, wie ſie waren, behalten? 

„Was hätte ich damit anfangen ſollen!“ 
ſagte er, und ſeine Augen blickten verzweifelt 
auf den Beutel. Das war nun freilich wahr, 
was hätte dieſer Kerl mit Richard Dehmel an⸗ 
fangen ſollen! Und ſieh, nun ſchwatzte er 
wieder los: „Ich kann ja nicht leſen. Und die 
Bücher habe ich Ihnen ja wieder zurückge⸗ 
tragen. Herr, und Sie können ſie noch immer 
leſen, denn ſie leſen ja nicht das Leder. —“ 
Da ſchien es mir beinahe, als wenn er in ſei— 
ner Angſt ſchon wieder etwas verſchmitzt wäre. 

Und ſo zog ich weiter und ließ den Wicht 
mit ſeinem Beutel ſtehen, in dem er ſeine 
Angſt davontrug, denn er mochte wohl glau⸗ 
ben, daß ich ihm die Gendarmen auf den 
Hals hetzte. Ich ging weiter. Der Abend ſank. 
Und ich dachte etwas verquält daran, ob denn 
nur der ſchöne Einband mir fehlte, um wieder 


zu Dehmel zu finden, zu jener rauſchenden 
wilden Sinnlichkeit. Dann wurde mir klar, 
daß mit dem Einband wohl endgültig der 
Weg zu jenem drängenden Dehmel dahin war. 

Doch die Felder verdunkelten ſich, mein 
Auge wurde heller, ſchon verſuchte ein Stern 
zu funkeln und die Grillen wiſperten ſchneller. 
Jeder Laut ward bilderreicher, das Gewohnte 
ſonderbarer, hinterm Wald der Himmel blei— 
cher, jeder Wipfel hob ſich klarer. 

Und du merkſt es nicht im Schreiten, 
Wie das Licht verhundertfältigt 
Sich entringt den Dunkelheiten. 
Plötzlich ſtehſt du überwältigt. 

Ich kam nach Hauſe, als die Sterne dicht 
und an manchen Stellen wie ein voller 
Strauß zitterten. Ich ging ſehr ſchnell zum 
Tiſche, wo noch die drei verunſtalteten Bände 
lagen, und begann zu leſen, von einem tieferen 
und kühleren, einem reineren und helleren 
Drängen bewegt. 


<Dittiupp, der Seilenbláser 


VON MATHIAS LUDWIG SCHRODER 


ovon der Pittjupp lebte, das wußte zu 

Orſoy niemand, und niemand am 
ganzen Niederrhein. Was er tat, wußten die 
Leute noch viel weniger, und es war ihnen 
leid darum; denn wer viel arbeiten muß, 
ſieht nicht gern einen andern faulenzen. Aber 
weil Pittjupp den ganzen Tag, vom Auf: 
gang der Sonne bis zu ihrem Niedergang 
hinter der Hardt ſein Pfeifchen rauchte, hiel- 
ten ſie ihn für närriſch. 

Man muß allerdings ſagen, daß es ſich um 
ein Tonpfeifchen handelte, aus dem er 
ſchmauchte: was an ſich nichts beſonderes 
wäre. Aber er hatte ſtets ein Kübelchen mit 
gelaugter Seife neben ſich ſtehen, tunkte ſein 
Tonröhrchen da hinein und machte Geifen- 
blaſen, ſchöne bunte Seifenblaſen, die in die 
Luft ſtiegen, langſam oder ſchnell, wie ge- 
rade der Wind wehte, und zerplatzten. Das 
ſchien Pittjupps einziges Geſchäft, und die 
Leute ärgerten ſich darüber. 

Pittjupp aber freute ſich. Er ſog an dem 
weißen Ton, er blies die Backen auf, er 
ſpitzte die Lippen, oben im Pfeifenkopfe be⸗ 
gann ein Glurren und Kullern, und dann hob 
ſich ein haubenförmiges, zartes Gebilde aus 
der breiten Oeffnung, ſchwoll zur Kugel, löſte 
ſich ab und trieb davon. Dann ſtreckte Pitt⸗ 
jupp ſein ſcharfes, ſpitzes Kinn in die Höhe, 
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das feinem mondrunden Antlitz jo ſeltſam 
widerſprach, und ſchaute dem enteilenden 
Glasballon nach. Eigentlich brauchte er gar— 
nicht in die Welt hinauszuſchauen. Denn was 
ſich da weithin dehnte, der Rhein mit dem 
kurzen, breiten Sack des Hafens, die Baſtion 
mit dem haushohen Kaſtanienbaum, die Mau— 
ern und das Kuhtor — er ſah es ebenſo wie 
die Schiffe, die Wagen und Pferde und Men- 
ſchen auf der kleinen, ſchimmernden Wölbung 
der Seifenblaſen geſpiegelt. 

Dünkte ihm das alles ſchöner als ſchön, 
dünkte es ihm ſo, daß kein Wort imſtande 
wäre, es wiederzugeben, dann wurde Pitt- 
jupp übermütig und jagte bis zu ſieben Ru- 
geln nacheinander aus dem Pfeifchen, und 
in einer ſolchen wehenden Traube ſpiegelten 
ſich auch noch die Wolken und die flinken 
Schwalben. 

Das war Pittjupps Treiben, das den Leu— 
ten läſterlich erſchien, weil ſie keinen Nutzen 
dahinter ſahen. Er trieb ſeine Faulheit ſo 
weit, daß er des Nachmittags, wenn die 
Sonne im Scheitel ſtand, ſeinen Kopf im Arm 
vergrub und ſchlief. War dann, bei ſeinem 
Erwachen, der Seifenkübel umgeſtoßen oder 
das Waſſer verdunſtet, ſo ſchritt er zum 
Rhein hinab, ſchöpfte ein Wellchen hinein 
oder zwei und begann wieder ſeine Kugeln 


zu blafen bis in den Abend. Dann puftete er 
das Pfeifchen leer, ſteckte es in die Seifen⸗ 
maſſe, nahm den porzellanenen Behälter unter 
den Arm und ging in das kleine Häuschen, 
das ihm von ſeinem Vater her überkommen 
war. Kein Menſch aus Orſoy war jemals 
dahineingekommen, ſeit Pittjupp das An⸗ 
weſen geerbt hatte, und das verdroß die Leute 
womöglich noch mehr als das läſterlich kin— 
diſche Seifenblaſen. 

Pittjupp kümmerte ſich nicht darum. Er 
machte die Seifenblaſen, weil er Freude daran 
hatte, und wenn die Menſchen ihn ſchalten, 
dachte er bei ſich: „Wer ſagt euch denn, daß 
bei eurer Arbeit mehr herauskommt, als bei 
meiner? Alles zerplatzt einmal, der Ruhm 
und jedes Tun, aber nichts ſo lautlos und an— 
mutig wie meine bunten Kugeln!“ Er hatte 
darin recht, nicht wahr? 

Aber die jungen Burſchen in dem Städt— 
chen, die tagsüber den Tabak rollen, draußen 
die Aecker beſtellen oder Laſten auf die 
Schiffe ſchleppen mußten, ſannen auf Rache. 
Pittjupp tat ihnen nichts zuleide, aber daß 
er weder Tabak rollte noch den Acker beſtellte, 
noch Säcke auf die Rheinſchuten ſchleppte, 
war ihnen auch nicht zulieb. Eines Sonntags 
alſo, als Pittjupp eine halbe Stunde ſtrom— 
aufwärts an der Hecke ſaß, die ein efeuum- 
wuchertes Haus von dem Treidelpfad trennte, 
kamen ſie breitbeinig herzu und ſtellten ſich 
in der Nähe auf. Als ihr künſtliches, rohes 
Gelächter den ſeltſamen Raucher nicht zu 
ſtören vermochte, kam der ſtärkſte aus der 
Schar ganz nahe an Pittjupp heran und ſtieß 
das Seifentöpfchen um. Pittjupp erſchrak, 
drehte ſich blitzſchnell auf ſeinen Ferſen und 
ſchlug dem Angreifer mitten ins Geſicht. Das 
gab eine Prügelei! Obwohl Pittjupp ſich nach 
Kräften wehrte und um ſich hieb, konnte er 
nicht gegen die Uebermacht aufkommen. Er 
trug viele blaue Flecke davon, und ſchon 
ſtand auf ſeiner Stirn ein rotes Mal, als eine 
helle, feſte Stimme durch den Tumult drang: 
„Hallo! Hallo alſo“, die Burſchen fuhren aus: 
einander, ein Mädchen ſtand zwiſchen den 
Kämpfenden, bückte ſich ſtracks, hob das Ton- 
pfeifchen auf, ſchwang es in der Hand und 
ſagte: „Ein Dutzend gegen einen — ſchämt 
ihr euch denn nicht?“ 

Dieſes Mädchen hieß Hanna. 

Hanna, aus dem Efeuhaus hinter der Hecke, 
führte ihrem Vater den Haushalt, einem alten, 
knurrigen Mann, der vom Morgen bis zum 
Abend ſeine Naſe in die Bücher ſteckte, wo— 
von ſie dann ſpitz und bleich geworden war. 
Er kannte nichts als dieſe Bücher und hatte 
den Ehrgeiz, eine Formel zu finden, nach der 


man aus Waſſer Gold kochen könnte. Da kann 
er lange kochen! — Aber das ſchierte den 
Sonderling nicht im mindeſten. Er kritzelte 
lange Reihen von Zahlen neben- und unter⸗ 
einander, er machte mit Zirkel und Lineal 
wunderliche Figuren, er band die beſchriebe⸗ 
nen Bogen zu Heften, die Hefte zu Büchern 
zuſammen und ſeufzte nur leiſe, wenn zu den 
alten Lederrücken ein neuer hingeſtellt werden 
mußte. 


Indeſſen ſaß Hanna mit einer Stickerei am 
Fenſter und ſchaute auf die Schiffe. Ihnen lud 
ſie ihre Wünſche und Gedanken auf. Es war 
ein ſtetes Kommen und Gehen, und wie es 
nur eine gewiſſe Zahl von Wünſchen und Ge- 
danken gibt, erkannte ſie nach und nach jedes 
Boot wieder, das zu Tal oder zu Berg fuhr. 
So ward ſie dem Vater fremder und fremder 
und bediente ihn, weil ſie ſich deſſen ſchämte, 
von Tag zu Tag emſiger — was den alten, 
lange verwaiſten Mann herzlich freute, kannte 
er doch nicht die Gründe, die ſeine Tochter 
bewegten. 

Dann und wann ſah ſie in den Wieſen auch 
Pittjupp und ſeine Seifenblaſen, lächelte über 
ihn und wunderte ſich ein wenig. Als ſie aber 
an jenem Sonntag erkannte, wie feige die 
Burſchen den Seifenbläſer umzingelten, em: 
porte fie fih dagegen — und mit der Empö⸗ 
rung erfuhr ſie an ſich, daß ihr der Burſche 
nicht gleichgültig war. Als dann die Orſoyer 
abgezogen waren und Pittjupp und Hanna 
ſich in die Augen ſchauten, wußten ſie, was 
die Stunde geſchlagen hatte. Armer Pittjupp! 
Arme Hanna! 

Denn der Vater, der Bücherwurm, fand 
keinen Gefallen an dem windigen Geſellen, 
der nichts Rechtes konnte, nicht einmal über 
Büchern ſchwitzen! Er hielt die Tochter im. 
Hauſe, und ſo blieb dem Pittjupp nichts übrig, 
als ſeine luftigen Grüße über die Hecke zu 
ſchicken, jeden Tag von einer andern Stelle, 
wie gerade der Wind ging. So verſtrich ein 
ganzes Jahr ... Pittjupp blies und blies eine 
Kugel nach der andern, Hunderte, Tauſende, 
bis ihn der Zorn packte. Als die kleinen Bal⸗ 
lone wieder einmal aufwärts ſtiegen, einem 
blauen Himmel zu, ſah er, daß ſie nicht mehr 
zerplatzten, ſondern feſt in ihrer Form blie⸗ 
ben und ſich langſam, leicht und behutſam wie 
Schmetterlinge aufs Gras ſetzten. Er ſprang 
auf und ſammelte die Kugeln, da waren es 
feſte Gebilde, nicht aus Gold noch Silber, aber 
doch fo erſcheinend, und wenn fie aufeinander- 
prallten, erklangen ſie wie ſummende Glöck— 
chen. : 

Was hätte Pittjupp Eiligeres zu tun ge- 
habt, als die Kugeln feiner Herzallerliebſten 
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über die Hede zu jenden! Er formte mit fei- 
nem Pfeiflein kleine und große, und ftellte 
ſich fo, daß ſie zu Hanna in den Garten flie- 
gen und dort niederfallen mußten, und mit 
den Kugeln flog ſeine Liebe über den grünen 
Zaun. Hanna war eine Frau, die Frauen ſind 
klug, und ſo ſchöpfte ſie die klingenden Grüße 
in ihre ſpitzenumſäumte Schürze und lief die 
Treppe hinauf in das Arbeitszimmer des Ba- 
ters. Haſtig, daß die Worte ſich ſchneller noch 
als die Kugeln überpurzelten, erzählte ſie ihm 
von den Seifenblaſen, die nicht zerplatzten und 
ausſahen wie Silber oder Gold. 

Der Alte, der ſich zeitlebens bemüht hatte, 
aus Waſſer Gold zu kochen, rannte die Trep— 


PIRATE 


VON MARGARETE 


Die Erde iſt rund, ſo bunt wie rund. Aber 

weil ſie auf beiden Seiten ein wenig 
platt iſt, mag ſie bunter ſein als rund. Und 
weil ſie bunter iſt, muß man ihr ſchon einiges 
nachſehen. Darum ſchießt auch Manches, was 
auf ihr wächſt, ein wenig reichlich ins Kraut: 
Blumen, Bäume, Tiere und Menſchen — ja, 
auch Menſchen. : 

Dort, wo die Erde am rundeften ijt, lag einit 
eine große und tiefe See. Hier war aud die 
Erde am buntejten. 

Es gehörte Mut und Geſchick dazu, jene See 
zu befahren und manch einer hatte dabei mehr 
Waſſer zu ſchlucken bekommen, als er ſich bor- 
genommen. Es mußten alſo ſchon beherzte Ka⸗ 
pitäne ſein, die dort ihr Schiff führten. 

Einer von ihnen war aber doch im Laufe 
der Zeit recht arg ins Kraut geſchoſſen und alle 
andern machten einen Bogen um ihn herum; 
nur er nicht um ſie. Und das war ſchlimm. 

Der Kapitän hieß Klaas und wurde Pira— 
tenklaas genannt. Denn, wenn ihm ein Schiff 
nach guter Fracht roch, rammte er es kurzer⸗ 
hand mit dem Bug ſeines Schiffes und nahm 
ſich das beſte und edelſte von aller Habe. Das 
Schiff berfenfte er dann und ließ die Beſatzung 
Mann für Mann untergehen wie Kleiderpuppen, 
die nicht ſchwimmen können. 

So hatte er es immer getrieben. Wie lange 
ſchon, wußte niemand zu ſagen. 

Jeden Seefahrer grauſte es, um das ſchwar⸗ 
ze Loch herumzufahren, denn dort trieb Piraten- 
Haas feine ſchlechten Späße. All die Narren —- 
ſo nannte er die vorüberſchiffernden Kapitäne 
— gerieten ihm trotz ihrer Sorge vor den Bug 
und mußten erſaufen, obwohl ſie's nicht gern 
taten. Was half es? 
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pen hinunter und in den Garten, wo bie Ruz 
geln umherlagen wie Die friſchen Blüten vom 
Kirſchbaum. Er ſtürzte zu Pittjupp hinaus, 
hinter ſein Geheimnis zu kommen. Da lagen 
die Kugeln zu Hunderten, feſt wie Metall, 
und dieſes Metall klang wie Harfen im Wind. 

Da gab der Alte Hanna und Pittjupp zu⸗ 
ſammen — und es iſt nun gleichgültig, ob das 
Pfeiflein noch einmal unzerſtörbare Seifen⸗ 
blaſen ſpie oder ob Pittjupp ſpäter etwas 
Vernünftigeres treiben lernte. Jedenfalls ge⸗ 
braucht man unten im Niederrheiniſchen eine 
Redensart: Der Mann hat Glück beim Sei⸗ 
fenblaſen! Und fie mag wohl von dieſem Ge- 
ſchehnis ſtammen. 


N CLAAS 


BUTT-AHMLING 


Piratenklaas aber war reich dabei geworden, 
reich und fett. Das ſoll beides nicht gut ſein in 
einem ſolchen Fall. Denn weil er reich wur- 
de, ward er habgierig und nahm immer noch 
mehr, und weil er fett wurde und zuviel aß, 
ward er bequem und ſchickte ſeine Leute aus, die 
Arbeit für ihn zu tun. 

Einer dieſer Leute, Elemeh mit Namen, war 
ein anſtändiger Kerl, der nur um feiner Dumm- 
heit und Unerfahrenheit willen auf das Schiff 
geraten war. Der trachtete, wie er fic) davon- 
retten könne. 

Elemeh nun war dabei, als Piratenklaas' 
Leute wieder einmal ein Schiff geentert hatten. 
Das trieb wie abſichtslos auf den Wellen heran 
und war doch kein lebend Weſen darauf zu fin- 
den, geſchweige denn Hab und Gut. 

Piratenklaas jak unterdeſſen in feiner Kajü— 
te und trank einen Weinbrand nach dem andern. 
Proſt! Es ſchmeckte ihm, bis er blau und voll 
war. 

Als ſeine Leute nun gemerkt hatten, daß auf 
dem Schiff nichts zu holen war, überlegten ſie, 
wer Piratenklaas dieſe üble Botſchaft überbrin⸗ 
gen könne. Es war aber keiner da, der ſich vor- 
drängen wollte, weil ſchon einmal einer der 
Kumpanei ſeinen Kopf dabei verloren hatte. Pi⸗ 
ratenklaas kam es gerade nicht darauf an. Da 
griffen ſie Elemeh, denn ſie konnten ihn nicht 
leiden. Und Elemeh mußte hingehen, ob er woll- 
te oder nicht, um es anzuſagen. 

Er ging auch hin und fand Piratenklaas voll 
und duhn und merkte gleich, daß jener nicht mehr 
recht ſcharf denken konnte. 

Er ſagte alſo: „Pirtenklaas, es iſt ein Schiff 
geentert, wie Du noch keines geſehen haſt.“ 
Und er dachte bei ſich: es iſt ja die Wahrheit. 


An die Dauerbezieher des “Weg” 


Vielleicht entsinnen Sie sich noch, daß wir Sie im Juliheft (Nr. 
7/49 baten, die durch die Preiserhöhungen des „Weg“- Bezuges 
zwischen den alten und den neuen Bezugspreisen ab Juli entstandene 
Differenz freiwillig bei dem zuständigen Vertreter einzuzah- 
len. Einige Vertreter, denen wir für diesen Hinweis dankbar sind, 
machten uns nun darauf aufmerksam, daß die Bitte verschiedentlich 
überlesen worden sei und rieten uns, diese an sichtbarer Stelle zu 


wiederholen. 


Es wird gewiß jeder von Ihnen verstehen, daß es uns bei der 
hohen Auflage des „Weg“, bei der sprunghaften Steigerung der 
Herstellungskosten und bei der bedeutenden Erweiterung und bild- 
mäßigen Ausgestaltung unserer H efte außerordentlich stark belastet, 
wenn wir die zum erhöhten Preis hergestellten Hefte zum alten bil- 


ligen Preis liefern sollten. 


Praktisch handelt es sich also darum, daß wir unsere Bezieher 
um ihre freundliche Bereitschaft bitten, die Differenz pro Heft, die. 
beim Jahresbezug zka. m$n 0.90 und beim Semesterbezug m$n 1.— 
beträgt, für die ihnen im Rahmen ihres Bezuges ab Juli einschließ- 
lich zustehenden Hefte beim nächstliegenden Vertreter mit genauer 
Namensangabe einzuzahlen. Es betrifft dies natürlich nur diejenigen 
Bezieher, deren Bezug vom ersten Halbjahr ins zweite hinüberreicht 


oder die ihren Bezug noch zum früheren Preis erneuert hatten. 


Den Beziehern, die unserer Bitte bereits nachgekommen sind, 
danken wir auf diesem Wege bestens. Es sollte uns freuen, wenn 
unsere Bitte guten Widerhall fände. 

i Mit freundlichem Gruß 
DER HERAUSGEBER. 


Aber wie ich darum herumkommen foll, weiß ich 
noch nicht. 

Da raſſelte Piratenklaas mit dem krummen 
Säbel, daß die Edelſteine am Knauf funkelten 
und befahl Elemeh, ſogleich mit ihm auf das 
Schiff hinüberzuſteigen. Dann kletterte er ſel⸗ 
ber vorweg über die Schiffswand, obwohl's ihm 
ſauer genug wurde. Elemeh folgte ihm, ſtieß 
aber mit dem Fuß an den Enterhaken, daß er ſich 
löſte und dachte: „Einen Schritt weiter bin ich 
nun; wenn ich nur wüßte wie es werden ſoll.“ 

Gleich kam eine leichte Strömung auf vom 
Grund her, die trieb das Schiff erſt langſam, 
dann ſchnell und ſchneller ab. Als Piratenklaas 
ſich recht umſah, war er ſchon eine Weile weit 
von ſeinem eignen Schiff entfernt und konnte es 
noch gerade ruhig vor Anker liegen ſehen. Das 
fremde Schiff aber glitt weiter mit ihm davon. 

Da fing er an zu toben und zu brüllen und 
ging mit dem krummen Säbel auf Elemeh los, 
daß dem Angſt wurde und er ſich zur Flucht 
wandte. Wie er aber ſah, daß Piratenklaas ſtol⸗ 
perte und hart auf das Schiffsdeck hinſchlug, 
hielt er inne. Es war nämlich jenem ein Hoſen⸗ 
knopf vom Bund abgeſprungen und hatte ihn zu 
Fall gebracht. „Ei“, dachte Elemeh da, „wenn 
es ſo leicht iſt, daß Dich ein Hoſenknopf um⸗ 
wirft, wie ſollte ich da nicht mit Dir fertig wer⸗ 
den, Du Ungeheuer?“ Und er nahm ein feſtes 
Segeltau und band Piratenklaas damit an Hän⸗ 
den und Füßen, rollte ihn dann bis zum Maſt, 
hüſerte ihn hoch und ſtellte ihn hin wie eine 
Biertonne. Dann ſchnürte er das Tau von unten 
bis oben um ihn recht feſt und ſtramm, nahm 
den krummen Säbel und pickte ihn gerade vor 
Piratenklaas in den Decksboden, daß jener ihn 


ſehen mußte, ſobald er nur aus der Ohnmacht 
erwachte. Denn eine kleine Freude wollte er 
ihm doch gönnen, wenn er ſchimpfend erwachte. 
In den Mund ſteckte er ihm noch einen dicken 
Knebel, damit er Ruhe gäbe, denn anders würde 
er es wohl nicht tun, ſo dachte Elemeh bei ſich. 

Als nun Piratenklaas aufwachte, konnte er 
nur wütend mit den Augen rollen, den krummen 
Säbel anſehen und dann Elemeh, der gewiß 
wußte, wie es gemeint war. Es brauchte ihn aber 
nicht mehr zu kümmern, denn Elemeh konnte ſich 
umdrehen und weggehen, wenn er genug hin— 
geſehen hatte. 

Das Schiff fuhr ſo den ganzen Tag. Gegen 
abend ſah Elemeh eine Küſte aufſteigen und als 
ſie nahe heranwaren, ſetzte er ein Boot aus, um 
nach einer Stelle zu forſchen, an der das Schiff 
vor Anker gehen und landen konnte. 

Als Elemeh eben das Boot beſtiegen hatte 
und ſich umwandte, verging das Schiff vor feiz 
nen Augen in ein Nichts. Piratenklaas aber ſah 
er gerade noch, wie er mit Strick und Säbel in 
die Flut hinabſank und danach verſchwunden 
blieb, als wäre er nie geweſen. 

Da wußte Elemeh, daß ſie auf dem Schiff der 
Toten gefahren, die Piratenklaas einmal in das 
naſſe Bett gelegt hatte. 

Und es gruſelte ihn, wie er ſo dachte: beinahe 
hätte es auch mich erwiſcht. — Aber man ſoll's 
immer abwarten, denn es trifft ſich doch manch⸗ 
mal anders, dachte er im zweiten Atemzug. 

Danach ging er an Land und ließ ſich im 
nächſten Gaſthaus einen guten Happen geben, 
denn warum ſollte ihm gerade der Appetit ber- 
gangen ſein? Denn das iſt das Letzte, was ei⸗ 
nem Menſchen vergeht. 


717 


Ar der Oſtküſte Sumatras liegen die welt- 
bekannten Tabakplantagen des hollän⸗ 


diſchen Kolonialreiches. Wohl wenige der 
Raucher in den vier Ecken der Windroſe wer- 
den ſich Gedanken darüber machen, wieviel 
Mühe und Gefahren zu überwinden waren, 
ehe ſie nach einem vorzüglichen Diner die köſt⸗ 
liche Sumatra⸗Zigarre ihren Klubfreunden 
aus einer aromatiſchen Zedernkiſte anbieten 
können. 

Zu den Klängen einer intimen Muſik raucht 
Herr Geheimrat X eine dieſer aromatiſchen 
Kräuter, während Frau Regierungsrat Y im 
Takt mit einem entzückenden Füßchen wippt, 
das in einem eleganten Pump aus Python⸗ 
Haut ſteckt. Der blaue Duft der Zigarre und 
das merkwürdige Muſter der Schlangenhaut 
verweben ſich in der Erinnerung eines alten 
Sumatra⸗Pflanzers zu einer lebhaften Form 
die langſam überblendet in das undurchdring⸗ 
liche Dunkelgrün des Sumatra-Urwaldes. — 

Auf Pflanzung 9 der Quala-Namoe⸗Eſtate 
ſteht ein junger Aſſiſtent im Pflanzungskon⸗ 
tor und erhält in knapper Form den Auftrag, 
500 Hektar Urbuſch in drei Monaten pflan- 
zungsfertig, zur Aufnahme der edlen Tabat- 
ſetzlinge, vorzubereiten. Wenige Tage ſpäter 
ſteht eine Belegſchaft von etwa 500 Javanen 
mit ihren ſchweren Buſchmeſſern an der Ar⸗ 
beit, um das Gewirr der Lianen, des Unters 
holzes und der Urwaldrieſen umzulegen. 

In einer der bereits geſchlagenen Breſchen 
wird von einem der javaniſchen Vorleute, der 
in höflicher Form vor dem leitenden Europäer 
ſteht, in wohlklingendem Malaiiſch die Mittei⸗ 
lung gemacht, daß die unter ihm ſtehende Ar⸗ 
beitergruppe die Abholzungsarbeiten einge⸗ 
ſtellt haben, da die Vorſchläger, deren Aufgabe 
es iſt, mit den ſchweren Parangs die armdik⸗ 
ken Lianen zu durchtrennen, um die rieſen⸗ 
haften Baumſtämme für den Schlag freigu- 
machen, am weiterarbeiten gehindert wurden 
durch das plötzliche Auffahren einer großen 
Python. 
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wi nsulinde 


Erinnerungen eines Tropenpflanzers 
VON CARLOS ZENZES 


Es iſt ein merkwürdiges Gefühl, in freier 
Wildbahn einem dieſer ſonderbaren Tiere 
unverhofft auf wenige Meter gegenüber zu 
ſtehen. Der eigenartige Reſpekt, den wohl 
jeder einer Schlange gegenüber empfindet, iſt 
auch den Eingeborenen dieſer fernen Sunda- 
Inſeln eigen; obwohl einige von ihnen ſelt⸗ 
ſame Beziehungen dieſen Tieren gegenüber 
beſitzen, die uns Europäern fremd ſind, wie ſo 
Vieles dort drüben, von dem man nur eine 
ſchwache Vorſtellung bekommen kann, ſelbſt 
wenn man jahrelang im Buſch und unter den 
Eingeborenen gelebt hat. — Welch unerflar- 
liche Verbindung pſychiſcher Natur zwiſchen 
dieſen Rieſenſchlangen und einigen Cingebore- 
nen beſtehen, ſoll uns jetzt die Beſchreibung 
eines Fanges einer dieſer mächtigen Nek- 
ſchlangen weiſen. 

So geräuſchlos wie möglich begibt ſich eine 
Gruppe Männer zu dem gemeldeten Platz wo 
die Schlange geſichtet wurde. Nur einem buſch⸗ 
erfahrenen Auge kenntlich, liegt unter einer 
teils grünen teils vermoderten Pflanzenſchicht 
ein unheimlicher Tierkörper aufgerollt. Sechs, 
ſieben mächtige Schlingen eines ſchenkelſtarken 
Schlangenkörpers liegen ſauber, eine Win- 
dung auf der anderen, im Dunkel verſteckt. 

Wir ſtehen etwa vier Meter davor, unbe⸗ 
weglich, geräuſchlos. 

Zwei Javanen gehen etwas näher, ſie ſtel⸗ 
len den Kontakt her zum Tier. Auf ihre leiſe 
geflüſterte Order gehen vier Malaien Zenti⸗ 
meter für Zentimeter näher. Mit ſcharfen 
Buſchmeſſern wird unendlich langſam und mit 
unendlicher Vorſicht das auf und um die auf⸗ 
gerollte Tiermaſſe liegende Pflanzengewirr 
behutſam durchtrennt und zurückgezogen. 

Plötzlich erſtarren die ſechs Menſchen zu re⸗ 
gungsloſen Figuren. Aus dem Innern der 
Schlangenwindungen erhebt ſich langſam hö— 
her und höher kommend der Kopf des Tieres. 
Die ausdrucksloſen und doch fo faszinierenden 
Augen und die große Spaltzunge der Python 
haben alles in ihren merkwürdigen Bann ge- 


ſchlagen. Das jetzt nur niemand die Nerven 
verliert. Ein Ruf oder eine haſtige Bewegung 
würde das Tier zu einem ſeiner blitzartigen 
Angriffe erregen und zumindeſt einer der Um⸗ 
ſtehenden in Bruchteilen von Sekunden von 
den tödlichen Schlingen erdrückt werden. 
Aber die Buſcherfahrung der Männer iſt 
ſtärker. Bewegungslos wartet alles und hält 
dem myſteriöſen Anſtarren des Schlangenkop⸗ 
fes ſtand. Nach wenigen Sekunden verſinkt 
der Schlangenkopf wieder im Innern ſeines 
Körpers. Im ſelben Moment geht das Frei⸗ 
legen des Tierkörpers weiter. Im gleichen 
Maße wie der Tierkörper fic) klarer von fei- 
ner Umgebung abhebt, ſchreiten die beiden 
Schlangen⸗Javanen näher und näher, bis ſie 
auf wenige Zentimeter Abſtand neben dem 
farbenſchillernden Schlangenhaufen ſtehen. 


Einer von ihnen legt behutſam ſeine Hand 
oben auf das Tier — ein warnendes Zeichen 
von ihm, wieder kommt der Schlangenkopf 
aus der Mitte ſeiner Körperwindungen em⸗ 
por, aber ſchon langſamer; wieder dreht ſich 
der Kopf mit ſeiner merkwürdigen Ausdrucks⸗ 
loſigkeit und doch fo unheimlich faszinierenden 
Wirkung langſam im Kreiſe. 


Alles erftarrt wieder. 


Die Hand des Schlangen-Javanen bleibt 
trotzdem unbeweglich auf dem Körper des Tie- 
res liegen, der Kopf ſinkt zurück. — Ein Zei⸗ 
chen ſeinerſeits zum weiterarbeiten. Nun liegt 
die ganze Maſſe des aufgerollten Tieres frei 
vor uns. Ein raſch orientierender Blick läßt 
auf eine Python von vielleicht acht Meter Län⸗ 
ge ſchließen. Der entſcheidende Moment 
kommt näher. Mit vorſichtigen Schritten ſtellt 
fih je einer der beiden Fang-Javanen fo dicht 
neben das Tier, daß ihre geſpreizten Beine das 
Tier faſt berühren. Alles andere tritt zurück. 

Eine atemloſe Stille, nur unterbrochen 
durch die ſtändige merkwürdige Melodie des 
Urwaldes; ganz von Ferne ſingt in tiefen 
ſchönen Tönen ein Siamang-Affe. 

Jetzt erheben die beiden Fang⸗Javanen ihre 
Stimme, nicht ſehr laut, und in wohlklingen⸗ 
dem Javaniſch beten ſie eine Sure aus dem 
Koran. Während der kurzen Momente dieſes 
Gebetes beugen ſich beide tief auf die unheim⸗ 
liche trotz ihrer vermeintlichen Ruhe doch ſo 
gefährliche Schlangenmaſſe herab. — Im 
Moment des letzten Verklingens ihrer Gebet⸗ 
ſtrophe greifen ſie mit beiden Händen tief hin⸗ 
ein in die aufgerollten Schlangenwindungen, 
dort, wo wenige Momente vorher, der wachſa⸗ 
me Schlangenkopf hinabſank. 

Jetzt ändert ſich das Bild. 

Alles wird Dynamik und raſende Bewe⸗ 
gung. 

Jeder der beiden Javanen richtet ſich blitz⸗ 
ſchnell auf, der eine hält zwiſchen ſeinen Hän⸗ 


den den Kopf, der andere das Schwanzende 
der Schlange. Beide rennen in entgegenge— 
ſetzter Richtung und ziehen den mächtigen 
Tierkörper lang. 

Die Schlange bleibt ſtarr zwiſchen beiden 
liegen. | 

Diejes ſeltſame Benehmen des großen Tie- 
res wird aber nur wenige kurze Momente 
dauern und feine phantaſtiſche Kraft muß ge- 
brochen werden, ehe die Starre ſich löſt. — 
Etwas abſeits ſtehende Malaien haben in der 
Zwiſchenzeit einen armdicken jungen Baum⸗ 
ſtamm hergerichtet, der ungefähr der geſchätz— 
ten Länge des Tierkörpers entſpricht. Dieſer 
Stamm wird von kräftigen Armen längs des 
ausgeſtreckten Tierkörpers gelegt und geſchickte 
Hände umſchnüren in Sekundenſchnelle 
Schlangenkörper und Baumſtamm mit bereit 
gehaltenen Lianen. Im gleichen Moment be⸗ 
ginnt aber auch ſchon die Reaktion des Tieres. 
Es verſucht feinen mächtigen Greifſchwanz ir- 
gendwo zu verankern, um zum Angriff an⸗ 
ſetzen zu können. Aber zu ſpät — die erſten 
zwei, drei Lianen-Bindungen ſitzen und ſchon 
ſtürzen ſich weitere ſechs, acht Malaien auf 
Tier und Baumſtamm und legen die ſicheren 
Bindungen. Zwiſchen den einzelnen Lianen⸗ 
Bindungen quillt der raſende Schlangenkör⸗ 
per in ohnmächtiger Wut auf und nieder — 
doch immer feſter ſchnüren geſchickte und 
furchtloſe Hände den Körper des Tieres mit 
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den elaſtiſchen Faſern feft, langſam verebben 
die wütenden Zuckungen des Tieres — es er- 
gibt ſich in ſein Schickſal. 


* 


Im Schlangentempel zu Penang iſt eine 
Königskobra von 4.75 m Länge. Für eine 
Giftſchlange eine ungeheure Größe. Die Kö— 
nigshutſchlange, oder Hamadrya, wie man ſie 
in Britifch Indien nennt, ift vielleicht das ab: 
ſchreckendſte und gefährlichſte Tier der Wal- 
der des fernen Oſtens, wenn auch der ſchmut⸗ 
zig braune Körper des Tieres, mit ſeinem im 
Angriff breit aufgeblaſenen ziegelrot gefärb— 
ten Halsſchild, von einer teufliſchen Eleganz 
und Schönheit iſt, wenn es mit hochaufgerich— 
tetem Vorderteil und leicht zurückgebeugtem 
Hals und Kopf zum Angriff anſetzt. Soviel 
mir bekannt iſt, iſt ſie auch die einzige 
Schlange, die unter gegebenen Verhältniſſen 
einem Menſchen nachläuft, um ihr Opfer zu 
erreichen. 

Ich erinnere mich eines Vorfalls in einer 
Tabakplantage, einer jener gartenmäßig ge: 
pflegten Tabakpflanzungen an Sumatra's 
Oſtküſte. 

In langen, ſchnurgerade ausgerichteten 
Reihen ſtehen abertauſende von wenigen Ta- 
gen alten jungen Tabakspflänzchen. Durch je⸗ 
de Reihe ſchreitet eine zierliche Javanin. Die 
intenſive Sonne des Aequatorhimmels ſtrahlt 
ein farbenprächtiges Bild an. Die jungen Ja- 


vaninnen, mit roten Hybiskus⸗Blüten im 
blauſchwarzen Haar, den goldbraunen Samt 
ihrer nackten Oberkörper dem leichten und er- 
friſchenden Monſunwind ausgeſetzt, und um 
die zierliche Hüfte den großblumigen und far⸗ 
benfreudigen Sarong, der bis auf die nackten 
Füße fällt. Mit leichten Harken und auch un- 
ter Zuhilfenahme der Hände ſchaufeln fie be- 
hutſam die krümelige Erde um die jungen 
Pflänzchen. Sie decken alle Blätter, mit Aus⸗ 
nahme der Herzblätter, mit kühler Erde zu, 
um die Pflanzen zu ſtärkerem Trieb und ge— 
fälliger Form anzuregen. Blutrot ſchimmert 
die Erde in den ſtarren Hitzewellen. 

Am Rand der Pflanzung ſteht undurch— 
dringlich die tief dunkelgrüne Mauer des Ur- 
waldes. Es geht gegen die Mittagszeit. Eine 
kleine zierliche Javanin war zurückgeblieben, 
erſchöpft von der anſtrengenden Arbeit und 
den kräfteſaugenden Strahlen der Tropen⸗ 
ſonne. 

Ich ſtehe mit dem Mandoer (javanijcher 
Vorarbeiter), am ſchattenſpendenden Rand des 
Urbuſches. 

Plötzlich gellt ein ſchriller Schrei durch das 
friedliche Bild: 


Ada velar! (Eine Schlange iſt hier). 


Alles dreht ſich blitzſchnell dorthin, wo der 
Ruf ertönte. Die kleine Javanin war zwiſchen 
ihren Tabakspflänzchen zuſammengeſunken. 
Vielleicht 200 Meter von da, wo ich ſtand. — 
In raſchen Sprüngen raſe ich quer durch die 
Pflanzung zu ihr und finde ſie bereits in den 
letzten Todeszuckungen. Auf der braunen Haut 
ihres rechten Armes ſtanden zwei klare Bluts- 
tropfen, ungefähr drei Zentimeter voneinan- 
der getrennt. — Von der Schlange ſelbſt mar 
nichts mehr zu ſehen, doch der Einbiß der ge— 
waltigen Gifthaken ließ uns erkennen, daß die 
Königskobra wieder einen Tribut gefordert 
hatte — und zu raſch wirkt ihr gefährliches 
Gift, das durch die mitunter fünf Zentimeter 
langen Gifthaken in den Körper geſpritzt wird, 
um irgendwelche Hilfe bringen zu können. 


Während der ganzen Nacht tönen die 
ſchwermütigen Gongklänge des javaniſchen 
Gamelangs durch die dunkle Tropenſtimmung. 
Im Morgengrauen wird ein junger Menſchen— 
körper in die heiße Tropenerde geſenkt. 


(Fortſetzung folgt) 
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Clara Schumann 


VON MARGARETE BUTT-AHMLING 


J ohann Friedrich Gottlob Wieck ſitzt am Flü⸗ 
gel und ſpielt die Variationen von Herz. 
Leipzigs ſchwüle Auguſtluft dringt durch das 
offene Fenſter. 

Friedrich Wieck ſpielt auf dem Flügel und 
erprobt ihn für ſeinen Inſtrumentenhandel. Völ⸗ 
lig gegen ſeine Gewohnheit iſt er nicht recht bei 
der Sache. In drei Wochen ſoll ihm ein Kind ge⸗ 
boren werden. Die Hände ruhen auf den Taſten. 
Mit dem Zeigefinger der rechten Hand tupft er 
c c ga und ſummiert feine Gedanken: Die Mut- 
ter des zu erwartenden Kindes eine begabte Pia⸗ 
niſtin, er ſelber Klavierpädagoge — vom Rang, 
wie man ſagt — der Großvater mütterlicherſeits 
Magiſter und Kantor, der Urgroßvater Notar 
und Muſiker — mehr noch — der berühmte 
Flötenſpieler und Flötenkomponiſt Johann 
Georg Tromlitz. Dazu noch ein Tiſchler und 
Orgelbauer, ſein eigener Vater Paſtor und mu⸗ 
ſikaliſch — 

Muſik, immer Muſik. 

Das Kind würde muſikaliſch ſein, müßte es, 
nota bene. Wenn es ein Mädchen würde, wollte 
er es wohl zur größten europäiſchen Pianiſtin 
ausbilden. Er traut ſeinen Fähigkeiten und de⸗ 
nen des Blutes. 

Cc ga tupft der Finger über die Taſten. 

Dann ſoll das Kind Clara heißen, Clara, 
das heißt: die Strahlende. 

Vor allen andern ſoll ſie dann ſtrahlen. 

Friedrich Wieck nimmt wieder fein Spiel auf. 

Und wirklich erfüllt ſich ſein Wunſch. Am 13. 
September 1819 wird ihm in der Hohen Lilie 
auf dem Neumarkt zu Leipzig eine Tochter ge⸗ 
boren. Ein wohlgebildetes Mädchen iſt es, ſo 
ſtellt der Vater feſt und gibt ihr den Namen 
Clara Joſephine. 

Er weiß, warum. : 

Keinen Tag wird er diefen ihren Namen nen⸗ 
nen können, ohne daran zu denken, wie er ſie 
die Strahlende geheißen. Zweifel kommen nicht 
in ſein zielbewußtes Herz und ſein Verſtand 
bleibt ohne Träumerei, nüchtern und klar, wie 
es ſeine Art iſt: um jeden Preis will er ſein 
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Kind zur größten Virtuoſin Europas Heran- 
bilden. 

Welch ein Wunder muß an dem Kinde ge⸗ 
ſchehen, gegeben in die Hand eines ſolchen Va⸗ 
ters, damit ſich alles erfüllt. 

Im Hauſe Wieck klingt den ganzen Tag Mu⸗ 
ſik, ſtundenlang. Schüler kommen und gehen, 
Inſtrumente werden geprobt und Käufern vor⸗ 
geführt oder zum Verleih gezeigt. 

Dazwiſchen übt Mariane Wieck, geb. Trom⸗ 
litz, die Mutter der kleinen Clara. Wenig Zeit 
bleibt, mit dem kleinen Ding zu tändeln. Auch 
die Magd Johanne Strobel iſt wenig ſprachſelig 
und ſo ſchweigt auch Clara und ſpielt ihre ſtil⸗ 
len Spiele. 

Immer häufiger aber lauſcht ſie den vielen 
durcheinanderwirbelnden Tönen. Bald, ſo ſcheint 
es allen, ſucht ſie mehr die Sprache der Muſik 
als die der Menſchen zu verſtehen. Ihre Mutter 
klagt, daß ſie kaum hören und ſprechen könne, 
obwohl ſie nun ſchon faſt fünf Jahre zähle. 

Aber dann beginnt ſich ihr Gehör doch lang⸗ 
ſam an die menſchliche Sprache zu gewöhnen. 

Friedrich Wieck aber hat keinen Augenblick an 
der Begabung ſeines Kindes gezweifelt: 

„Seht, wie ihr die dunkeln Augen leuchten“, 
ſagt er, wenn ſie der Lieblichkeit eines Kinder⸗ 
liedes nachlauſcht. 

Danach aber ſpielt ſie verſchloſſen und 
ſchweigſam wie mit unſichtbaren Dingen. Es iſt, 
als könne ſie keinen Zutritt zu ihrer Seele ge⸗ 
währen, weil ſie noch ſchlafen muß. 

Sonderbares Kind, das zwei ſo glutvolle, 
kluge Augen hat. 

Als Clara fünf Jahre alt werden ſoll, geht 
Mutter Mariane fort aus dem Hauſe im Salz⸗ 
gäßchen, wohin ſie unterdeſſen gezogen ſind. Sie 
geht fort und verläßt es für immer. Es iſt ein 
großer Schmerz. Sie hat keine tiefere Gemein⸗ 
ſchaft mit Friedrich Wieck finden können. Sie 
geht und auch Wieck weiß, daß es gut für ſie 
beide iſt. 

Zuerſt darf Clara mit ihr fortreiſen, hin zur 
Großmutter nach Plauen. Aber es iſt eine harte 


Bedingung dabei. Vom fünften Geburtstag an 
fteht Clara wieder dem Vater zu, der dann ein 
Recht hat, ſie zu beſitzen. Und dieſer Vater iſt 
nicht weich, er vergißt nicht das andere Recht 
ſie zur größten Künſtlerſchaft emporzuheben und 
ſie zu erziehen kraft ſeiner eigenen Fähigkeit. 
Und ſo fordert er Clara aus den Händen ihrer 
Mutter zurück. 

„Nichts Muſikaliſches hat deine Mutter für 
dich getan, während du vier Monate in Plauen 
warſt“, ſchilt Friedrich Wieck bei ihrer Rückkehr 
und beginnt ſchon am 18. September den Un⸗ 
terricht mit leichten Uebungen. 

Noch immer fällt ihr Hören und Sprechen 
ſchwerer als anderen und ſo geſellt er ihr mit 
ſicherem pädagogiſchem Gefühl zwei kleine Mäd⸗ 
chen im Unterricht bei. Und ſchon beginnt die 
Schwerfälligkeit des Sprechens zu vergehen. 
Drei kleine Mädchen haben genug Luſtiges im 
Kopf und Clara wacht langſam auf. Ihr Ge- 
dächtnis bildet ſich aus, vor allem aber für die 
Muſik, für die kleinen Stückchen, die ſie ein 
paarmal auf dem Klavier geübt und dann lange, 
lange auswendig weiß. 

Als ſie ſechs Jahre zählt, ſpielt ſie ſchon nach 

der Methode ihres Vaters, zuerſt ohne Noten. 
danach mit ihnen, obwohl ſie noch nicht einmal 
Buchſtaben ſchreiben kann. 
Wie aber glühen die zarten Bäckchen und klopft 
das kleine Herz, als ſie zum erſten Mal die 
Abonnementskonzerte im Gewandhaus zu Leip⸗ 
zig beſuchen darf und die große Symphonie 
Beethovens in ihr mitzuklingen verſucht. 

Immer weiter geht es voran. 

Nicht ganz ein Jahr darauf ſpielt das kleine 
Ding mit den zarten und doch feſten Händen 
ſchon vor einer Zuhörerſchaft. 

In ihrem Tagebuch, das zuerſt noch der Va⸗ 
ter führt, ſteht: „Mein Vater lobt den natür⸗ 
lichen und guten Vortrag, was mir immer ge. 
fallen hat — Ich werde aber leicht eigenſinnig 
darauf und in meinem Wünſchen unbändig. — 
(ſo ſagt mein Vater.)“ 

Unerbittlich ſteht es da in dem Tagebuch, um 
ihr ein Spiegel zu ſein, damit es ihre Seele 
klar und rein halte für die große Künſtlerſchaft. 

Es iſt ein hohes Maß, das der Vater an ſein 
ſo junges Kind legt. Und doch ſorgt er, daß nicht 
zu viel des Guten getan wird. Mehr als drei 
Stunden am Tag darf Clara nicht üben, auch 
ſpäter nicht. Und er gibt acht, daß ſie häufig 
in friſcher Luft ſpazieren geht. 

„Mein Vater läßt mich nicht muſikaliſch zu 
Tode üben, ſondern bildet mich für ein ſeelen⸗ 
volles Spiel aus“, verrät das Tagebuch. 

Dieſer Einſtellung dankt es Clara, daß ſie 
auch ſpäter niemals nervös und unruhig wird 
und immer ſchöpferiſch bleibt. 

Trotz aller Sorgfalt, die ſie umgibt, iſt ſie 
doch manches Mal unzufrieden und mag nicht 


hören, daß andere, Erwachſene natürlich, bef- 
ſer zu ſpielen verſtehen, als ſie ſelber. 

Der Vater ſchilt mit ihr und ſagt: „Mit 
acht Jahren darf man nicht nur auf andere 
ſehen, mit acht Jahren muß man geduldig ler— 
nen und arbeiten, damit man ſpäter — es hat 
noch Zeit — Großes leiſten kann!“ 

„Ich möchte es aber ſchon jetzt können“, weint 
die kleine Chara. 

Vater Wieck ſchilt: „Kindiſche Empfindlich— 
keit“ und doch bekümmert es ihn, wie ſeine 
Clara gar ſo ſelten zufrieden iſt. 

Wenn ſie ſich nur einmal bei der Mutter aus⸗ 
weinen könnte. So ſehr genau iſt der Vater. 
Er ſpricht ſchon von Flegeljahren und ſchilt die 
Vergnügungsſucht feiner kleinen Achtjährigen, 
ſchenkt ihr aber trotz allem ein „wunderſchönes 
Kleid“ zum achten Geburtstagsfeſt. 

Vier Tage vor dieſem ihrem achten Geburts- 
tag läßt Friedrich Wieck ſie das Es⸗Dur⸗Kon⸗ 
zert von Mozart ror geladenen Gäſten ſpielen. 
In merkwürdig frühreifer Schrift ſchreibt ſie 
der fernen Mutter ihren erſten Brief: 

„Es ging recht gut und ich habe garnicht ge⸗ 
ſtockt, nur meine Kadänz wollte nicht gleich ge⸗ 
hen, wo ich eine chromatiſche Tonleiter dreimal 
ſpielen mußte. Angſt hatte ich garnicht. Das 
Klatſchen hat mich aber verdroſſen.“ 

In dem Jahr, da ſie neun werden ſoll, tritt 
ſie nun mehr und mehr vor die Oeffentlichkeit. 
Sie ſpielt als erſtes auf einer Geſellſchaft im 
Hauſe des Arztphiloſopgen Dr. Carus und 
ſchreibt ſtolz in ihr Tagebuch: „Ich habe weni⸗ 
ger gefehlt als die Herren Begleiter.“ 

Wohl ijt auch unter den Zuhörern ein gewiſ⸗ 
ſer ſehr begabter junger Muſiker namens Ro⸗ 
bert Schumann zu finden, der im Hauſe Carus 
eins und ausgeht. 

Langſam, langſam wächſt Clara heran. Die 
Bahn iſt ſchon aufgezeichnet, die ſie gehen wird. 
Doch aller Bewunderung zum Trotz bleibt ſie 
frei von eitlen Allüren und fühlt ſich nie als 
„Wunderkind“. 

So wächſt ſie unter Wiecks ſorgſam leitender 
Hand heran, nur von ihm geleitet, obwohl er 
ihr durch ſeine zweite Heirat wieder eine Mut⸗ 
ter gegeben hat. 

Als Clara neun Jahre alt wird, darf ſie am 
20. Oktober zum erſtenmal öffentlich im Ge⸗ 
wandhaus ſpielen. 

Welch ein Ereignis! Das kleine zierliche Ding 
hüpft und ſpringt vor Freude, ſoll ſie doch, wie 
es üblich iſt, in der gläſernen Gewandhauskut⸗ 
ſche abgeholt werden. Nein, das iſt die größte 
Freude daran. Und glücklichen Angeſichts ſchrei⸗ 
tet ſie aus der Haustür, beſteigt die Kutſche und 
fährt davon. 

Aber was iſt das? Sie ſitzt ja nicht in der 
ſchönen Glaskutſche. Schüchtern hebt ſie die dun⸗ 
keln Augen auf zu einer Nachbarin, die unter⸗ 
deſſen zugeſtiegen iſt. 
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„Hier geht's garnicht ins Gewandhaus“, fagt 
jene. „Wir fahren nach Eutritzſch!“ 

Still und ergeben weint ſie nun vor ſich hin, 
weil doch nun alles vergebens iſt. Aber da klärt 
es ſich ſchon auf. Man hat ſie mit der Tochter 
des Hausmanns, die auch Clara heißt und zu 
einem Ball geladen iſt, verwechſelt. Der Wagen 
hält und ſie darf in die richtige Kutſche ſteigen. 

Immer noch aufgeregt und weinend betritt 
ſie das Gewandhaus, wo Friedrich Wieck un⸗ 
ruhig wartet. Er weiß, alles iſt verloren, wenn 
er das Kind nicht beruhigen kann. Doch ein 
Friedrich Wieck meiſtert die Lage. Lächelnd reicht 
er ihr eine Zuckertüte mit den Worten: 

„Das hatte ich ganz vergeſſen dir zu ſagen, 
Clärchen, daß man allemal verwechſelt wird, 
wenn man zum erſtenmal öffentlich ſpielt.“ 

Da iſt ſie getröſtet und ſpielt unbekümmert 
und erntet „vielen Beifall“. 

Nicht immer geht es dem Vater zu Dank. 
Tapfer aber ſtellt ſich die kleine Clara auch den 
Schwierigkeiten und wächſt weiter daran. 

Als im Oktober 1829 der berühmte Paga- 
nini Clara Wieck in Leipzig ſpielen hört, ſagt 
er: „Kleine Madamigella, du haſt Beruf zur 
Kunſt, weil du Empfindung haſt.“ 

* 


* * 


Langſam nähert ſich nun der Lärm der Welt 
dieſem Kinde. Das Traumbild großer Künſt⸗ 
lerſchaft erhebt ſich immer mehr auf dem 
Grunde der jungen Seele, einer Künſtlerſchaft, 
die das Leben füllen und einmal Lebenszweck 
werden ſoll. 

Unbeſtimmt nur fühlt es Clara, aber ſie fühlt 
es. 

Aus Dresden, wo ſie Oſtern ſpielt, ſchreibt 


Friedrich Wieck: „Die Leute wiſſen nicht, wen 
ſie mehr bewundern ſollen, das Kind oder den 
Lehrer. Ich bin ängſtlich, daß die Ehren und 
Auszeichnungen auf Clara einen ſchlimmen Cin- 
fluß ausüben könnten. Merke ich etwas Nach⸗ 
teiliges, ſo reiſe ich ſogleich ab, damit ſie wieder 
in die bürgerliche Ordnung kommt, denn ich bin 
zu ſtolz auf ihre Anſpruchsloſigkeit und ver- 
tauſche dieſelbe um keine Ehre der Welt. Man 
findet ſie ſehr liebenswürdig; ſie iſt vorerſt noch 
die alte, einfache und natürliche, entwickelt oft 
tiefen Verſtand und reiche Phantaſie, iſt wild, 
dabei aber nobel und verſtändig. Sie iſt bei dem 
Spiel unglaublich dreiſt und je größer die Ge— 
ſellſchaft, um ſo beſſer ſpielt ſie.“ 

Sorglich hält er weiterhin ſeine Hand über 
ſie, damit ihre Seele rein bleibe; weiß er doch, 
daß große Kunſt nur auf ſolchem Grunde ge— 
deiht. b 

Da zieht ihnen ein neuer Gaſt und ein neues 
Schickſal ins Haus: Robert Schumann. Er hat 
der Jurisprudenz valet gejagt und das Heiter- 
ſchöne Heidelberg verlaſſen, um im „kalten Leipz 
gig” trockne kalte Theorie zu lernen und ſich der 
harten Schule Wiecks zu unterwerfen, damit er 
ein Klaviervirtuoſe werde und Herz und Phan— 
taſie zügle. 

Er, der ſchwärmeriſche Jüngling, hatte jahre- 
lang zwiſchen Dichtkunſt und Muſik ſchwankend 
geſtanden, immer der irrigen Meinung, daß er 
ſich für eine der beiden Künſte entſcheiden 
müſſe. In Wahrheit aber iſt beides wurzelhaft 
eins in ihm. So wie er ſelber zugleich ein grii- 
hender Verehrer der rhapſodiſchen Proſa Jean 
Pauls und der kongenialen Muſik Franz Schu⸗ 
berts ift, 


Schon als Kind ift feine große Muſikbega⸗ 
bung im elterlichen Hauſe zu Zwickau erkannt 
worden und ſo hat er ſich eine überdurchſchnitt⸗ 
liche Technik aneignen können, ohne freilich ein 
wirklich durchgebildetes Spiel zu erreichen. Denn 
er mag ſich der bloßen Mechanik nicht fügen und 
dem feſten Zwange, da ſeine dichteriſch ſtrömende 
Klangphantaſie nach eigenem Ausdruck, nach ei⸗ 
gener Spieltechnik ſucht und verlangt. 

Endlich aber verwirft er die Juriſterei, das 
einträgliche Brotſtudium, den Wunſch und 
Traum ſeiner Mutter, und bittet ſie, von Wieck, 
deſſen Schüler er ſchon einmal geweſen, ein 
unparteiiſches, aber über feine Zukunft entſchei— 
dendes Urteil einzuholen. 

Und Wieck antwortet: „. .. Ich mache mich 
anheiſchig, Ihren Herrn Sohn, den Robert, bin- 
nen drei Jahren zu einem der größten jetzt le- 
benden Klavierſpieler zu bilden, der geiſtreicher 
und wärmer wie Moſcheles und großartiger als 
Hummel ſpielen ſoll.“ 

Aber er ſtellt die Bedingung, daß jener ſich 
ihm ganz in die Hand geben ſolle. Dazu gehöre 
auch der theoretiſche Unterricht. Und Robert 
Schumann nimmt die Bedingung an und zieht 
im Oktober 1830 in das Wieckſche Haus ein. 

Hier tritt ihm Clara entgegen. Und er, der 
für Friedrich Wieck trotz aller Gegenſätzlichkeit 
ihrer Naturen tiefe Verehrung empfindet, ſieht 
Clara in ihrer jugendlichen Friſche und md- 
ſchenhaften Anmut, in ihrer Innigkeit und Bart- 
heit. Aus väterlichem Quellgrund ſtammend 
offenbart fie, was jener unter Härte und Sprö- 
digkeit insgeheim doch an warmem Leben vers 
birgt. Und fo ſchenkt er der neun Jahre jünges 
ren Clara alsbald feine brüderliche Liebe, bez 


zaubert von dem Reichtum und der Fülle ihres 
ſich langſam immer mehr entfaltenden Weſens. 

Clara aber bleibt auch weiterhin noch ein 
Kind, obwohl in der großen Leipziger Zeitung 
nach ihrem erſten ſelbſtändigen Konzert im Ge- 
wandhaus zu leſen ſteht: „Am 8. November gab 
die elfjährige Pianiſtin Clara Wieck in Leipzig 
ein Konzert. Die ausgezeichneten, ſowohl in 
ihrem Spiele als in ihren Kompoſitionen be- 
merkbaren Leiſtungen der Künſtlerin riſſen zu 
allgemeiner Bewunderung hin und errangen ihr 
den größten Beifall.“ 

Dreißig Taler verdient ſie dabei und gibt 
ihrem Vater für ſeine Mühe 20 Taler. Aber 
zehn darf ſie behalten und freut ſich, wie ſie 
nun die Ihrigen im Kuchengarten ein paarmal 
freihalten kann. 

Unterdeſſen verdirbt ſich Robert Schumann 
mit eigenwilligen und übertriebenen Uebungen 
die rechte Hand und erfährt in ſchweren Depreſ— 
ſionen, daß er niemals mehr Klavierpianiſt 
werden kann. Bleiben ihm alſo nur die Theore— 
tiſchen Studien, um endlich ſeinen muſikaliſchen 
Einfällen die rechte Form geben zu können. 

Immer noch hat niemand das Ausmaß ſeiner 
Begabung erkannt, die ihn zum großen Roman- 
tiker unter den Muſikern machen wird. Immer 
noch ringt er einſam um die Geſtaltung, manch— 
mal beſchattet von einer düſtern Stimmung, die 
das Schickſal feiner in geiſtiger Umnachtung ber- 
ſtorbenen Schweſter wieder heraufbeſchworen 
hat. 

Friedrich Wieck aber führt ſeine Tochter auf 
ihrer erſten großen Konzertreiſe durch eine Rei— 
he mitteldeutſcher Städte bis nach Paris. 

(Fortſetzung folgt) 
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Tulipan 


EIN MARCHEN VON HANS R. HEINRICH 


Rn Strand eines großen Meeres lebte ein 

kleines Mädchen, das hieß Begine. Es 
hatte keine Eltern und Geſchwiſter mehr. Die 
waren umgekommen, als das Schiff unterging, 
mit dem ſie alle in eine neue Heimat fahren 
wollten. Auch der Eſel Tulipan und Begine, 
die noch ganz klein war, befanden ſich auf dem 

iff. 

Der Eſel Tulipan war ein beſonders kluges 
und ſchönes Tier. Er kannte Begine, ſeit ſie auf 
der Welt war und liebte ſie ſehr. Als ſie im 
Waſſer ſchwammen, packte er ſie mit ſeinen Zäh⸗ 
nen an den Kleidern und ſchwamm mit ihr an 
das Land. Begine war klein und hilflos und 
hatte keinen als den guten Eſel; ſo ſah ſich Tu⸗ 
Fipan genötigt, für das Kind zu ſorgen, als fei 
er ihr Vater und ihre Mutter zugleich. Das 
war für einen Eſel nicht leicht, auch wenn er 
noch ſo klug war. Zunächſt, ſo dachte der Eſel, 
mußte dafür geſorgt werden, daß Begine ein 
Dach über den Kopf bekam. Tulipan fand eine 
geſchützte und geräumige Höhle, in deren Nähe 
ſich auch friſches Waſſer befand. Mit Maul und 
Beinen befreite er den Boden der Höhle von 
Unrat und Steinen, wobei er heftig pruſtete, und 
bedeckte die feuchte Erde mit einem weichen Tep⸗ 
pich aus trockenem Moos, das er mit feinen lan⸗ 
gen gelben Zähnen ausrupfte und in die Höhle 
trug. 

Lange dachte ſein Eſelsgehirn darüber nach, 
wie er dem naſſen und frierenden Kinde ein 
Feuer machen könnte. Endlich hatte er eine Idee, 
die er ſofort in die Tat umſetzte: Er trug trode- 
nes Holz zuſammen, legte Zunder und einen 
Feuerſtein in der Größe einer Apfelſine daz 
zu, dann drehte er ſich um, ſtieß ein helles Wie⸗ 
hern aus und ſchlug mit beiden Hinterhufen zu⸗ 
gleich gegen den Stein, daß die Funken ſtoben 
und der Zunder Feuer fing. Befriedigt ſah Tu⸗ 
lipan über ſeine Schultern das Feuer fröhlich 
praſſeln, in das er mit ſeinen gewaltigen Nü⸗ 
ſtern hineinblies, bis es größer und größer wur⸗ 
de und den Raum mit wohliger Wärme erfüllte. 
Er bettete Begine auf ein Lager von weichem 
Moos und legte ſich daneben, den Schlaf des 
Kindes bewachend, das fein Köpfchen an fein 
glänzendes graues Fell gelegt hatte und ruhig 
atmend ſchlief. Für Begines Eſſen aber ſah es 
ſchlecht aus. Da ging Tulipan auf die Suche 
nach Freunden und bald fand er, was er ſuchte. 

Die Hirſchkuh Kunigunde verſprach, je⸗ 
den Morgen eine Kokusnußſchale mit friſcher 
Milch und ein Stück Butter zu ſchicken und woll⸗ 
te mit einer in der Nähe wohnenden Affenfami⸗ 
lie ſprechen, damit ſie friſches Affenbrot vom 
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Affenbrotbaum beilegen könnte. Das Känguruh 
reckte neugierig ſeinen langen Hals, war aber 
ſofort bereit, die ſchönſten Früchte für Begine 
zu pflücken, die an Bäumen wuchſen, und die 
nur das Känguruh mit dem langen Hals errei⸗ 
chen konnte. Eine geſchwätzige, aber gutmütige 
Möwenfamilie bot Tulipan friſche Eier an und 
machte ihn mit einem brummigen Seehund be- 
kannt, der ein eifriger Fiſcher war und von nun 
an täglich die herrlichſten Fiſche für das kleine 
Mädchen auf heißen Steinen in der Sonne briet. 
Für Kleidung ſorgten Rieſenſpinnen, die nach 
ſeltenen Muſtern webten und ſpannen. 

Wenn Begine des Abends an den Eſel gelehnt 
am Feuer fak, ſtreichelte fie voll Dankbarkeit 
und Liebe das ſeidene graue Fell ihres Gefähr⸗ 
ten und Beſchützers, aber es überkam ſie eine 
große Traurigkeit, wenn ſie an ihre toten Eltern 
und Geſchwiſter dachte und an die Einſamkeit, 
in der ſie lebte, denn die Jahre waren dahinge⸗ 
gangen und Begine war zur liebreizenden Jung⸗ 
frau erblüht. 

Der treue Tulipan merkte wohl die tiefe 
Traurigkeit, die ſeinen Liebling oftmals über⸗ 
kam. Da Glück und Trauer einer Eſels nur von 
der Güte ſeines Futters abhängt, konnte ſich der 
Eſel in ſeiner Einfalt nichts anderes vorſtellen, 
als daß ſie nicht genügend zu eſſen bekäme. Rich⸗ 
tig, fiel ihm ein, die Menſchen pflegten Fleiſch 
von toten Tieren zu eſſen, aber der Gedanke dar⸗ 
an war feinem Eſelherzen einfach unheimlich ge- 
weſen. In ſeiner großen Liebe zu Begine aber 
war der Eſel bereit, auch dieſen Widerwillen zu 
überwinden, und ſo faßte er den Plan, der bald 
darauf zur verhängnisvollen Durchführung ge⸗ 
langen ſollte. 

Tulipan wußte, daß einige Galoppe entfernt 
vom Meer eine Siedlung von Menſchen lag, die 
er bisher gemieden hatte, denn er hatte Angſt, 
man möge ihn einfangen und zwingen, wie ehe- 
dem ſchwere Arbeit zu verrichten. Und welcher 
Eſel arbeitet gern? Aber für Begine wollte 
er es wagen; ſo machte er ſich eines Nachts auf 
den Weg und kam in der Morgendämmerung 
vor dem Dorfe an. Hinter einem dicken Baum 
verſteckte er ſich und blickte in die einzige gerade 
Straße des Ortes hinein. Da ſah er auch die 
wohlbekannte rote Fahne aus einem der Häuſer, 
die, wie er aus früherer Tätigkeit wußte, vor 
Fleiſcherläden hing. Vor Aufregung ſchlug Tu⸗ 
lipan das Herz bis in den Hals hinein, als er 
kurz entſchloſſen zum Trab auf die rote Fahne 
anſetzte. Schon ſtand er vor dem Laden, ein 
kurzer Blick und er ſtieß ein gellendes Wiehern 
aus, ſtürzte in den Laden, biß und ſchlug um 


ſich, daß die Menſchen vor Schreck auf die Stra- 
ße liefen, ſofern ſie nicht zu Boden geſtoßen 
wurden. Der dicke Fleiſcher kroch unter den 
Ladentiſch, obwohl er ein ſcharfes Meſſer in der 
Hand hielt. Tulipan ſprang mit einem Satz auf 
den Tiſch und riß mit einem feſten Biß den fette⸗ 
ſten Schinken ſamt Haken von der Stange. Sein 
Fell ſträubte ſich vor Ekel, den er beim Geruch 
des Fleiſches empfand, aber er nahm ſich zuſam⸗ 
men und ſchoß ſo ſchnell wie ein Pfeil aus dem 
Laden und aus dem Dorf dem Meer entgegen. 

Als er bei der Höhle anlangte, triefte er vor 
Schweiß. Begine ſaß am Strand und ſpielte 
mit den kleinen Seehunden und weißen Mu⸗ 
ſcheln. Sie hatte das Kommen von Tulipan nicht 
bemerkt. Der Eſel hatte die Abſicht, den ſchönen 
Schinken an die Decke der Höhle, gerade über 
den Rauchfang zu hängen, um das Kind, wie er 
ſie bei ſich immer noch nannte, damit zu 
überraſchen. So richtete er ſich langſam an den 
Hinterbeinen auf, immer den Schinken feſt im 
Maule haltend. Die Decke war hoch und Tuli⸗ 
pan ſtreckte ſeinen ſehnigen Körper ein wenig, 
als ihn eine wilde Biene in den Schwanz ſtach, 
wahrſcheinlich aus Aerger darüber, daß der Ejel 
ſich ihres Honigs bedient hatte, um Begine mit 
Süßigkeiten zu erfreuen. Vor Schmerz wollte 
der Eſel aufſchreien und öffnete das Maul. Der 
Schinken rutſchte ſamt dem Haken in den ge⸗ 
öffneten ausgeſtreckten Rachen, und wie tot ſank 
der treue Eſel vor dem Feuer zu Boden. So fand 
ihn Begine, als ſie müde vom Spiel und hun⸗ 
grig in die Höhle zurückkehrte. Der Eſel ſah fie 
aus ſtarren Augen an und gab keinen Ton von 
ſich. Er rührte ſich nicht, ſelbſt dann nicht, als 
ſein zottiger Schwanz, der nahe am Feuer lag, 
von den Flammen verſengt wurde. Begine 
weinte bitterlich und all die Tiere des Waldes 
kamen und jammerten mit ihr. Aber helfen 
konnte ihr keines. 

Da nahte der König der Tiere, ein alter 
Löwe, den das Geſchrei und der Jammer aus 
ſeinem Schlaf aufgeſtört hatte. Kaum hatte er 
von weitem den ſaftigen Geruch des Schinkens in 
der Naſe geſpürt, da beſchleunigte er ſeine Schrit⸗ 
te und drängte ſich durch die Tiere in die Höhle. 
Die Tiere waren im Nu verſchwunden, denn ſie 
fürchteten den Löwen, der ſich mit einem Satz auf 
den am Boden liegenden Eſel ſtürzte und mit 
Gebrüll den Schinken aus dem Rachen des Eſels 
riß, den er dann zwiſchen die Vorderbeine nahm, 
ihn zärtlich ableckte und zu verzehren begann, 
während er ſich dabei behaglich auf dem Bauch 
ausſtreckte und mit ſeinen großen Augen Begine 
und Tulipan anſah, als wollte er die Beiden 
auch freſſen. 

Als nun der Hals des Eſels wieder frei war, 
kam auch langſam das Leben in ſeinen Körper 
zurück. Voll Entſetzen blickte er auf den Löwen 
und unter Aufbietung ſeiner ganzen Schlauheit 
redete er in der Tierſprache auf ihn ein. Der 


Löwe, der in Wirklichkeit ein gutmütiges Tier 
iſt, bekam ſtarkes Mitleid mit den Beiden und 
es tat ihm leid, daß er den Schinken verzehrt 
hatte, den Tulipan unter Lebensgefahr erobert 
hatte. Er ſagte, ſie ſollten ſich nicht fürchten, 
denn von nun an würde er jeden Tag friſches 
Fleiſch und Leckerbiſſen für Begine ſchicken. Und 
er hielt ſein Wort. Die ſchönſten und ſaftigſten 
Leckerbiſſen briet nun täglich der dicke Seehund 
neben ſeinen Fiſchen auf den heißen Steinen am 
Meeresſtrand. Aber immer noch kam es vor, daß 
Begine abends traurig vor der Höhle ſaß und 
der Eſel war ſchon ganz ratlos geworden. Alles 
ſchöne Eſſen half da nicht. 

Eines Abends aber, Begine und der Eſel ſchlie— 
fen am Feuer, ſpitzte Tulipan die langen Ohren, 
denn er vernahm aus der Ferne Pferdegetrap— 
pel, das ſchnell näher kam. Bald darauf trat 
ein Menſch in die Höhle. Er hatte einen roten 
Mantel an, verbrämt mit weißem Hermelin, 
denn er war ein König, der ſich im Walde ver— 
irrt hatte. Als der Eſel ſah, daß ihm keine Ge⸗ 
fahr drohte, ſtellte er ſich ſchlafend. Der junge 
König ließ ſich am Feuer nieder und betrachtete 
ſinnend das liebliche Geſicht der ſchlafenden Be- 
gine. 

Als Begine und der Eſel am nächſten Mor- 
gen erwachten, war der König ſchon reiſefertig. 
Er bat Begine, ſie möge mit ihm auf ſein Schloß 
kommen und ſetzte ſie vorſichtig auf ſeinen 
Schimmel. Der Eſel trabte hinterher, das Herz 
voller Sorgen. Als fie auf dem Schloſſe anfa- 
men, wurde Begine der Mutter des Königs zu⸗ 
geführt, die ihr prächtige Kleider anlegte. Der 
gute Tulipan aber erhielt einen Stall aus wei⸗ 
fem Marmor und herrliches Futter, wie er es 
ſich niemals erträumt haben würde. Und arbei⸗ 
ten brauchte er auch nicht, ſagte der junge Kö⸗ 
nig, der häufig in den Stall kam und ſeinen 
Kopf kraulte. Als er merkte, daß das Kraulen 
dem Eſel beſonders gefiel, ließ er gar einen 
Knecht anſtellen, der weiter nichts zu tun hatte, 
als den Eſel zu kraulen, was dieſem wohl gefiel. 

Als dann die Hochzeit gefeiert wurde, durfte 
der Eſel daran teilnehmen. Er erhielt einen 
Platz neben dem Throne angewieſen, wo er ſo⸗ 
lange blieb, bis ihn ein ſanfter Tod im hohen 
Alter mitnahm in den Himmel aller Eſel. Sein 
Fell war ganz weiß geworden, ſo weiß wie der 
Schnee, der vor den hohen Fenſtern des Schloſſes 
in ſanften Flocken auf die Erde fiel. 


Begine aber und der König Sigurd, denn ſo 
hieß er, lebten noch lange Jahre, und jedes Jahr 
ſchenkte ihnen Gott ein neues Kind. Und wenn 
ſie nicht geſtorben ſind, dann leben ſie wohl heu⸗ 
te noch. 

Das war die wunderſame Geſchichte vom 
treuen Eſel Tulipan, und ſeiner kleinen Begine, 
die auf ſo wunderbare Axt nach langer Einſam⸗ 
keit wieder richtig glücklich wurde. 
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VI. Der Balkan des Kolumbus - Kontinents 


VON CARL 


FRHRETV 


MERCK 


Immer noch auf der Reise zur Wiederentdeckung Iberoamerikas begriffen, lassen wir die 
schillernde Welt der Antillen und des karibischen Meeres hinter uns und landen erstmalig 
auf dem Festland, an der Küste Mexikos, des nördlichsten Staates des spanisch sprechenden 
Amerikas und inmitten der wichtigsten Nation des „Balkans des Kolumbus-Kontinents“. 


Mexiko ist kein Karl May-Gelände, aber noch 
weniger das pitoreske Etwas, das uns aus den 
Mexiko-Beschreibungen nordamerikanischer Filme 
und Magazine anzuschreien pflegt. Wir stehen hier 
auf dem geschichtsträchtigsten Boden des gesam- 
ten amerikanischen Kontinents und in einem der 
fesselndsten Länder der Welt. Mexiko ist eine 
Welt für sich, ein Staat von 26 Millionen Einwoh- 
nern (48 v. H. Indianer, 12 v. H. Weiße, 40 v. H. 
Mischlinge, von denen die Einen in hochmodernen 
Fabriken schuften, die ebenso in Essen, Birming- 
ham oder Pittsburg stehen könnten, und die ande- 
ren mit primitiven, menschengezogenen Holzpflü- 
gen die Erde aufritzen, wie zu Montezumas Zeiten. 

Mexiko ist das größte Land des „Balkans von 
Amerika“, wie der verstorbene Colin Ross die 
Gruppe von Ländern zwischen Kolifornien und 
Kolumbien genannt hat. In der Tat haben die 
„Estados Unidos Mexicanos“, die Vereinigten Me- 
xikanischen Staaten, wie sie offiziell heißen, sehr 
viel vom Charakter Serbiens an sich, deren be- 
rühmte Komitatschis den mexikanischen Revo- 
luzzern und Pistoleros fast aufs Haar gleichen, de- 
ren Skruptschina-Schießereien ihr mexikanisches 
Pendant in pulverschwangeren Kammersitzungen 
haben und dessen Könige fast ebenso am laufen- 
den Band ermordet wurden, wie die mexikanischen 
Präsidenten. Wie einst der Zusammenbruch des 
Osmanischen Reiches auf dem Balkan ein ganz 
bestimmtes, nervöses undefinierbares politisches 
Klima hinterließ, so blieb der Raum zwischen dem 
Rio Grande del Norte und der Landenge von 
Panama nach dem Abzug der Spanier in einem 
vulkanisch zu nennenden soziologischen Zustand. 
Mittelamerika mit seinen vielen, kleinen Republi- 
ken ist völlig „balkanisiert“. Völkerschaften unter- 
und überwandern sich gegenseitig, ohne, daß die 
Außenwelt davon weiter Notiz nimmt. Aufstände 
stehen an der Tagesordnung, kurzum, die mittel- 
amerikanischen Zustände sind auf der ganzen 
Linie „balkanisch“. Wir bringen von der ersten 
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Phase unserer Wiederentdeckungsreise schon ein 
feines Gefühl für sie mit, kommen wir doch aus 
der Welt der Antillen, aus der amerikanischen 
Aegaéis. 

Eine gewisse politisierte Erdkunde teilt Mexiko 
immer zu Nordamerika ein, obgleich es sich um 
den tragenden Staat Mittelamerikas handelt. Im 
Jahre 1821 reichte das mexikanische Imperium bis 
zur heutigen Grenze zwischen Panama und Costa- 
rika! Jene Ganzheit „balkanisierte“ sich dann in 
der Folgezeit, aber — sehen wir nur die Ober- 
fläche — ist kulturell, sprachlich und ethnisch 
noch durchaus gegeben, auch wenn sie politisch 
längst nicht mehr existiert. Genau so wie es heute 
auf dem europäischen Balkan oft schwierig ist, die 
nationalen Züge der bodenständigen Völker von 
ihrer osmanischen Uebertünchung gänzlich zu be- 
freien und im schier babylonischen Rassengewirr 
ordnende Einteilungen vorzunehmen, ist auf dem 
amerikanischen Balkan völlig unmöglich die spa- 
nische Kruste vom Körper der indianischen Völ- * 
kerschaften zu sprengen und ethnologische Ein- 
teilungen vornehmen zu wollen, wo z. B. in Mexiko 
53 verschiedene Indianer-Nationen mit völlig unter- 
schiedlichen Sprachen durcheinander leben. 

Mexiko läßt sich nur auf diesem Hintergrund 
begreifen. Auf jedem Markt in Mexiko-City kann 
man für einen Silberpeso heute noch eines jener 
großen tönernen Medaillons erstehen, die von den 
indianischen Kunstgewerblern verfertigt werden 
und die Mexikaner sich an die Wand ihrer guten 
Stube zu hängen pflegen. Auf der einen Seite zei- 
gen diese Wandteller den berühmten „Calendario 
Azteca“, den Aztekischen Kalender und auf der 
anderen den behelmten Kopf eines spanischen 
Conquistadors. — „A los unos les gusta el lado 
indio y a los otros el español!“ sagte mir einmal 
ein Verkäufer eines derartigen Wandschmucks. 
Und diese Medaillons sind symbolisch für den 
Seelenzustand der mexikanischen Nation. Man fin. 
det dunkelhäutige Caballeros, die ihre Abstam- 


Amerikanische Bombenflugzeuge über der 
Inselwelt des Karibischen Meeres. 


mung von irgend einem der Kapitäne des Erobe- 
rers Cortez betonen und blauäugige Mexikaner, 
die aus nationalistischen Gründen von irgend ei- 
nem Aztekenprinzen abstammen wollen. Die blü- 
hende mexikanische Filmindustrie hat in den letz- 
ten Jahren der Außenwelt einen Begriff von die- 
sem Widerspruch vermittelt, als sie einerseits die, 
in ihrer chevaleresken Grundhaltung und Sitten- 
darstellung völlig spanischen Filme aus dem mexi- 
kanischen Charro-Milieu (Allá en el Rancho 
Grande — Así se quiere en Jalisco — ElRebelde— 
Diego Banderas) herausbrachte, andererseits aber 
betont rassebewußte, indianistische, gegen den wei- 
Ben Mann gerichtete Streifen (Maria Candelaria 
— Enamorada — Los Novios) drehte. Niemandem 
wird dabei entgangen sein, daß während erstere 
ganz und gar katholisch gehalten waren, aus letz- 
teren eine scharfe antiklerikale Note herausklang. 


Damit sind wir auch schon beim Leitmotiv der 
mexikanischen Politik, beim Widerstreit zwischen 
Hispanität und Indianismus und den ihm zugeord- 
neten Disjunktionen Katholizismus — Antikleri- 
kalismus, Konservativismus — Liberalismus, his- 
panischer Feudalismus und indianischer Sozialis- 
mus. 


Die mexikanische Emanzipationsbewegung ging 
zunächst von den entrechteten Indiomassen aus, 
deren Bannerträger zwei Priesterrebellen indiani- 
schen Geblütes, Don Miguel Hidalgo y Costilla 
und Don Jose Maria Morelos y Pavön waren. So- 
wohl der Aufstand, den der erstgenannte im Dorfe 
Dolores im Jahre 1810 anzettelte als der Kampf, 
den der zweite wenige Jahre später in den mexi- 
kanischen Südstaaten führte, scheiterten am Wider- 
stand der hispanitätsbewußten königstreuen kreoli- 
schen Oberschicht. Mexiko erlangte erst seine 
Selbständigkeit als der spanische Oberst Augustin 
Iturbide sich im Jahre 1821 zum Kaiser ausrief und, 
von der Kirche und der Oligarchie getragen, ein 
riesiges Imperium, das von Kalifornien bis Panama 
reichte, zu konsolidieren begann. Doch sein Biind- 
nis mit dem Indianer-Caudillo Guerrero erwies 


sich bald als unhaltbar und schon 1823 wurde 
Iturbide gestürzt und die Republik ausgerufen, 
während Mittelamerika sich endgültig von Mexiko 
trennte. Es folgten die klassischen lateinamerika- 
nischen Kämpfe zwischen Unitariern und Födera- 
listen, bzw. zwischen den York-Logen und schot- 


Letztere stellten die erste mexi- 
kanische Verfassung und den ersten mexikanischen 
Präsidenten, Guadalupe Victoria, der als Mestize 
ein Vertreter der Ausgleichpolitik zwischen Indios 
and Weißen war. 


tischen Logen. 


Die konservativen-klerikalen Kreise versuchten 
sofort ihre Privilegien zu retten, indem sie wieder 
die Spanier ins Land riefen. Noch ein Landungs- 
versuch Königlich Spanischer Truppen im Hafen 
von Tampico wurde 1829 durch den jungen Logen- 
general Antonio Lopez de Santa Ana blutig zu- 
sammengeschlagen. Die Konservativen gaben je- 
doch das Rennen nicht auf. Sie wandten sich nun 
hilfesuchend an die Vereinigten Staaten, die da- 
mals noch von den feudalistischen Südstaatlern re- 
giert wurden. In der Folge kam es zur nordame- 
rikanischen Invasion in Mexiko (1846/48) und, 
nach einem schrecklichen Kriege zum Einmarsch 
der Yankees in der mexikanischen Hauptstadt, und 
zum Frieden von Guadalupe Hidalgo, durch wel- 
chen die junge mexikanische Republik mehr als 
ein Drittel ihres Territoriums verlor (Texas, Neu- 
Mexiko, Kalifornien) und das liberale Regime be- 
seitigt wurde. Der wendig-windige Santa Ana 
paßte sich der neuen Situation an und wurde nun 
„konservativ“. Der liberale Gegenschlag ließ nicht 
auf sich warten. Anhaltende Kämpfe kulminier- 
ten endlich in der weltberühmten Auseinanderset- 
zung zwischen dem liberalen Indio-Führer Benito 
Juarez und dem von den Konservativen mit Hilfe 
Napoleons III und des spanischen Königshofes als 
Kaiser nach Mexiko gerufenen Maximilian von 
Habsburg. 

Nachdem ein indianisches Volksheer die fran- 
zösische Expeditionsarmee des Marschalls Bazaine 
am 5. Mai 1862 bei Puebla vernichtend aufs Haupt 
schlug, zogen sich die Franzosen zurück und über- 
ließen den Habsburger seinem Schicksal. 1867 
wurde er, nach Erstürmung der Stadt Queretaro 
gefangen und erschossen. Die liberale Republik 
wurde ausgerufen, die Kirche enteignet, die Jesui- 
ten vertrieben und die Oligarchie entmachtet. Ei- 
ner der ersten Präsidenten des neuen Kurses, Ge- 
neral Porfidio Diaz schwang sich jedoch bald zum 
Diktator auf. Das Pendel schlug zurück. Aus dem 
liberalen Heerführer des Indios Juarez wurde der 
konservative Präsident, der bis 1911, d. h. 35 Jahre, 
das Land regieren sollte. Unter Diaz wurde Mexiko 


San Juan auf Portorico (vgl. Heft 8, S. 662). 


Zu den Bildern: 


Kakteensteppe im nördlichen Hochland 
Markt in Amecameca 


Die altmexikanische Pyramide von Cholula, gekrönt von 
einer Kirche auf den Ruinen eines aztekischen 
Tempels. 


Indianerdorf im Staate Guerrero 


wieder bewußt weiß und kle- 
rikal und erlebte unbestreit- 
bar seine größte Glanz- und 
Blütezeit. Der Diktator ging 
sogar so weit, sich die her- 
vorstechendsten Merkmale 
seiner indianischen Abstanı- 
mung chirurgisch aus dem 
Gesicht entfernen zu lassen. 
„Weniger Politik und mehr 
Verwaltung!“ war sein Re- 
gierungsprogramm. 


Die liberale Revolution, die ihn stiirzte und von 
Francisco Madero und Pino Suarez geführt wurde, 
ging natiirlich wieder von einer Loge aus und 
wurde in der Hauptsache von den indianischen 
Massen getragen, deren soziale Probleme er vóllig 
unterschätzte. Dem konservativen General Victo- 
riano Huerta gelang es vorübergehend, diese Be- 
wegung abzufangen, aber da traten zwei bedeuten- 
de Volkscaudillos auf den Plan: Die Indios Fran- 
cisco Villa und Emiliano Zapata, deren Namen 
übrigens in der von der Kominform herausgege- 
benen Liste „verehrungswürdiger Helden des Pro- 
letariats“ figurieren, 

Seit jenen Tagen wandelte sich in Mexiko die 
Auseinandersetzung zwischen konservativen His- 
panisten und liberalen Indianisten in einen Klas- 
senkampf mit rassischen Vorzeichen. Der Indo- 
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sozialismus der 

vielgenannten 
Präsidenten Plu- 
tarco Elias Calles 
(1924-28), Alvaro 
Obregón (20-24) 
und Lazaro Car- 
denas (1934-40), 
stellt seitdem die 
bemerkenswerte- 
ste politische Be- 
wegung in La- 
teinamerika dar, 
denn sie entwik- 
kelte einen eigenen Stil und höchst be. 
achtliche Grundgedanken. Innenpolitisch 
richtete sie sich gegen die dekadent ge- 
wordene Oligarchie und gegen die Kir- 
che und mußte außenpolitisch daher au- 
tomatisch zum Zusammenstoß mit dem 
angloamerikanischen Kapital und seinen 
Vertretern führen. 


Dieser Kampf spitzte sich vor allem 
in Fragen der Erdöl- und Minenrechte 
zu und schuf eine Atmosphäre, die be- 
sonders in der Zeit des Präsidenten 
Calles geradezu grotesk war. Als USA-Botschafter 
wirkte damals in Mexiko der große amerikanische 
Finanzmann Dweight Morrow mit außerordent- 
lichem Geschick. Als Gegenspielerin trat die sow- 
jetische Botschafterin Alexandra Kolontay auf. Es 
war höchst interessant zu beobachten, wie Morrow 
sich fast ausschließlich den alten Hidalgo-Familien 
widmete und bewußt alle Manifestanten der spa- 
nisch-mexikanischen Tradition förderte, während 
die Kolontay sich vor allem in den Kreisen der 
indianischen Intellektuellen einnistete und das be- 
zeichnende Schlagwort „Indokommunismus“ präg- 
te. Morrow war zudem einer der entschiedensten 
Förderer des mexikanischen Katholizismus in den 
Jahren seiner großen Krise, die „rote Sirene“ da- 
gegen rief die mexikanische Gottlosenbewegung 
ins Leben und verzahnte sie geschickt mit den 
indianistischen Bestrebungen. 

Die wahnsinnige Spannung entlud sich, als ein 
klerikaler Student den soeben zum zweiten Male 
gewählten Nachfolger von Calles, Präsident Obre- 
gön im Jahre 1928 in San Angel ermordete und 
dann die Aufstände der sogenannten „Cristeros“ 
begannen. Mexiko blieb aber seiner neuen scharf 
antikapitalistischen und indosozialistischen Linie 
treu, besonders unter der Präsidentschaft des be- 
deutenden tarraskanischen Indianers Läzaro Car- 
denas, der die Bodenreform einleitete und die 
fremden Erdölgesellschaften enteignete. In jenen 


Jahren wurden die 
Begriffe Cringo (in 
Mexiko nur auf die 
Nordamerikaner 
angewandt) und 
Cachupin (Spa- 
nier) zu groben 
Schimpfwörtern. 


Die Regierung 

Cardenas ergriff 
offen Partei für 
die spanischen Re- 
publikaner im spanischen Bürgerkrieg, 
ließ sich aber im Kampf um das Erdöl 
überspielen. Die Nordamerikanischen Ge- 
sellschaften vergrößerten sogar ihre Macht, 
nachdem die englische Shell-Gruppe mehr 
oder minder unsanft ausgebootet worden 
war. 

Offiziell hat Mexiko den linksrevolu- 
tionären indianistischen Kurs des Präsi- 
denten Cardenas bis heute beibehalten, 
aber schon während der Präsidentschaft 
des Generals Avila Camacho wandelte sich 
Vieles, nicht zuletzt durch den Einfluß 
eines Bruders dieses Präsidenten, des gewandt-skru- 
pellosen Maximino Avila Camacho, der im Verein 
mit dem us-amerikanischen Finanzmann Sam Ro- 
soff dem amerikanischen Wirtschaftsimperialismus 
in Mexiko wieder Tor und Türen öffnete. Gleich- 
zeitig stellte sich die Reaktion auf die Kirchenver- 
folgungen ein. Die katholisch-faschistische Sinar- 
quista-Bewegung nahm an Umfang zu und das 
religiöse Leben erreichte infolge des staatlichen 
Druckes einen in unserem Zeitalter höchst selte- 
nen Grad von Verinnerlichung, die natürlich sich 
positiv für den Hispanitätsgedanken auswirkte. 
Der katholische Schriftsteller Alfonso Junco be- 
gann den Altmeister des geistigen Indianismus, 
José Vasconcelos zu überschatten. Bereits bei der 
letzten Präsidentenwahl, aus der das jetzige mexi: 
kanische Staatsoberhaupt, Miguel Alemán sieg- 
reich hervorging, zeigte es sich, daß ein neuer 
Gleichgewichtszustand zwischen den beiden Polen 
des mexikanischen Lebens entstanden war. Zwar 
herrscht praktisch in Mexiko immer noch die Groß. 
loge der „Aguila Azteca“, indem sie sämtliche 
Schliisselpositionen im Staatsleben nur zuverläs- 
sigen Mitgliedern anvertraut, aber unter der ge- 
genwärtigen Regierung gelang es bereits, vor allem 
in den Bundesstaaten, konservativen Katholiken, 
wichtige Aemter zu besetzen. Bezeichnend für die 
eigentliche Situation war ein kürzlicher Zwischen- 
fall. Der berühmte mexikanische Fresken-Maler 
Diego Rivera, einst intimer Freund Trotzkys, heute 


Zu den Bildern: 


Mexiko-Stadt 

Silberbergwerk von Pachuca im Staate Hidalgo 
Merida auf der Halbinsel Yukastan 

Die Hafenstadt Acapulco am Stillen Ozean 


militanter Kommunist und 
bewußter Indianist — seine 
Gemälde im Nationalpalast 
von Mexiko sind wohl die 
monumentalste  Gleichset- 
zung des Klassenkampfes 
mit dem Rassenkampf — 
beendete kürzlich ein Fres- 
ko in einem der neuesten 
Wolkenkratzer-Hotels der 
mexikanischen Hauptstadt. 
Es stellt die Leiden des 


Indio-Menschen in vielerlei Formen dar und gei- 
Belt scharf die soziale Ungerechtigkeit. Ueber dem 
Ganzen aber thront gottähnlich Marx und schwingt 
ein Papier auf dem zu lesen steht: „Dios no 
existe“. (Gott existiert nicht!) 

Daraufhin begaben sich hunderte von Studenten 
in feierlichem Demonstrationszug zum neuesten 
Monumentalwerk Riveras und strichen ihm ein- 
fach den blasphemischen Satz aus, der seitdem von 
Rivera 5 oder 6 Male wieder hingemalt aber von 
Studenten immer wieder ausgestrichen wurde, ohne 
daß in Mexiko ein Hahn danach gekräht hätte. 
Noch vor 5 Jahren hätte sich ganz Mexiko bei ei- 
nem solchen Zwischenfall furchtbar über die De- 
monstration entrüstet, heute wurde sie bereits mit 
Beifall aufgenommen. 

Als Rivera vor 10 Jahren an die Decke des 
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BR Deutſche, die Alpiniften und Andiniſten Zechner, Dr. Dangl, Maki und Guzzi 
Landſchner, unternahmen zu Beginn dieſes Jahres eine Expedition zu dem König der pata⸗ 
goniſchen Bergwelt, dem 3360 m hohen Fitz-Roy. Die Bezwingung dieſes Unnahbaren mit 
feinen 2000 m ſteil anſteigenden Wänden gelang ihnen nicht, doch konnten fie den benach— 
barten Cerro Pollone mit feinen 2500 m in einer Erſtbeſteigung bezwingen und von die- 
fem Gipfel und den drei Fitz-Roy⸗Beſteigungsverſuchen brachten fie einen Film mit, der der 
Welt erſtmalig die Schönheit dieſer Andenrieſen nahebringt. In die majeſtätiſche Größe der 
unbekannten Bergwelt Argentiniens mögen ſich unſere Leſer verſenken beim Betrachten 
der folgenden Bilder. Von Menſchen bisher ungeſehene Ausblicke auf die feierliche Größe 
dieſer Landſchaft erſchloß dieſe Expedition ſo allen denen, die in der Oberflächlichkeit des 
Alltags fic) noch einen Sinn bewahrten für de mächtige Stimme des Schöpfers. Ehrfurcht 
vor ihm und ſeiner überwältigenden Pracht ergreift uns beim Anblick dieſer Bilder. H. M. 


Rockefeller-Centers in New York eine kolossale 
Apotheose an den Marxismus malte und der alte 
Rockefeller sie wieder überstreichen ließ, nach- 
dem er ihm das fürstliche Honorar von 100 000 
Dollar ausbezahlt hatte, da empfand Mexiko das 
Vorgehen des großen Finanzmannes geradezu als 
nationale Beleidigung. Heute fordern angesehene 
mexikanische Zeitungen, man möge der politisie- 
renden antireligiósen und indomarxistischen Kunst 
Riveras abschwören. „Mexiko“, so schrieb kürzlich 
der ausgezeichnete Beobachter Edgar Snow“ ist auf 
dem Wege zur Konsolidierung, wie einst China 
nach dem Tode Sun-Yat-Sens und beim Beginn der 
Aera Tschiang-Kai-Shek.“ 

Auf dem Hintergrund der großen gegenwärtigen 
Erfolge der chinesischen Kommunisten wirkt der 
Satz des klugen Amerikaners wie eine nachdenk- 
liche Mahnung, denn Mexikos Kernproblem ist 
noch lange nicht gelöst, während sich zugleich 
seine sozialen Probleme infolge einer zunehmen- 
den Industrialisierung verschärfen. Packt man sie 
nicht bei Zeiten an der Wurzel, könnten sie viel- 
leicht einmal zu einer ähnlichen Situation führen, 
wie sie heute in China infolge der Sünden der 
Finanzimperialisten entstanden ist. Wie sehr be- 
rechtigt diese Behauptung ist, zeigt die Aehnlich- 
keit zwischen China und Mexiko, die selbst einem 
John Gunther aufgefallen ist: 

Die Indios von Mexiko dürften bestimmt von 
Mongolen und Asiaten abstammen. Ihr Typus 
spricht ebenso sehr dafür, wie die ihnen mit den 
Chinesen gemeinsame eigene charakterliche Kom- 
bination zwischen Grausamkeit und Sensitivität, 
Neigung zu lauten Kollektivfesten mit bunten Pa- 
pierdekorationen, Feuerwerk und scharfgewürzten 
Speisen, ihre Lust an dem Miniatürlichen, sowohl 
in der Sprache, wie in der Kunst und im Kunst- 
handwerk. In San Juan de Tlalquepaque, in der 
Nähe der mexikanischen Stadt Guadalajara sah ich 
einmal indianische Künstler winzig kleine erstaun- 
liche Porträtbüsten ihrer Kunden anfertigen. Sie 
erinnerten mich an jene altchinesischen Schach- 
spiele, die autentische Widergaben aller Persön- 
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lichkeiten des kaiserlichen Hofstaates waren, 

Mexikaner und Chinesen sind zudem wohl die 
unpünktlichsten Menschenkinder dieser Erde und 
wohl zugleich die fremdenfeindlichsten. Ebenso 
wenig von der Hand zu weisen ist die Parallele, 
die zwischen der mexikanischen Revolution von 
Madero, Villa und Zapata und der ursprünglichen 
Kuomintangbewegung. Beide wurden durch die 
unheilige Ehe der Oligarchen und Mandarinen mit 
dem ausländischen Menschen ausgelöst und dann 
allmählich verfälscht und verdrängt. Und man 
braucht nicht gerade Jünger Sigmund Freuds zu 
sein, um zu wissen, wohin derartige Verdrängun- 
gen führen. Nicht umsonst steht Mao-Tse-Tung 
bereits vor den Toren Kantons. 

Ob in China oder Mexiko, Niederländisch-Indien 
oder in den Antillen, überall scheinen die prophe- 
tischen Ausführungen Spenglers zu bestätigen: 
„Diese farbige Gesamtrevolution der Erde schrei- 
tet unter sehr verschiedenen Tendenzen fort, na- 
tionalen, wirtschaftlichen und sozialen; sie richtet 
sich öffentlich bald gegen weiße Regierungen von 
Kolonialreichen (Indien) oder im eigenen Lande 
(Kapland), bald gegen eine weiße Oberschicht 
(Mexiko), bald gegen die Macht des Pfundes oder 
Dollars, eine fremde Wirtschaft überhaupt, auch 
gegen die eigene Finanzwelt, weil sie mit den 
Weißen Geschäfte macht (China), gegen die ei- 
gene Aristokratie oder Monarchie; religiöse Mo- 
mente treten hinzu: Der Haß gegen das Christen- 
tum oder gegen jede Art von Priestertum und 
Orthodoxie überhaupt, gegen Sitte und Brauch, 
Weltanschauung und Moral. Aber in der Tiefe liegt 
seit der Taiping-Revolution in China, dem Sepoy- 
aufstand in Indien, dem der Mexikaner gegen Kai- 
ser Maximilian überall ein und dasselbe: Der Haß 
gegen die weiße Rasse und der unbedingte Wille, 
sie zu vernichten. Es ist dabei gleichgültig, ob ur- 
alte müde Zivilisationen wie die indische und chi- 
nesische ohne fremde Herrschaft fähig sind, Ord- 
nung zu halten; es kommt nur darauf an, ob sie 
imstande sind, das weiße Joch abzuwerfen, und 
das ist der Fall“. (Fortsetzung folgt.) 
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fen haben, konnte das deutschstámmige Nordamerika zu einem Feiertag aufrufen, der 
in seiner Duchfiihrung und Ausgestaltung allen Deutschen in der Welt ein Symbol sei 
fiir die ungebrochene Kraft deutschen Wesens. 

Aus 14 Städten der USA waren zu diesem Fest Abordnungen der zum Sángerbund 
gehörigen Vereine nach Chicago gekommen und dort im Stadium konnte nach kurzer 
gemeinsamer Probe (ein Bild von der Generalprobe bringen wir auf Seite 724) ein Chor 
und ein Konzert zu Gehör gebracht werden, wie sie in der langen Geschichte der deut- 
schen Sängervereine Nordamerikas bis heute nicht dagewesen waren. Bei einer Teil- 
nahme von 118 Sängern fand einst im Juni 1849 in Cincinnati das erste deutsche Sänger- 
fest auf amerikanischem Boden statt. Von Fest zu Fest war die Zahl der Teilnehmer 
gestiegen, 1877 waren es tausend Sänger, die sich in Indianpolis trafen, 1883 schon 2000 
in Buffalo und 1938 5800 Sänger von 181 Vereinen, die in Chicago ihr Sängerfest feierten. 

Wir Deutsche im Auslande ahnen sehr wohl, welche Schwierigkeiten überwunden 
werden mußten, um heute ein solches Fest durchführen zu können. Wenn wir aus den 
nordamerikanischen deutschen Zeitungen lesen, daß unter nicht endenwollender Begei- 
sterung eine Darbietung nach der anderen vorgetragen wurde, wenn wir lesen, wie der 
Bürgermeister von Chicago in seiner Freude über den miterlebten Abend verkündete, 
„daß es eine Lust sein würde, Bürgermeister zu sein, wenn man mit allen anderen so 
wenig Scherereien wie mit dem deutschstämmigen Element hätte“, wenn wir aus dem 
Programm erfahren, daß im Mittelpunkt des rauschenden Beifalls gerade der Jugend- 
chor stand, wenn wir hören, daß der wieder erstandene Allgemeine Deutsche Sanger- 
bund, der Oesterreichische Sängerbund und der Südtiroler Sängerbund neben zahirei- 
chen anderen deutschen Gesangvereinen in aller Welt ihre Guückwünsche entboten, 
dann können wir zu allem, was uns aus Anlaf dieses Festes aus den USA geschrieben 
und gesagt wurde, nur hoffen, daß sich überall auf der Weit das Deutschtum wieder so 
auf seine eigenen guten Werte besinnen möge, wie es in Chicago geschah, 

In der Festschrift des Nordamerikanischen Sängerbundes finden wir von dem ver- 
storbenen deutschamerikanischen Dichter Konrad Nies ein Lob des deutschen Liedes, 
das wir hier allen unseren Lesern, die selbst fern der Heimat leben, als einen kleinen 
Beweis dafür vorlegen wollen, daß auch heute noch uns Deutsche auf der ganzen Welt 
ein einendes Band umschlingt: das deutsche Lied. H. M. 


DAS DEUTSCHE LIED. 


Als wir entflohn aus Deutschlands Gauen, 
Durchglüht von jungem Wanderdrang, 

Um fremder Länder Pracht zu schauen, 
Zu lauschen fremder Sprache Klang, 

Da gab zum Segen in die Ferne 

Die Heimat uns ihr deutsches Lied, 

Das nun, gleich einem guten Sterne, 

Mit uns die weite Welt durchzieht. 


Wohin auch unsere Wege führen, 
Zum Steppensaum, zum Meeresport; 
Wo immer wir ein Heim uns küren, 
Im tiefen Süd, im hohen Nord: 

Der deutschen Heimat Segensgabe 
Von uns’rer Schwelle nimmer flieht, 
Und als des Herzens schönste Habe 
Bleibt heilig uns das deutsche Lied. 


Es klingt um holde Urwaldtannen, 
` Am blauen Golf, am gelben Strom, 
Fern in den Hütten der Savannen 
Und ferner unterm Palmendom. 
Es braust aus frohem Zecherkreise, 
Es jauchzt und schluchzt mit Mann und Maid 
Und klagt in heimattrauter Weise 
Von deutscher Lust und deutschem Leid. 


Und wo es klingt, da bricht ein Blühen 
Und Leuchten auf in weiter Rund; 

Wie Veilchenduft und Rosenglühen 
Geht’s durch des Herzens tiefsten Grund, 
Was längst zerronnen und zerstoben, 
Was mit der Kindheit von uns schied: 
Es wird in Träumen neu gewoben, 
Wenn uns umrauscht das deutsche Lied. 


Wir schau'n der Heimat grüne Tale, 
Der Schwalbe Nest am Vaterhaus; 
Wie ziehn im Morgensonnenstrahle 
Durchs alte Tor zur Stadt hinaus; 
Wir hören ferner Glocken Klingen 
Unu deutscher Eichenwälder Weh’n, 
Wir fühlen junges Frühlingsringen 
Und erster Liebe Aufersteh’n, 


Und ob auch Früchte viel und Blüten 
Die Hand auf fremder Erde zieht, 

Wir wollen hegen doch und hüten 

Den Frühlingssproß, das deutsche Lied, 
Das uns zum Segen in der Ferne, 

Die Muttererde einst beschied; 

Und das, gleich einem guten Sterne, 

Mit uns die weite Welt durchzieht. 


100 Jahre deutſches Lied 
AR in Nordamerika 

ae 5) Zur Hundertjahrfeier des Nordamerikani- 

A schen Sángerbundes am 10. Juni in Chicago. 


In einer Zeit, da in aller Welt die Deutschen in schwerster Mühe und Arbeit zu kámp- ~ 
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: Re Es wird wieder grün 


„Nur wenige wissen, wie schlimm es in Wirklichkeit um den deutschen Wald 
bestellt ist!“ erklärte der Präsident der Ende 1947 gegründeten Schutzgemeinschaft 
„Deutscher Wald“ bei der Eröffnung der Hamburger Ausstellung im September vo- 
rigen Jahres. „Die Mehreinschläge seit 1934, die Uebernutzung während des Krieges 
und die verheerenden Eingriffe seit der Kapitulation haben unseren Wald in eine 
katastrophale Lage gebracht.“ Und der Redner fügte hinzu: „Ich kann nicht sagen, 
daß unsere Vorstellungen bei den entscheidenden Stellen Gehör gefunden haben. 


Diese inhaltschweren Worte umreißen einen Sachverhalt aus dem Bereich unserer 
vielfältigen Kriegseinbuße, der durchweg einer breiteren Oeffentlichkeit unmittelbar 
kaum zum Bewußtsein gekommen ist, Wir wollen ihn kurz mit dem Zahlenbilde kenn- 
zeichnen: , ~ 


75 % des deutschen Waldbestandes befanden sich ehedem in öffentlicher Hand 
oder in privatem GroBbesitz, und eine hochentwickelte Forstwirtschaft stellte im all- 
gemeinen einen Ausgleich her zwischen Einschlag und natürlichem Zuwachs, wenn- 
gleich ein Drittel des Nutzholzbedarfs durch Einfuhr gedeckt wurde. Die Gesamt- 
waldfläche betrug 1937 12,7 Mill. ha. 23% davon gingen östlich der Oder-Neiße- 
Grenze verloren, so daß 9,8 Mill, ha, durch ee SA Kriegseinwirkungen wert- 
und mengenmäßig beeinträchtigt, verblieben. 


Mit einer jährlichen Einfuhr von 14 Mill. fm Nutzholz war Deutschland zwischen 
den beiden Weltkriegen nach Großbritannien und vor den USA das zweitgrößte 
Holzeinfuhrland der Welt; jetzt ist es mit fast der gleichen Menge das größte Holz- 
ausfuhrland. Vor Jahresfrist schlug der bayrische Landwirtschaftsminister im Landtag 
vor, die Staatsregierung möge unverzüglich Verhandlungen mit der Militärregierung 
zur Ueberprüfung des Holzeinschlags aufnehmen, einstweilen aber Verwahrung ein- 
legen gegen den bisherigen Raubbau, der unter Mißachtung der völkerrechtlichen 
Bestimmungen und gegen den Willen der deutschen Eigentümer erfolgt sei. In der 
Trizone wurden 8 Mill., in der Ostzone schätzungsweise 5 一 6 Mill. fm ausgeführt, 
und zwischendurch hatte auch noch Holland ein Sonderkontingent von 200 000. fm 
gefordert. Erst in letzter Zeit hat man sich auf den doppelten Umfang des Neuwuch- 
ses „beschränkt“, 


Die Ausfuhr ist aber nicht der einzige Eingriff in den einstmals wohlgepflegten 
deutschen Waldbestand. Insgesamt sind jährlich 66 Mill. fm abgeholzt worden, so 
daß die Kahlschläge fast 10 %, nämlich 900000 ha der verbliebenen Waldfläche 
ausmachen, statt 1 % in normalen Zeiten einer gesunden Forstwirtschaft. Der die 
Ausfuhr überschießende Holzeinschlag wanderte angesichts des bitteren Mangels an 
Feuerungsstoffen im Hausbrand durch den Ofen, davon nahezu die Hälfte Nutzholz, 
darunter wieder fast 5 Mill. fm Grubenholz, so daß es zu einer Stollenbaukrise im 
Bergwerksbetrieb kam. 
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Viele Sonderstatistiken sind über diesen die gesamte Volkswirtschaft erschüttern- 
den Vorgang aufgestellt worden. Hier möge die große Aufrechnung genügen für den 
Ausblick auf eine Gegenwart, in der Bergbau und Eisenbahn, Papierfabrikation, Mö- 
belindustrie und vor allem die Wohnraumbeschaffung in erhöhtem Maße holzbedürf- 
tig sind. 

Der Einschlag war radikal; nach den Stämmen folgten die mühsam vr e e 
nen Stubben, und das Reisigsammeln von jung und alt übertraf noch die überliefer- 
ten Vorstellungen unserer Märchen. Als Besonderheit sei nur das Ende des Wunder- 
waldes erwähnt, den Lothar v. Faber, der Gründer der größten Bleistiftfabrik der 
Welt, in den 70er Jahren aus Samen der virginischen Zeder vor den Toren Nürnbergs 
zu einer immergrünen botanischen Sehenswürdigkeit aufforstete; sämtliche 16 000 
Stämme in der Durchschnittsgröße des amerikanischen Baumes bis zu 8 Metern wur- 
den von den frierenden Nürnbergern abgeholzt und verfeuert. 


Die Folgen dieser ee gehen weit über die Schmälerung der wichtigen 
Rohstoffe. Messungen und Beobachtungen haben manchenorts eine Senkung des 
Grundwasserstandes ergeben, eine Klimaänderung, die Entstehung von Staubwinden 
und den Beginn einer Versteppung. 


“~~ Mit der a 5 Waldbestánde jedoch ist der Einbruch lebens- 
notwendiger Kulturbedürfnisse in den naturhaften Bewuchs unseres Landschaftsbildes 
nicht erschöpft. In Hamburg beispielsweise sind über 100000 StraBenbáume zer- 
bombt, geköpft oder verfeuert worden, und nicht nur der Wärmebedürftige selbst ver- 
griff sich an dem Lebensgrün der Stadt. Schlägerkolonnen mit Motorsägen und Last- 
wagen organisierten nächtliche Raubzüge und machten aus der Not ein Geschäft. 
Kein Holz war sicher vor den Mardern. Zusammen mit Gebüschen und Knicks, mit 
Zaunlatten, Wäschepfählen und Verschlägen verschwanden die Bänke der öffentlichen 
Anlagen — in Hamburg 5000 an der Zahl — in den Heizungen, und gelegentlich 
mußte ein Fußballspiel ausfallen, weil die Tore über Nacht abgesägt worden waren. 
Schmerzlich mißt die Erinnerung das jetzige Stadtbild an den vertrauten Ansichten 
von früher; mit den ragenden Kulturbauten versank auch der Grüngürtel der Sied- 
lungen. Baum und Strauch aber ist der Haarschmuck der Erde, und kahlschädelig 
vergreist die große Trümmernarbe. 


Nun aber freuen wir uns. In diesem Jahre grünt es wieder allerorten. Noch ist 
allerdings eine wesentliche Verringerung der Kahlschläge in den Wäldern bei anhal- 
tender Holzausfuhr unmöglich. Die Aufforstung ist zwar im Gange, stößt aber vorerst 
noch auf beträchtliche Schwierigkeiten. Das seit 1947 angesetzte Pflanzenzuchtpro- 
gramm vor allem raschwüchsiger Holzarten wirkt sich erst allmählich aus, nachdem 
Gemüseland wieder in Baumschulen zurückverwandelt worden ist. Arbeitskräfte sind 
ebenso nötig wie langfristige Kredite, erfordert doch allein die Britische Zone 240 Mill. 
Mark für 430000 ha Kahlschläge. Ein Ergebnis wird erst in Jahren sichtbar sein; 
aber ohne Einfuhr kann die erforderliche Holzmenge von durchschnittlich 1 fm je 
Bewohner der Westzonen nicht aufgebracht werden. Wenn auch nach einem Sprecher 
der Militärregierung „von allen westeuropäischen Ländern der deutsche Wald noch 
am gesündesten“ ist, so leidet doch ganz Europa, ehemals Selbstversorger, nun an 
Holzverknappung, vor allem weil die Ausfuhr aus der Sowjetunion und ihren Satel- 
litenstaaten wegfällt und in eine Gegenbewegung verkehrt ist. 


Aber diese unmittelbaren en und statistischen Berechnungen sind 
dem gemeinen Manne, der in der Großstadt durch Trümmer und Träume seinem 
Tagewerk nachgeht, nicht gegenwärtig, zum mindesten in den Mühen seiner persön- 
lichen Selbstbehauptung nicht weiter wichtig. Ihn vermag durchweg nur das über die 


Grenzen seiner privaten Daseinsspháre hinauszufordern, was er auf diesem seinen Ar- 


beitswege beobachtet, erfährt, erlebt, und da wird ihm dann in unserer zeitbedingten 
Kurzschlußlogik manches Erscheinungsbild zu Abbild und Sinnbild, 
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So mag er feststellen, daß die Zeiten des wilden Holzraubs in Straßen und Parks 
so gut wie vorüber sind, und er atmet auf, wie von einer ences e e die auch 
ihn einmal fällen könnte gas Baum und Strauch und Wäschepfahl und Fußballtor. 
Eine neue Zuversicht in die wiederkehrende Ordnung nach Zeit und Raum, in die Ver- 
festigung der Lebenskreise und die Absehbarkeit eines nach Ursache und Folge zu 
berechnenden Aufbaus will wieder FuB fassen. Man sprengt den stachlichten Panzer 
seines Selbstschutzes, tut Vorbehalte und andere Sicherungsmaßnahmen beiseite und 
investiert wieder ein Stück Glauben in den guten Willen der andern. 


Der Staat, d. h. die jeweilige Landesbehörde, hilft nach. Er schützt den verblie- 
benen Bestand und legt selbst die Axt auf deigenem Boden an die Kette. So darf 
z. B. nach einer „Verordnung zum Schutze des Baumbestandes und der Hecken in der 
Hansestadt Hamburg“ niemand den Bewuchs seines Besitzes beschädigen und entfer- 
nen oder seine Wirkung als Zierde des Landschaftsbildes beeinträchtigen, es handle 
sich denn um Obstbäume und andere, die nicht größer sind als 130 cm. 


Aber der Staat geht auch mit gutem Beispiel voran. Da sind, sozusagen über 
Nacht, über Wintersnacht, einige Bänke des Vertrauens wieder in die Anlagen ge- 
setzt, verloren zunächst noch, sozusagen versuchsweise, ob das Morgenrot einer wie- 


dererwachten Holzfreundlichkeit seine Verheißung wirklich erfüllen wird. Vor allem 


. aber wird die lebendige Natur wieder in ihr Recht gesetzt. Langsam, doch beharr- 


lich geht man an eine Urbarmachung der Trümmerwüste und leitet das wuchernde 
Grün, das sie wild überspinnen will, in gartenbauliche Bahnen. Stacheldraht und ro- 
stiges Zaunwerk verschwinden. Grüne Tarnungen legen sich vor ap re Brand- 
mauern und andere unschöne Reste einer gewaltsamen Zeit. Die Abfallgruben wer- 
den mit Mutterboden bedeckt, die 8 gesperrt, die blatternarbigen Rasen- 
flächen gesäubert, umgegraben, angesamt und mit Blumenbeeten en Einge- 
sprengtes Gemüse! wird wieder aufgenommen in eine zweckfreie Erholungsland- 
schaft — alles in allem eine behutsame Restauration, die dennoch planvoll die ver- 
witterten Züge zu einem neuen Jugendantlitz gláttet. 

Bei einer Gedenkfeier für die 50000 Menschen, die in Köln den Luftangriffen 
zum Opfer fielen, erklärte der Oberbürgermeister, daß die unsterbliche Stadt aus den 
Trümmern dieses Krieges eine neue Formihres ewigen Wesens finden werde. Und 
ein Stück dieser Ewigkeit wird in der äußeren Rückkehr zu ihren naturhaften Bin- 
dungen bestehen. 


Mit einer ebenso handgreiflichen wie sinnbildlichen Handlung hät vor einigen 
Monaten das Berliner Stadtoberhaupt unter der Siegessäule am Großen Stern die erste 
Linde und prominente Politiker der Reichshauptstadt halfen mit Spaten- 
stichen. In Hamburg sind in diesem Frühjahr als Kontingent einer ersten Pflanz- 

iode 9000 Bäume gesetzt worden, vorwi d Linden, Kastanien, Ahorn und 
en, und in io werden sie wieder einen beruhigenden Schatten auf 

das Pflaster werfen. Die zarten Stimme werden — wie in der Biirgerlichkeit einer 
uns heute biedermeierisch anmutenden Zeit — wiederum ,,dem Schutze des pp. Publi- 
kums empfohlen“; unausgesprochen wird sich diese Maßnahme erzieherisch auf die 
Sänftigung der Gemüter auswirken und wieder Achtung vor Grashalm und Baumast, 
vor Knospe, Bliite und Frucht erzeugen. Der Werktátige hebt wieder die Augen vom 
Boden, wenn er des Morgens an seine Arbeitsstátte geht. Er beobachtet die Entfal- 
tung von Blatt und Blume und stellt den Fortschritt es Wachstums fest, von Tag zu 
Tag, von Monat zu Monat, von Jahr zu Jahr. Er schließt erneut Freundschaft mit 
— * und fühlt sich mit dieser Bindung wieder eingefügt in das große Weben 

er Natur. 


So ist dem Empfindsamen der Aufforstungswille ungeheuer tröstlich. Er denkt 
nicht nur an die auch auf diesem Gebiete sich anbahnende allgemeine volkswirtschaft- 
liche Gesundung; er nimmt nicht nur persönlich teil an der Regeneration der brest- 
haft gewordenen GroBstadtlungen; er verschmerzt nicht nur angesichts der bunt- 
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griinen Tarnung sein Triimmerdasein; er freut sich nicht nur der lebensfrohen Augen- 


weide und sieht sich nicht nur im Voraus in schattigen Alleen lustwandeln. Jedes neu- 
gepflanzte Bäumchen ist darüber hinaus ein Baustein seines Glaubens an Leben. 


Alle landläufigen Gleichnisse zwischen Baum und Mensch fallen ihm wieder ein. 
‚Lange genug sah er den Holzfällern zu, unter deren Sägen und Aexten Stämme nie- 
dersanken,, bevor ihre Zeit erfüllt war. Das bedrückte sein Gemüt; er glaubte sich mit 
entästet und an der Wurzel getroffen und entblätterte weiter mit jeden stürzenden 
Riesen. Jetzt erinnert er sich, daß man früher bei der Geburt eines Kindes eng A 
freudig einen Baum pflanzte und an dessen Wachstum das Gedeihen des jungen Er- 
denbürgers ablas. Er fühlt sich selbst als neugeborenes, wiedergeborenes Kind, und 
die Bäume sind seine zeichenhaften 3 


Noch kann man sie nicht den Zufällen des ee PA überlassen; noch 
müssen sie regelmäßig angegossen und beschnitten, ihre eiche gelockert und 
Stützpfähle errichtet werden zum Schutz gegen den Wetterschlag; mancher wird ein- 
gehen und durch eine neue Pflanze ersetzt werden müssen. Aber sie werden gróBer, 
stärker und freier werden von Jahr zu Jahr. Und der Tag wird kommen, da man die 
Bindungen löst und die Stützen entfernt, da man ihrer eigenen Kraft vertraut und 
sie ganz in die Gesetzmäßigkeit der natürlichen Gezeiten entläßt. Einst wird der 
Tag kommen, da ihre Wurzeln wieder das bombenzerwühlte Erdreich zur nährenden 
Krume verflechten und in ihren Kronen Singvögel nisten. Und eine unbestimmte 
Hoffnung geht um, daß dann auch wieder gute Geister im Baume wohnen — wie die 
alten Sagen erzählen. 


Wir lernen langsam unsere Zuflucht aus der Erinnerung in die Hoffnung zu ver- 
re For lernen wieder froh zu sein, den Blick wieder aufzuheben zu allem, was zur 
Sonne drän 

Es wird wieder grün. Herbert Freudenthal. 

(Abgeschlossen: 15. 5. 1949) 
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„General Eisenhower war selbst nicht bei der Uebergabe anwesend. Nur eine Gruppe 
nordamerikanischer, französischer, britischer und russischer Offiziere und Zeitungskor- 
respondenten war zugegen. So eilten wir alle nach der Unterzeichnung der Uebergabe 
durch die Korridore zum Büro des Oberbefehlshabers, um dort der Präsentierung der deut- 
schen Generale beizuwohnen. 

。 General Eisenhower saß unbeweglich hinter seinem Schreibtisch mit dem Gesichtsaus- 
druck einer Gipsmaske. Die Deutschen wurden vor seinem Schreibtisch. aufgebaut. i 

Der Oberbefehlshaber sah den General Jodl starr an und fragte dann den Dolmetscher: 
„Wissen die, was sie unterzeichnet haben?“ 

Jodl bestätigte „Ja, ja“, noch bevor der Dolmetscher sprechen konnte. 

Da sagte der General Eisenhower barsch den Deutschen, daß sie die Uebergabebefehle 


des Alliierten Hauptquartiers für die einzelnen Einheiten erhalten würden. Dann sagte er: 
„Man führe sie weg.“ 
Die Deutschen wurden aus dem Büro des Oberbefehlshabers hinausbefördert.“ 
(wörtliche Uebersetzung der NEA-Meldung aus Reims) 


„Gesandter Dr. Paul Schmidt erzählte mir aus eigenem Erleben, daß Hitler bei seinem 
ersten Zusammentreffen mit Pétain diesem gegenüber äußerte: „Herr Marschall, es tut mir 
leid, Sie unter diesen Umständen zu treffen, da ein so großes Unglück über Ihr Land ge- 
gangen ist.“ 

(so berichtet Dr. Sven Hedin in seinem Buch „Ohne Auftrag in Berlin“). 


Selbstverschuldete Drosselung der 


. westdeutschen Importe 
JEIA und Außenhandelsbürokratie verhindern Abnahme der ERP-Rate Deutschlands. 


VON HANS RECHENBERG 


Die nur scheinbare Normalisierung der West- 
deutschen Wirtschaft durch den fiktiven Kaufwert 
des Binnengeldes „Deutsche Mark“ wird durch die 
Stockungen im Außenhandel ad absurdum geführt. 
Die Praxis führt hier sowohl durch den Willen der 
JEIA, als das Unvermögen der Frankfurter Ver- 
waltungsbürokratie zu Stockungen in der Einfuhr, 
die leicht hätten vermieden werden können. West- 
deutschland ist, um es kraß zu sagen, nicht in der 
Lage die in Paris für 1948/9 bereitgestellte Rate 
für ERP-Importe (insgesamt 527,2 Millionen $) 
voll abzunehmen, weil den Importeuren die Deut- 
sche Mark — Gegenwerte infolge der amtlichen 
Geldverknappungs-Politik fehlen. Es stehen noch 
für 225 Millionen $ oder 750 Millionen DM ERP- 
Importe zur Verfügung, die durch mehr oder we- 
niger originelle Finanztransaktionen in der Binnen- 
währung Deutsche Mark flüssig gemacht werden 
müßten, damit die Wirtschaft die Rohstoffe und 
die Verbraucher die Waren bekommen. 

Die: Importeure haben einmal keine flüssigen 
Mittel und keine Kredite, zum anderen scheuen 
sie sich die Risiken einzugehen; die Abwicklung 
der Einfuhren währt bei der Frankfurter Bürokra- 
tie und der JEIA mehrere Monate, inzwischen tre- 
ten Spannungen zwischen den abgeschlossenen 
Importpreisen und den augenblicklichen Welt- 
marktnreisen auf, die bei der allgemein rückläu- 


figen Tendenz zu Verlusten führen müssen. Leider 


hat die bisherige Praxis der Frankfurter. Wirt- 
schaftsverwaltung gezeigt, daß die Deutschen noch 
päpstlicher sind, als die JEIA. Man hätte anneh- 
men sollen, daß von Seiten der zweizonalen deut- 
schen Verwaltung in Frankfurt-Höchst Einfuhr- 
genehmigungen aus ERP-Raten schnell und groß- 
ziivig erteilt würden. Hier wie überall in der deut- 
schen „Selbstverwaltung“ macht sich jedoch der 
Hang des Amtsschimmels, gegebene Weisungen — 
auch der Besatzungsmächte — noch pedantischer 
ausführen zu lassen, als sie vielleicht gemeint sind, 
störend bemerkbar. 7 

Dieser Abnahmeverzug aus dem laufenden Ge- 
schäftsjahr führt nicht nur zu einem Verlust der 
nicht abgerufenen Millionen-Importe, sondern 
muß sich auch auf die Berechnung für das nächste 
Jahr ungünstig auswirken. Die westdeutsche, seit 
Ostern unbeaufsichtigte Zweizonen-Vertretung beim 
ERP-Rat in Paris (bestehend aus Dr. von Maltzahn, 
Chef der Außenhandelsabteilung, Dr. Müller, dem 
Reeder Riensberg, Dr. Schneider von Fichtel & 
Sachs und Dr. Schlange, dem Sohne des Frankfur- 
ter Ernährungschefs) hat Anforderungen in Höhe 
von 400 Millionen $ für 1949/50 angemeldet. Da- 
rüber hinaus sollen aus sogenannten CARICA- 
Einfuhren (unbezahlte Hilfslieferungen der US 
Army) 500 Millionen $ zur Verfiigung stehen. Der 
Rest der fiir Westdeutschland notwendigen Ein- 


fuhr soll aus Export-Erlósen bezahlt werden. Das 
Defizit der deutschen Außenhandels-Bilanz beträgt 
für 1949/50 also noch 900 Millionen $ oder 234 
Milliarden Deutsche Mark. 

Wenn nicht inzwischen binnenwirtschaftliche 
Wege gefunden werden, den augenblicklichen „Ei- 
sernen Vorhang“ der Geldverknappung zu lüften 
und die Maßnahmen der JEIA und der Frankfurter 
Verwaltung nicht lockere werden, dürfte es nicht 
ganz einfach sein, diese zur Ernährung der Bevöl- 
kerung und Steigerung der Produktion und wie- 
derum des Exportes als vordringlich bezeichneten 
Importe auch abzunehmen. Man hat inzwischen 
zugeben müssen, daß die westdeutsche Produk- 
tionsziffer nicht um 80 % der Zahlen von 1936, 
sondern unter Berücksichtigung der Bevölkerungs- 
zunahme nur um 60 v. H. liegt. Eine Produktions- 
ausdehnung ist nur mit Hilfe von Investitionen 
möglich. Arbeitskräfte und Produktionskapazitä- 
ten sind vorhanden. Es ist aber nicht mehr viel 
Zeit zum Experimentieren zu verlieren, am aller- 
wenigstens aber dafür,. Befähigungsnachweise für 
die Wirtschaftsbürokratie zu erbringen. 

Inzwischen dürfte es sich auch in Frankfurt her- 
umgesprochen haben, daß die Welt nicht am Wa- 
renmangel. sondern am Ueberfluß leidet; wenig- 
stens ein Teil dieser Welthälfte. Die Tatsache, daß 
man keine Mittel und, Wege findet, die angebote- 
nen Warenimporte hereinzubringen, ist kein Ruh- 
mesblatt in der Geschichte der westdeutschen Be- 
satzungs- und Eigenverwaltung. 

Inzwischen haben sich die Exportchancen West- 
deutschlands keineswegs verbessert. 

Man wird endlich dazu übergehen müssen, die 
im Laufe der letzten Monate abgeschlossenen 172 
Dutzend Handelsverträge nach der Warenseite zu 
revidieren, wenn man sich nicht endlich entschlie- 
ßen will, die Dollarklausel fallen zu lassen. Es hat 
sich nämlich in der Praxis herausgestellt, daß die 
in langwierigen Handelsvertragsverhandlungen der 
Delegationen ausgehandelten Warenlisten minde- 
stens auf der Ausfuhrseite große Mängel aufweisen. 
Vor allem befremdet es, daß auf die Produktions- 
möglichkeiten und Lieferwünsche der westdeut- 
schen Industrie so wenig Rücksicht genommen 
wurde. 

Im Außenhandelsgeschäft mit den Besatzungs- 
mächten leidet der westdeutsche Export vor allem 
daran, daß diese lediglich die sogenannten „Non 
Essential Goods“ zur Einfuhr freigeben; einer 
Praxis, der sich leider auch die meisten ERP-Län- 
der angeschlossen haben. Der Warenaustausch mit 
den übrigen Ländern, vor allem auch Südamerika 
leidet daran, daß über den Dollar verrechnet wer- 
den muß und die JEIA bei den Handelsvertrags- 
verhandlungen Devisenspitzen für die Doppelzone 


verlangt, die in Dollar aufgebracht werden müssen. 


Wir ziehen fingend durch das Jahr 


Ein Bilderbuch mit deutschen Kinderliedern 
von MARGARETE LUDEWIG-KERST 


In ganzseitigen Buntbildern ziehen unsere Kinder fröhlich 

durch das Jahr und erleben lachend und staunend die 

Freuden und Wunder der einzelnen Monate, die schönsten 
deutschen Kinderlieder dazu singend. 

Die jeweils in übersichtlicher und klarer Notenschrift beigefügten Melo- 


dien sind für die Eltern, größeren Geschwister und wer sonst dazu mu- 
sizieren mag, sowie für die heranwachsenden Kinder selbst gedacht. 


Vierfarben-Offsetdruck, große Notenbilder u. leicht lesbarer 
Text, 28 Seiten, Großformat 20x26 .cm, haltb. geb., $ 7.50 
Zu beziehen durch Ihre Buchhandlung! 
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Dr. Kleist: 


Der Sowjetpakt” 


III. 


Karpatho-Ukrainisches Zwischenspiel 


Die Friedensmacher von Versailles bauten ihr 
Werk auf der Grundlage des Selbstbestimmungs - 
rechtes der Völker auf. Sie zerrissen die großen Ein- 
heiten der europäischen Reiche und schufen eine 
Fülle neuer Nationalstaaten, die sich zum ersten 
Male in der Geschichte Europas ihrer Selbständig - 
keit erfreuten. In einer Zeit der politischen und 
technokratischen Integrierung ganzer Erdteile 


wurde das Gefüge Europas atomisiert, ohne daß 
die Hilfskonstruktion „Völkerbund“ instandgesetzt 
wurde, eine neue Zusammenfassung auf höherer 
Ebene zu bewirken. 
Die Wirksamkeit politischer und militärischer 
Bedürfnisse setzte sich allerdings gegenüber dem 


*) Diese Artikelreihe über die deutsche Ostpolitik 
umfaßt bisher die folgenden in engem Zusammenhang 
stehenden Beiträge. 

Ribbentrop auf Staatsbesuch in Warschau (S. E 87) 

Der Sowjetpakt, 1, (Seite E 185) 

Der Sowjetpakt, II, (Seite 545) 


vorgegebenen Prinzip der nationalen Selbstbestim- 
mung machtvoll durch. Die polnischen Armeen 
schritten über die Curzon-Linie heraus und glie- 
derten gewaltige Teile weißruthenischen und ukrai- 
nischen Volksbodens dem neuen polnischen Staate 
ein. Aehnliche unideologische Gedankengänge 
brachten die Erfindung einer neuen tschecho-slo · 
wakischen Nation zustande, die sich durch die 
weitere Anfügung der Karpatho-Ukraine zu dem 
vielzitierten Blinddarm Europas auswuchs. 

Die vielfache Verzahnung der Volkstümer Euro- 
pas ineinander und besonders die weiten Streu- 
siedlungen deutschen Volkstums bis weit über die 
Wolga hinaus waren gewichtige Gründe für den 
schnellen Zerfall der Versailler Friedensordnung, 
die auf einem irrealen Prinzip fußte. 

Schon in Versailles erhob sich manche Stimme 
vorausschauender Staatsmänner, denen bewußt 
wurde, daß das deutsche Volk ein Prinzip, das al- 


Reichsaußenminister von Ribbentrop verkündet den Wiener Schiedsspruch. Links im Bilde Minister- 
präsident Mons, Tiso, neben Ribbentrop Außenminister Ciano. 


lein gegen seine eigenen Interessen gehandhabt 
wurde, eines Tages umkehren und sich gegen seine 
ehemaligen Gegner zunutze machen würde. Die 
Gegenbewegung des Pendels ließ sich aber damit 
nicht aufhalten. Deutschland verkündete nicht nur 
das Selbstbestimmungsrecht der Völker, um alles 
deutsche Volkstum in einem „Großdeutschen 
Reiche“ zu sammeln, sondern ging dazu über, die- 
ses Prinzip auch agressiv gegen fremde Vielvölker- 
Staatswesen zu verwenden. Die Ostideologen der 
NSDAP entwickelten schon im Jahre 1921 Groß- 
Europa-Pläne, die durch Rosenberg, von Scheub- 
ner-Richter, Ludendorff, den ukrainischen Het- 
mann Skoropadski und insbesondere dessen Pres- 
sechef Dr. Nemirovich-Dantchenko eine antibol- 
schewistische Stoßrichtung erhielten. 

Das Kernstück ihrer Ideologie war der Gedanke 
der nationalen Dekomposition der Sowjetunion. 
Die zentrifugalen Tendenzen der Sowjet-Völker, 
die dem Klammergriff Moskaus zu entweichen 
strebten, sollten das Sprengmittel werden, mit 
dem die Sowjetmacht im Kern zu treffen war. 

Schon damals stritten freilich verschiedene Aus- 
legungen dieser Politik miteinander. Großzügige 
Europa-Pläne der Wiedereinfügung der Völker des 
Ostens in die abendländische Kulturgemeinschaft 
standen gegen primitive kolonial-politische Ab- 
sichten rein-materieller, wirtschaftspolitischer Aus- 
beutung. 


Das Jahr 1939 brachte, wie so vieles andere, auch 
diese Gedanken und Pläne wieder in einen hekti- 
schen Wirbel der Bewegung. Aus der Auflösung 
der Tschecho-Slowakei entstand gemäß dem Prin- 
zip der nationalen Selbstbestimmung die Karpatho- 
Ukraine als ein neuer Staat. Bereits das Münchner 
Abkommen vom Herbst des Vorjahres hatte der 
Karpatho-Ukraine eine gewisse Unabhängigkeit in- 
nerhalb des Bestandes der Tschecho-Slowakei ge- 
geben. Allerdings stand diese Geburt von vorn- 
herein unter einem ungünstigen Stern. Denn 
schon das erste Auftreten des karpatho-ukraini- 
schen Regierungschef Monsignore Voloshin im 
Rahmen der tschecho-slowakischen Delegation un- 
ter Führung des Außenministers Chwalkowski vor 
dem Schiedsgericht der Achsenmächte in Wien 
führte zur Anerkennung sehr erheblicher Annek- 
tionsbestrebungen Ungarns. Die reichen Niede- 
rungsgebiete mit den wichtigen Verkehrspunkten 
Ungvar und Munkaez gingen an Ungarn verloren, 
und der neue Zwergstaat wurde auf ein schmales 
Gebirgsband mit der Kleinstadt Chust als Metro- 
pole zusammengedrängt. Ungarn verdankte Cianos 
bereiter Anwaltschaft seine Erfolge in diesem er- 
sten Wiener Schiedsspruch, während der schlecht 
informierte und offensichtlich auch wenig inter- 
essierte Ribbentrop dem wenig Widerstand ent- 
gegengesetzt hatte. 


Reichsverweser von Horthy reitet an der Spitze der ungarischen Truppen in Komorn ein. 
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Der Siidosten Europas vor dem 2, Weltkrieg 


Nicht nur in Chust, wo man die Schuld den 
Tschechen gab, war man enttáuscht, sondern auch 
in Berlin. Die Ostideologen der NSDAP suchten 
verwirrt nach den Hintergründen dieser Ent- 


E scheidung. Sah man denn nicht, daß es hier um 


mehr ging, als um das Schicksal eines kleinen, 
unwichtigen, osteuropäischen Staatwesens? Wollte 
man nicht begreifen, daß in dem kleinen verschla- 
fenen Gebirgsort der Hebelpunkt lag, der sich 


nicht nur zur Bewegung von 7 Millionen Ukrai- 


nern in Polen, sondern auch der 40 Millionen- 
Masse der Sowjet-Ukrainer anwenden ließ.. Zum 
ersten Mal seit Jahrhunderten hatte dieses ungliick- 
liche Volk eine eigene Heimatstátte gefunden. 
Zum ersten Mal konnte die ukrainische Stimme 
sich frei erheben, ohne daß ihnen das polnische 
Konzentrationslager Bereza-Kartuska oder die ent- 
sprechenden sowjetischen Reeducations-Lager droh- 
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ten. Eine Welle von Besprechungen in großen und 
kleinen Zirkeln lief durch Berlin. Große Sied- 
lungsprojekte wurden entworfen. Die besten ukrai- 
nischen Wissenschaftler, Verwaltungsfachleute, Po- 
litiker und Journalisten aus aller Welt, insbeson- 
dere aus den ukrainischen Genossenschaften im 
polnischen Lemberg sollten nach Chust gehen, um 
dort eine Universität, einen ukrainischen Rund- 
funk-Sender und eine großzügige Pressearbeit in 
Gang zu bringen. Besonders die Zeitschrift „Ost- 
land“ nahm sich des neuen Staates an. 

Im Auswärtigen Amt gingen Besprechungen 
über die Entsendung einer personell und materiell 
hervorragend ausgestatteten Gesandtschaft zu Herrn 
Voloshin. Prominente Regierungsmitglieder wur- 
den empfangen und ihrer neuen Würde entspre- 
chend hofiert, Aber die ganze Begeisterung blieb 
in den unteren Rängen stecken, Ribbentrop blieb 


weiterhin uninteressiert und war nicht zu bewegen, 
an Adolf Hitler mit solchen weitläufigen Ukraine- 
Plänen heranzutreten. Offensichtlich war hier eine 
Divergenz, die auch das Ausland nicht zu erken- 
nen vermochte. Schon am 15. Dezember 1938 be- 
richtete der französische Botschafter Coulondre an 
den französischen Außenminister Georges Bon- 
net: „nun schlägt die Stunde des Lebensraumes..., 
die Schaffung einer Groß-Ukraine unter deutscher 
Oberherrschaft.* Aber schon am 14. März 1939 
berichtet Coulondre: „Damals (nach München) 
waren sie der Ansicht, daß eine abhängige und 
dem Willen des Reiches gefügige Tschecho-Slo- 
wakei einen Ausgangspunkt für seine Expansion 
nach dem Südosten bilden würde, die nur dem 
karpatho-russischen Korridor zu folgen hätte, um 
das rumänische Petroleum und das ukrainische 
Getreide zu erreichen.“ 

An diesem Tage waren alle Spekulationen über 
Absichten und Möglichkeiten der karpatho-ukrai- 
nischen Entwicklung von Hitler bereits über den 
Haufen geworfen worden. Die Karpatho-Ukraine 
wurde zu gleicher Zeit, als Hitler nach Prag mar- 
schierte, den Ungarn zur Besetzung freigegeben. 
Unter den Huftritten der Honveds verging das 
flüchtige Dasein eines Traumes vom ukrainischen 
Großstaat. 

Sah Hitler damals die politischen An- 
satzpunkte einer antisowjetischen Unternehmung 
nicht, und zog er statt der schmalen, geistig-propa- 


gandistischen Spitze der Karpatho-Ukraine die 
breiten Ebenen Ungarns als materiell-militärische 
Angriffsbasis vor? 

Oder war die Preisgabe der Karpatho-Ukraine 
schon eine Antwort auf Stalins Rede vor dem 18. 
Parteikongreß der WKP vom 10. März? Stalin 
hatte damals erklärt, daß ihn die Existenz der 
Karpatho-Ukraine nicht bedrohe, denn kein ver- 
nünftiger Staatsmann könne auf die abenteuerliche 
Idee kommen, „einen Elefanten d. h. die Sowjet- 
Ukraine, einer Mücke, d. h. der sogenannten Kar- 
patho-Ukraine, anzugliedern.“ Stalin fand in die- 
ser Rede sehr abfällige Worte gegen die Haltung 
der Westmächte seit München und ließ seine Be- 
reitschaft zu einer Verbesserung der deutsch-sow- 
jetischen Beziehungen durchblicken. 

Noch eine dritte Erklärung findet sich für die 
schnelle Preisgabe der Karpatho-Ukraine, die 
gleichzeitig ein helles Licht auf die völlige Ab- 
stinenz von jeglichen politischen Mitteln in der 
Führung des Ostfeldzuges wirft. Es ist eine Aeuße- 
rung Hitlers, die er im Sommer 1935 einem An- 
gehörigen des Auswärtigen Amtes gegenüber 
machte: „Das deutsche Volk ist in hundert Jahren 
ein Volk von 120 Millionen Menschen. Für dieses 
Volk brauche ich den Raum, den leeren Raum. 
Darum kann ich mit den Ostvölkern heute keine 
taktischen Manöver machen, aus denen sie eine 
Anerkennung ihres Lebensrechtes in diesem Raume 
ableiten könnten.“ 


Der Flug nach Moskau 


Aber nicht nur die deutsch-polnische Spannung 
wirkte beschleunigend auf das Tempo der deut- 
schen Außenpolitik. Eine andere Gefahr drohte 
aus den französisch-englischen Besprechungen, die 
seit Ende Mai mit der Sowjetunion geführt wur- 
den. Am 25. Juli 1939 führten diese Verhandlun- 
gen zur Entsendung einer englischen und einer 
französischen Militärmission nach Moskau, die das 
Ziel hatten, eine gemeinsame englisch-französisch- 
sowjetische militärische Aktion gegen Deutschland 
vorzubereiten. Das Gespenst des Zweifrontenkrie- 
ges der Einkreisung führte jetzt zu drastischen 
Maßnahmen Adolf Hitlers. Am 14. August be- 
auftragte Ribbentrop den deutschen Botschafter 
in Moskau, Graf Schulenburg, mit Molotow eine 
grundsätzliche Unterhaltung zu führen mit dem 
Ziel, eine Reise des deutschen Reichsaußenmini- 
sters nach Moskau vorzubereiten. Diese Bereit- 
schaft Ribbentrops führte zu einer sofortigen be- 
jahenden Antwort Molotovs, der jetzt seine Beden- 
ken, von deutscher Seite würde nur diplomatisches 
Spiel gespielt, beiseite stellte und am 19. August 
bereits den Entwurf eines Nichtangriffspaktes nach 
Berlin übermittelte. Am 20. August überreicht der 
deutsche Botschafter an den sowjetischen Außen- 
kommissar ein Handschreiben Adolf Hitlers an 
Stalin, das am 21. von Stalin positiv beantwortet 
wird. 

Am 23. startet Ribbentrop zu seinem Flug nach 
Moskau. 

Es ist schwer, die Stimmung der kleinen Reise- 
gesellschaft, die damals in der prächtigen viermo- 
torigen Condor-Maschine nach Osten flog, heut 
wieder einzufangen. Die Geschehnisse der dazwi- 


schenliegenden Jahre überschatten die Erinnerung 
und machen eine lebenswahre Darstellung fast un- 
möglich. Eine Empfindung aber spüre ich heute 
noch mit aller Deutlichkeit: die ungeheure, prik- 
kelnde Spannung des Abenteuers, in das wir hin- 
einfuhren. Niemand konnte eine Garantie geben, 
daß uns in Moskau die Sowjets nicht mit einem 
perfekten englisch-französischen Abkommen über- 
raschten, niemand konnte voraussagen, ob Ribben- 
trop nicht zu langen, zermürbenden Verhandlun- 
gen gezwungen werden würde, wie sie die Prak- 


tiker der östlichen Diplomatie gewohnt sind. Viel- 


leicht waren wir in wenigen Tagen schon wieder 
auf einer unrühmlichen Heimreise, mit der Aus- 
sicht auf den bekannten Zylinder. 

Ebenso groß, wie die Spannung aber war in uns 
das Gefühl der Zwiespältigkeit darüber, daß uns 
das Schicksal nach Moskau führte, das wir bisher 
als den Feind der europäischen Kultur und als den 
erbittertsten Gegner des Nationalsozialismus be- 
kämpft hatten. 

Aber all diese Gefühle und Gedanken wurden 
bald überschwemmt von den Eindrücken der kom- 
menden Stunden. Schon lag Moskau im Mittags- 


dunst des heißen russischen Sommertages vor uns. 


Das große Flugfeld empfing den fremden Riesen- 
vogel. 

Der Eindruck des Empfanges ist nicht überwäl- 
tigend. Die Sowjets haben, wie man im Jargon 
des diplomatischen Protokolls sagt, nur einen „klei- 
nen Bahnhof“ vorgesehen. Der stellvertretende 
Außenkommissar, Potemkin, und der Chef des 
Protokols, Herr Barkov, begrüßen Ribbentrop 
und sein Gefolge, um uns dann der Fürsorge des 
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deutschen Botschafters und seiner Herren zu iiber- 
lassen. Etwas Ueberraschendes gibt es aber doch zu 
sehen auf diesem Moskauer Flugplatz, das ist eine 
von den roten Fahnen mit Hammer und Sichel 
flankierte Hakenkreuzfahne, die aber, da sie durch- 
genäht ist, das Hakenkreuz auf der einen Seite 
richtig und auf der anderen Seite falsch zeigt. Das 
sowjetische Protokoll war der überraschenden An- 
forderung, eine Hakenkreuzfahne in Moskau zei- 
gen zu müssen, offenbar nicht gewachsen. Eine 
halbstündige Autofahrt bringt uns durch die men- 
schenwimmelnde Innenstadt Moskaus zum Palais 
der österreichischen Gesandtschaft, wo wir unter- 
gebracht sind. Die Gesellschaft hat einen kleinen 
Park, der von einer hohen Mauer abgeschlossen ist. 
Hinter dieser Mauer wohnt, so will es der Zufall, 
die französische Militärmission, unser Konkurrent. 


Der Reichsaußenminister gönnt sich keine Ruhe. 
Nach kurzem Imbiß bittet er Botschafter Graf 
Schulenburg und Legationsrat Hilger, den Wirt- 
schafts-Sachverständigen der Botschaft, um Bericht 
über die neueste Entwicklung der Lage in Mos- 
kau, sowie über die hier geltenden Gepflogenheiten 
bei solchen Staatsbesuchen. Schulenburg und Hil. 
ger berichten und entwickeln ihr Programm für 
die Veranstaltungen der nächsten Tage. Sich Zeit 
lassen und keine Uebereilung zeigen, ist ihr Rat- 
schlag, geboren aus langen Lehrjahren östlicher 
Gewohnheiten. Aber da gerät Ribbentrop in Eifer. 
Er schneidet beiden Herren mit einer seiner un- 
geduldigen Handbewegungen das Wort ab. Ohne 
weitere Erklärung fordert er Schulenburg auf, dem 
Kreml mitzuteilen, daß er spätestens in vierund- 
zwanzig Stunden wieder in Deutschland sein 
müsse. = 

Der Befehl wird ausgeführt, und schon eine 
Stunde später begibt sich Ribbentrop in Begleitung 
von Schulenburg, Hilger und Botschafter Gauß, 
damals ebenso bereites Werkzeug in der Hand Rib- 
bentrops, wie später in der Hand des amerikani- 
schen Militärgerichts in Nürnberg, auf den Weg 
zum Kreml. — 

Wir haben plötzlich wieder Zeit. Der deutsche 
Militárattaché, General Köstring, lädt mich zu ei- 
nem Spaziergang durch Moskau ein, der uns über 
die Wartezeit hinwegbringen soll. Das Menschen- 
gewimmel der übervölkerten Sowjet-Hauptstadt 
nimmt uns auf. Neben zahllosen altersschwachen, 
schiefwinkeligen Holzhäusern stehen die Beton- 
klötze der neuen Aera. Durch die Gorki-Straße 
kommen wir in das Herz der Stadt: der „Rote 
Platz“ öffnet sich mit dem prachtvollen Blick auf 
die Hochburg der Zaren von einst und heute. Eine 
häuserhohe Mauer, gekrönt von vielen Wachttür- 
men, umschließt das weite Dreieck mit seinen Pa- 
lästen, Kathedralen, Wohn- und Verwaltungs-Ge- 
bäuden. Der Iwan-Kolokolnja, ein schlanker, elfen- 
beinfarbener, goldkuppel-geschmückter Glocken- 
turm, thront über allem und leuchtet weit über 
die große Stadt. Zur Linken wird der Rote Platz 
abgeschlossen durch die Basilius-Kathedrale mit 
ihren bizarren, bunten Zwiebeltürmen. Vor uns, 
zur Kreml-Mauer, aber steht ein einfacher, neuarti- 
ger Bau aus grauem und schwarzem Marmor, das 
Mausoleum Lenins. Die Neugier treibt auch uns, 
der Schlange der Wartenden zu folgen, die mit 
langsamen Schritten sich dem Eingang nähern, hin- 
absteigen in das Dämmerlicht der Gruft, wo, be- 


wacht von zwei Rotarmisten, in gläsernem Sarg die 
balsamierte Leiche Lenins ruht. Verwundert 
schauen wir auf das kleine, wächsern durchschei- 
nende Kalmücken-Gesicht, auf dem noch der Rest 
eines listigen Lächelns liegt. Ist das der Schóp- 
fer einer neuen Welt? Wir wissen es nicht. Wir 
fühlen nur, daß seine Welt nie die unsrige sein 
kann. Und wir wissen, daß er der gründlichste 
Zerstörer der alten Welt war. — Da drühen hin- 
ter den undurchdringlichen Mauern des Kreml 
aber verhandelt unser Außenminister mit dem 
Nachfolger dieses Mannes über einen Pakt, der 
für Leben und Tod Europas entscheidend sein 
wird. 

Abendessen in der Deutschen Botschaft. Rib - 
bentrop hat die Verhandlungen unterbrochen, weil 
die Forderungen Stalins über die Grenze hinaus- 
gingen, deren Einhaltung Adolf Hitler angewiesen 
hat. Die Verhandlungen stünden gut, erklärt er 
mir. Noch nie habe er einem Partner gegenüber 
gesessen, der so wie Stalin gleichsam sein Haupt - 
buch aufschlägt und nun klipp und klar seine Po- 
sition darlegt. Ueber den polnischen Fall sei man 
sich schnell einig geworden. An dieser Frage 
scheinen die Verhandlungen mit den Westmäch- 
ten gescheitert zu sein, die ihren polnischen Bun- 
desgenossen nicht gänzlich zugunsten der Roten 
Armee preisgeben wollten. Schwieriger sei die 
Grenzziehung im Gebiete der baltischen Staaten, 
die von England und Frankreich restlos an die 
Sowjets verkauft worden seien, Deutschland habe 
sich auf die Düna-Linie als Interessen-Grenze ein- 
gestellt. Stalin, der bald nach Beginn der Ver- 
handlung mit Molotov hinzugekommen sei, aber 
wolle über die Düna hinaus auch noch die kur- 
ländischen Häfen Lettlands in seine Einfluß- 
Sphäre eingeschlossen sehen. Jetzt müsse der Füh- 
rer entscheiden, ob er auch diese Konzession ma- 
chen wolle. 

Während wir uns also um acht Uhr abends zum 
Essen setzen, telefoniert in einem Nebenraum eine 
Sekretärin mit gleichmäßigem Stimmfall die Zif- 
fern des Chiffre-Telegramms auf den Obersalz- 
berg durch: 

„Bitte berichten sie dem führer sofort, daß 
die erste dreistündige besprechung mit stalin 
und molotov soeben beendet ist. in der unter- 
haltung, die übrigens positiv in unserem sinne 
verlief, ergab es sich, daß der entscheidende 
punkt für den enderfolg das verlangen der 
russen ist, daß wir die häfen libau und windau 
als innerhalb ihrer einfluß-sphäre anerkennen 
ich wäre dankbar, wenn ich vor acht uhr deut- 
scher zeit die bestätigung erhielte, daß der 
führer einverstanden ist. die unterzeichnung 
eines geheimen protokolls über die begrenzung 
der gegenseitigen interessen-sphären im gan- 
zen ostgebiet ist in aussicht genommen, wozu 
ich mich im prinzip einverstanden erklärte. 
ribbentrop“. 


In weniger als zwei Stunden kommt die Ant- 
wort. Sie lautet einfach „Ja“. Der Weg zum Sow- 
jet-Pakt ist frei. Ribbentrop fährt in bester Stim- 
mung, diesmal mit größerem Gefolge, auch die 


Zu nebenstehendem Bild: 


Stalın und Ribbentrop nach der Unterzeichnung 
des Paktes 
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beiden Photographen sind dabei, zum Kreml zu- 
rück. Die Pforten des mächtigen Erlöser-Turms 
öffnen sich für unsere Wagen, GPU-Männer stür- 
zen aus dem Dunkel hervor, Lichtzeichen flammen 
auf, Klingelzeichen gellen. Langsam rollen die 
Wagen hinein in die geheimnisvolle Stadt, vorbei 
an der größten Glocke der Welt, die vor ihrem 
ersten Schlag herabstürzte und zerbrach, vorbei 


auch an der größten Kanone ihrer Zeit, die so 


groß ist, daß man nie wagte sie abzuschießen, vor- 
bei an kleinen Holzhäusern und hochgereckten 
Kathedralen zu dem modernen Verwaltungsge- 
bäude hin, wo Stalin seinen Gast erwartet. Freu- 
dig erregt verkündet Ribbentrop, daß auch die 
letzte Forderung durch Adolf Hitler bestätigt 
wurde. Durch Stalin geht ein Ruck, er schlägt 
nicht gleich in die dargebotene Hand seines Part- 
ners ein. Es ist, als ob er einen Schreck überwin- 
den müsse. Aber das ist blitzschnell vorüber, die 


beiden Hände finden sich, die Lichter der Photo- 


graphen blitzen auf, der Pakt ist geschlossen. 
Das nüchterne Büro mit seinen altmodischen, 
dunklen Mahagoni-Möbeln verwandelt sich in einen 


Festraum, der braune Verhandlungstisch deckt 


sich mit allen guten Dingen, die die russische 
Küche seit altersher kennt. Stalin schickt die alte 
Bedienerin heraus und spielt selbst den „Chos- 
jain“, den Wirt, der seinen Gästen eigenhändig 
die Sektflaschen öffnet und einschenkt. Ein „Nas- 
dorowije“ folgt auf das andere, die langen Papy- 
rossen gehen nicht aus, die ‚Stimmung steigt schnell 
und Stalin kramt sogar in seiner guten Laune 
einige deutsche Sprachbrocken aus dem Gedächt- 
nis und sagt: „Prost!“ und „Zur Gesundheit!“ 
Immer lebhafter wird die Unterhaltung, die beiden 
Dolmetscher, Hilger auf deutscher und der kleine, 
blonde Pavlov auf russischer Seite, werfen ein- 
ander die Worte wie Bälle zu, Hilger mit der 
Ruhe des souveränen Sprachkenners, Pavlov 
flink, aber sich oft nervös verhaspelnd. Der Rausch 
vom „Schampanskoje“, des Krim-Sekts, der schwer 
wie ein moussierender Likör ins Blut geht, über- 
deckt sich mit dem Rausch des geglückten Aben- 
teuers, das mit einem Schlage und völlig uner- 
wartet für die Welt das Tableau der großen Poli- 
tik in den Grundzügen verwandelt hat. 

Es ist fast vier Uhr, als wir wieder in unser 


Quartier kommen und Ribbentrop voller Stolz in 
direktem Telefon-Gespräch Hitler den Abschluß 


des Paktes meldet. Aber wir finden noch lange 
nicht den Weg ins Bett. Der Minister erzählt be- 
reitwillig den Hergang der Verhandlungen und 
gibt uns manchen Aufschluß über die tieferen 
Motive der deutschen Politik. 

Ich gewann in dieser Nacht die Gewißheit, daß 
Adolf Hitler nur sehr zögernd sich mit dem Ge- 
danken eines Paktes zwischen Feuer und Wasser 


vertraut gemacht hatte. Ihm schwebte zu Anfang 
tatsächlich nur ein Spiel mit dem russischen Feuer 
vor, wie Molotov und der Außenhandels-Kommis- 
sar Mikojan oft mißtrauisch geäußert hatten. Erst 
die Versteifung der Haltung Polens, das, gestützt 
von England, sich sowohl dem Einbau in eine An- 
tikomintern-Kombination entzog, als auch der Lö- 
sung des Danzig- und Korridor-Problems wider- 
setzte, trieb Deutschland in die heiklen Gesprä- 
che mit dem Kreml, der es allerdings an freund- 
lichen Einladungen nicht hatte fehlen lassen. Den 
letzten Anstoß gaben schließlich die militärischen 
Vorbereitungen Polens und die Entsendung der 
englischen und französischen Militär-Missionen 
nach Moskau. Das Interessanteste aber an dieser 
nächtlichen Erzählung war die Sicherheit Ribben» 
trops, und nach seiner Darstellung auch Hitlers, 
daß durch diesen Pakt nicht ein Zwei-Fronten 
Krieg vermieden, sondern ein Angriff auf Deutsch- 
land überhaupt unmöglich gemacht worden sei. 
Die „polnische Krankheit“ würde jetzt „durch 
einen chirurgischen Eingriff“ bereits behoben sein, 
bevor noch England und Frankreich in ihrer ge- 
genwärtigen innerpolitischen und militärischen 
Schwäche ihre Hilfe antragen könnten. Stalin habe 
sich freilich über diesen Punkt sehr skeptisch ge- 
zeigt, aber er, Ribbentrop, habe ihm mit konkre- 
tem Zahlenmaterial begegnen können. 

Bezeichnend für die große Bedeutung der Pro- 
paganda im Denken der Hierarchie des Dritten 
Reiches ist es, daß Ribbentrop in dieser Nacht 
noch ernstlich von der Frage geplagt wird, wie. 
wohl die Sowjets den Paktabschluß pressemäßig 
aufmachen werden. Unsere „Moskowiter“ sind der 
Ansicht, daß „Pravda“ und „Isvestija“ auf der der 
Außenpolitik gewidmeten letzten Seite einen Ka- 
sten von bestenfalls einer Viertel-Seite bringen 
werden. Vielleicht aber würden sie sich dieses Mal 
noch diskreter verhalten, um ihre öffentliche Mei- 
nung nicht zu schockartig mit der neuesten Wen- 
dung ihrer Politik bekannt zu machen. 

Inzwischen kommt vom Flugplatz die Mittei- 
lung, daß ein sofortiger Start zum Rückflug, wie 
Ribbentrop ihn insgeheim angeordnet hatte, aus 
technischen Gründen unmöglich sei. So kommen 
wir endlich zu einem dreistündigen Schlaf ins Bett. 

Am anderen Vormittag, zwanzig Stunden nach 
unserer Ankunft fahren wir wieder aus Moskau 
heraus. Vor den Zeitungs-Kiosken reihen sich 
lange Menschenschlangen. Wir kaufen im Vorbei- 
fahren eine „Pravda“. Die ganze erste Seite be- 
richtet mit fetten Schlagzeilen und Photos über 
den Nichtangriffs-Vertrag mit Deutschland. Mit 
zufriedenem Schmunzeln nimmt Ribbentrop Ab- 
schied. Der Flugplatz ist überweht von einer 
Unzahl Hakenkreuz-Fahnen der verschiedensten 
Muster. 


Wir bringen auf den folgenden Seiten die Texte einiger bedeutender Urkunden des 
deutschen Auswärtigen Amts und anschließend den genauen Wortlaut des Pakts und 
des Geheimen Zusatzprotokolls. Es wurde Ribbentrop in Nürnberg verboten, dieses 


im Rahmen seiner Verteidigung zu verlesen. 
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Rtickti aus 
„Nazi-Soviet-Belations 1939—1941 , Documents of the Archives of the 
German Foreign Office. (Department of State 1948). 

Frames 254844—254846, serial 644, 


Telegramm Hitlers an Stalin vom 20. August 1939. 

»Herrn Stalin, Moskau. 

1. Ich begriiBe aufrichtig die Unterzeichnung des neuen deutsch-sowjetischen Wirtschafts- 
abkommens als den ersten Schritt in der Neuordnung der deutsch-sowjetischen Beziehungen. 

2. Der Abschluf eines Nichtangriffspaktes mit der Sowjet-Union bedeutet fiir mich die 
Grundlage einer deutschen Politik auf lange Sicht. Deutschland nimmt damit einen politi- 
schen Kurs wieder auf, der in vergangenen Jahrhunderten für beide Staaten förderlich war. 
Die Regierung des Reiches ist daher in solchem Falle entschlossen, ihre Handlungsweise völlig 
auf diesen weitreichenden Wechsel einzustellen. 

3. Ich nehme den Entwurf des Nichtangriffspaktes an, den Ihr Außenminister, Herr Mo- 
lotov, übergab, betrachte es aber als dringend notwendig, die damit zusammenhängenden Fra- 
gen so schnell als möglich zu klären. 

4. Das zusätzliche Protokoll, das die Regierung der Sowjet-Union wünscht, kann, davon 
bin ich überzeugt, inhaltlich in der kürzesten Zeit geklärt werden, wenn ein verantwortlicher 
deutscher Staatsmann selbst zu Verhandlungen nach Moskau kommen könnte. Anders ist 
die Regierung des Reiches sich nicht klar darüber, wie das Zusatzprotokoll in kurzer Zeit 
geklärt und abgeschlossen werden könnte, 

5. Die Spannung zwischen Deutschland und Polen ist unerträglich geworden. Das pol- 
nische Benehmen gegenüber einer Großmacht ist so, daß eine Krisis jeden Tag entstehen 
kann. Deutschland ist auf alle Fälle entschlossen, angesichts dieser Anmaßung von jetzt an 
die Interessen des Reichs mit allen verfügbaren Mitteln wahrzunehmen. 

6. Nach meiner Meinung ist es mit Hinblick auf die Absichten beider Staaten, in eine 
neue Beziehung zueinander einzutreten, wünschenswert, keine Zeit zu verlieren. Daher schlage 
ich nochmals vor, daß Sie meinen Außenminister am Dienstag, den 22. August, oder aber 
spätestens am Mittwoch, den 23. August, empfangen. Der Reichsaußenminister hat Vollmacht 
den Nichtangriffspakt, wie das Protokoll zu entwerfen und zu unterzeichnen. Ein längerer 
Aufenthalt des Reichsaußenministers in Moskau als ein oder höchstens zwei Tage ist angesichts 
der internationalen Situation unmöglich. Ich würde mich über eine baldige Antwort freuen. 

Adolf Hitler.“ 


Frames 260306, serial 695, 
Stalins Antwort an Hitler vom 21. August 1939, 

„An den Kanzler des Deutschen Reichs, A. Hitler. 

Ich danke Ihnen für Ihren Brief. Ich hoffe, daß der deutsch-sowjetische ‘Nichtangriffspakt 
fiir die politischen Beziehungen zwischen unseren Lándern eine entscheidende Wendung zum 
Besseren bedeuten wird. 

Die Völker unserer Länder brauchen friedliche Beziehungen zu einander. Die Zustim- 
mung der deutschen Regierung zum Abschluß eines Nichtangriffspaktes gibt die Voraus- 
setzung für die Beseitigung der politischen Spannung und die Sruning; für Friede und 
Zusammenarbeit zwischen unseren Ländern. 

Die Sowjet-Regierung hat mich ermächtigt, Sie zu informieren, daß sie mit Herrn von 
Ribbentrops Ankunft in Moskau am 23. August einverstanden ist. J. Stalin.“ 
Riicktibersetzung aus 

Nazi-Soviet-Relations 1939—1941‘‘, Documents of the Archives of the 


Gorman Foreign Office. (Department of State 1948). 
Frames 0019—0030, serial FL. 


Memorandum 
über eine Unterhaltung in der Nacht vom 23. zum 24. August zwischen dem ReichsauBenminister 


einerseits und Herrn RN und dem Vorsitzenden des Rats der Volkskommissare, Molotov, 
andererseits. : 

Sehr geheim! Sessel 

Folgende Probleme wurden diskutiert: 
I. JAPAN: 

Der Reichsaußenminister stellte fest, daß die deutsch-japanische Freundschaft in keiner 
Weise gegen die Sowjetunion gerichtet sei. Wir seien im Gegenteil in der Lage, auf Grund 
unserer guten Beziehungen zu Japan einen effektiven Beitrag zu einer Regelung der Diffe- 
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renzen zwischen der Sowjetunion und Japan zu leisten. Sollten Herr Stalin und die Sowjet- 
regierung es wiinschen, so sei der ReichsauBenminister bereit, in dieser Richtung zu arbeiten. 
Er würde seinen Einfluß auf die japanische Regierung entsprechend benutzen und in dieser 
Angelegenheit in Kontakt mit dem Sowjet-Vertreter in Berlin treten. 

Herr Stalin antwortete, daß die Sowjet-Union in der Tat eine Verbesserung ihrer Be- 
ziehungen zu Japan wünsche, aber daß ihre Geduld im Hinblick auf die japanischen Pro- 


- vokationen begrenzt sei. Wenn Japan Krieg wünsche, so könne es ihn haben. Die Sowjet- 


Union fürchte ihn nicht und sei für ihn vorbereitet. Wenn Japan Frieden wünsche — umso 
besser! Herr Stalin betrachte den Beistand Deutschlands, eine Verbesserung der sowjet-japa- 
nischen Beziehungen herzustellen, als nützlich, aber er wolle nicht, daß die Japaner den Ein- 
druck erhielten, daß die Sowjet-Union die Initiative in dieser Richtung ergriffen habe. 

Der Reichaußenminister stimmte dem bei und betonte die Tatsache, daß seine Zusam- 
menarbeit nur die Fortsetzung von Gesprächen bedeuten würde, die er seit Monaten mit dem 
japanischen Botschafter in Berlin im Sinne einer Verbesserung der sowjetisch-japanischen 
Beziehungen gehalten habe. Daher würde von deutscher Seite in dieser Angelegenheit keine 
neue Initiative ergriffen werden. 


II. ITALIEN: 


Herr Stalin befragte den Reichsaußenminister bezüglich der italienischen Ziele. Habe 
Italien Aspirationen über die Annektierung Albaniens hinaus — vielleicht auf griechisches 
Territorium? Das kleine, bergige, dünnbevölkerte Albanien sei nach seiner Meinung von 
keinem besonderen Nutzen für Italien. 

Der Reichsaußenminister antwortete, daß Albanien für Italien aus strategischen Gründen 
bedeutsam sei. Ueberdies sei Mussolini ein starker Mann, der nicht eingeschüchtert werden 
könne, 

Das hätte er im abessinischen Konflikt bewiesen, in welchem Italien seine Ziele durch 
seine eigene Kraft gegen eine feindliche Koalition erreicht hätte. Auch Deutschland war noch 
nicht in der Lage, zur damaligen Zeit Italien einen beachtenswerten Rückhalt zu geben. 

Mussolini begrüße warm die Wiederherstellung freundschaftlicher Beziehungen zwischen 
Deutschland und der Sowjetunion. Er hätte sich selbst befriedigt über den Nichtangriffspakt 
geäußert. 


III. TÜRKEI: 


Herr Stalin fragte den Reichsaußenminister, was Deutschland über die Türkei denke. 
Der Reichsaußenminister drückte sich in dieser Sache folgendermaßen aus: er habe Mo- 
nate zuvor der türkischen Regierung erklärt, daß Deutschland freundschaftliche Beziehungen 


‘mit der Türkei wünsche. Der Reichsaußenminister habe alles getan, um dieses Ziel zu er- 


reichen. Die Antwort sei gewesen, daß die Türkei eins der ersten Länder wurde, das sich 
dem Einschließungspakt gegen Deutschland anschloß, und es nicht einmal für nötig gehalten 
habe, die Reichsregierung von dieser Tatsache zu unterrichten. 

Die Herren Stalin und Molotov bemerkten, daß die Sowjetunion auch eine ähnliche 
Erfahrung mit der schwankenden Politik der Türken habe. 

Der Reichsaußenminister bemerkte weiterhin, daß England 5 Millionen Pfund in. der 
Türkei ausgegeben habe, um Propaganda gegen Deutschland zu verbreiten. 

Herr Stalin sagte, daß nach seinen Informationen der Betrag, den England zum Kaufe 
türkischer Politiker ausgegeben habe, erheblich mehr als 5 Millionen Pfund betrage. 


IV. ENGLAND: 


Die Herren Stalin und Molotov sprachen abfällig über die britische Militärmission in 
Moskau, die der Sowjet-Regierung niemals gesagt habe, was sie wirklich wollte. 

Der Reichsaußenminister stellte in dieser Beziehung fest, daß England immer versucht 
habe und noch versuche, die Entwicklung guter Beziehungen zwischen Deutschland und 
der Sowjetunion zu stören. England sei schwach und wolle die andern für sein anmaßendes 


Ziel der Weltherrschaft kämpfen lassen. 


Herr Stalin pflichtete eifrig bei und machte folgende Bemerkung: die britische Armee 
sei schwach; die britische Flotte verdiene nicht mehr ihren früheren Ruf. Englands Luftwaffe 
sei sicherlich verstärkt worden, aber sie habe einen Mangel an Piloten. Wenn England trotz- 
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dem die Welt beherrsche, so liege das an der Dummheit der andern Länder, die sich immer 
bluffen ließen. Es sei z. B. lächerlich, daß ein paar Hundert Briten Indien beherrschten. 

Der Reichsaußenminister stimmte zu und informierte Herrn Stalin vertraulich, daß 
England eben einen neuen Fühler ausgestreckt habe, der mit gewissen Anspielungen auf 1914 
verknüpft war. Es sei ein typisch englisches, stupides Manöver gewesen. Der Reichsaußen- 
minister habe dem Führer vorgeschlagen, die Briten zu informieren, daß jede feindliche bri- 
tische Handlung im Falle eines deutsch- polnischen Konflikts durch einen Bombenangriff auf 
London beantwortet werden würde. 

Herr Stalin bemerkte, daß dieser Fühler augenscheinlich Chamberlains Brief an den 
Führer sei, den Botschafter Henderson am 23. August auf dem Obersalzberg abgab. Stalin 
drückte weiterhin die Meinung aus, daß England trotz seiner Schwäche den Krieg schlau und 
hartnäckig führen werde. 


e 


V. FRANKREICH: 


Herr Stalin drückte die Meinung aus, daß Frankreich immerhin eine beachtenswerte 
Arnıce habe. 

Der Reichsaußenminister seinerseits wies die Herren Stalin und Molotov auf die nume- 
rische Unterlegenheit Frankreichs hin. Während Deutschland einen Jahrgang von mehr als 
300 000 Soldaten zur Verfügung habe, könne Frankreich jährlich nur 150 000 Rekruten mustern. 
Der Westwall sei 5 mal so stark wie die Maginotlinie. Wenn Frankreich gegen Deutschland 
Krieg zu führen suche, so würde es zweifellos unterworfen werden. 


VI. ANTIKOMINTERNPAKT: 


Der Reichsaußenminister erklärte, daß der Antikominternpakt grundsätzlich nicht gegen 
die Sowjetunion, sondern gegen die westlichen Demokratien gerichtet sei. Er wisse, und sei 
im Stande es aus dem Ton der russischen Presse zu belegen, daß die Sowjetregierung coe 
Tatsache vollig anerkenne. 

Herr Stalin warf ein, daß der Antikominternpakt tatsächlich in erster Linie die aonek 
City und die kleinen britischen Kaufleute erschreckt habe. ` 

Der Reichsaußenminister stimmte zu und bemerkte scherzend, daß Herr Stalin sicherlich 
weniger durch den Antikominternpakt erschreckt sei, als die Londoner City und die kleinen 


britischen Kaufleute. Was das deutsche Volk von dieser Sache denke, sei ersichtlich aus einem 


Witz, den die Berliner hervorgebracht hätten, die für ihren Witz und Humor gut bekannt 


seien, und der einige Monate kursiert, habe, nämlich: „Stalin will dem Antikominternpakt 


beitreten!“ 


VII. DIE HALTUNG DES DEUTSCHEN VOLKES ZUM PR ES NICHT- * 


ANGRIFFSPAKT: ) 


Der Reichsaußenminister stellte fest, daß er mit Bestimmtheit erklären könne, daß, alle 
Schichten des deutschen Volkes, und besonders der einfache Mann, die Verständigung mit der 
Sowjetunion wärmstens begrüßten. Das Volk fühle instinktiv, daß zwischen Deutschland und 
der Sowjetunion keine natürlichen Interessenkonflikte existierten und daß die Entwicklung 


guter Beziehungen bisher nur durch ausländische Intrigen insbesondere von Seiten Englands . : 


gestört worden seien. 
Herr Stalin antwortete, daß er das gern glaube. Die Deutschen wünschten den Frieden 


und bewillkommneten daher freundschaftliche Beziehungen zwischen dem Reich und der 


Sowjetunion. 
Der Reichsaußenminister unterbrach hier, um zu sagen, daß es sicherlich wahr sá daß 


das deutsche Volk Frieden wünsche, daß aber andererseits die Empörung gegen Polen so _ 
groß sei, daß jeder einfache Mann bereit sei zu kämpfen. Das eee Volk wiirde nicht : 


länger die polnische Provokation ertragen. 


IX. ALS SIE ABSCHIED NAHMEN RICHTETE HERR STALIN AN DEN REICHSAUSSEN. 
MINISTER WORTE FOLGENDEN INHALTS: 
Die Sowjetregierung nimmt den neuen Pakt sehr ernst, er kónnte sein Ried ide dafiir 


verpfänden, daß die Sowjetunion ihrem Partner nicht untreu werden ER 
Moskau, den 24. August 1939. Hencke. 
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Der Deutsch-Russische Nichtangriffs- und Konsultationspakt 


Am 23. August 1939 unterzeichneten in Moskau Reichsaußenminister von Ribbentrop 
und Außenkommissar Molotow einen Nichtangriffs- und Konsultationspakt. Der Vertrag 
wurde am 31. August 1939 in Berlin und Moskau ratifiziert. 

Die Deutsche Reichsregierung und die Regierung der Union der SSR., geleitet von dem 
Wunsche, die Sache des Friedens zwischen Deutschland und der UdSSR. zu festigen, und aus- 
gehend von den grundlegenden Bestimmungen des Neutralitätsvertrages, der im April 1926 
zwischen Deutschland und der UdSSR. geschlossen wurde, sind zu: nachstehender Verein- 
barung gelangt: 

Artikel 1: Die beiden vertragschließenden Teile verpflichten sich, sich jeden Gewalt- 
aktes, jeder aggressiven Handlung und jeden Angriffs gegeneinander, und zwar sowohl ein- 
zeln als auch gemeinsam mit anderen Mächten, zu enthalten. 

Artikel 2: Falls einer der vertragschließenden Teile Gegenstand kriegerischer Hand- 
lungen seitens einer dritten Macht werden sollte, wird der andere vertragschließende Teil 
in keiner Form diese dritte Macht unterstützen. 

Artikel 3: Die Regierungen der beiden vertragschließenden Teile werden künftig fort- 
laufend mit Konsultation in Fühlung miteinander bleiben, um sich gegenseitig über Fra: 
gen zu informieren, die ihre gemeinsamen Interessen berühren. 

Artikel 4: Keiner der beiden vertragschließenden Teile wird sich an irgendeiner Mäch- 
tegruppierung beteiligen, die sich mittelbar oder unmittelbar gegen den anderen Teil richtet. 

Artikel 5: Falls Streitigkeiten oder Konflikte zwischen den vertragschließenden Teilen 
über Fragen dieser oder jener Art entstehen sollten, würden beide Teile diese Streitigkeiten 
oder Konflikte ausschließlich auf dem Weg freundschaftlichen Meinungsaustausches oder, 
nötigenfalls, durch Schlichtungskommissionen bereinigen. 

Artikel 6: Der gegenwärtige Vertrag wird auf die Dauer von zehn Jahren abgeschlos- 
sen mit der Maßgabe, daß, soweit nicht einer der vertragschließenden Teile ihn ein Jahr 
vor Ablauf dieser Frist kündigt, die Dauer der Wirksamkeit dieses Vertrages automatisch 
für weitere fünf Jahre als verlängert gilt. 

Artikel 7: Der gegenwärtige Vertrag soll innerhalb möglichst kurzer Frist ratifiziert 
werden. Die Ratifikationsurkunden sollen in Berlin ausgetauscht werden. Der Vertrag tritt 
sofort mit seiner Unterzeichnung in Kraft. 

Ausgefertigt in doppelter Urschrift, deutscher und russischer Sprache. 

Moskau, am 23. August 1939. 


Für die Deutsche Reichsregierung: In Vollmacht der Regierung der UdSSR.: 
gez.: Ribbentrop. gez.: Molotov. 


Außenminister Molotov unterzeichnet den Pakt. 


Rückübersetzung aus 2 Tara 
„Nazi-Soviet-BRelations 1939—1941‘‘, Documents of the Archives of the 5 
German Foreign Office. (Department of State 1948). 

Prii 182—183, serial F 19. 


g Geheimes Zusatzprotokoll. 
MA 

Gelegentlich der Unterzeichnung des Nichtangriffspaktes zwischen daa Deutschen Reich . 
und der Union der Sozialistischen Sowjet-Republiken besprachen die unterzeichneten Bevoll- 
mächtigten der beiden Parteien in streng vertraulichen Unterhaltungen die Frage der Grenz- 
ziehung ihrer gegenseitigen Einflußsphären in Osteuropa. Diese Unterhaltungen führten zu 
folgenden Ergebnissen: 

1. Im Falle einer territorialen und politisehen Neuordnung in den Gebieten der baltischen 
Staaten (Finnland, Estland, Lettland, Litauen) soll die nördliche Grenze Litauens die Grenze 
der Einflußsphären von Deutschland und der U. S. S. R. darstellen. In diesem Zusammen- 
hang wird das Interesse Litauens am Wilna-Gebiet von beiden Parteien anerkannt. 

2. Im Falle einer territorialen und politischen Neuordnung der zu dem polnischen Staate 
gehörenden Gebiete sollen die Einflußsphären Deutschlands und der U. S. S. R. annähernd 
durch die Linie der Flüsse Narew, Weichsel und San begrenzt werden. ; 

Die Frage, ob die Interessen beider Parteien die Erhaltung eines unabhängigen polnischen 
Staates wünschenswert machen und wie ein solcher Staat begrenzt werden soll, kann endgültig 
nur im Laufe weiterer politischer Entwicklungen beantwortet werden. j 

In jedem Falle werden beide Regierungen diese Frage auf dem Wege einer freundschaft-: 
lichen. Uebereinkunft lösen. 

3. Im Hinblick auf Süd-Ost-Europa wird von sowjetischer Seite das Interesse an Bessara- 
bien betont. Von deutscher Seite wird das völlige politische Desinteressement an diesen Ge- 
bieten erklärt. 

4. Dieses Protokoll soll von beiden Parteieh AR streng geheim behandelt werden. 


Moskau, 23. August 1939. 


ür die Regierung ; Der Bevollmächtigte 
des Deutschen Reiches: $ i der Regierung der U. S. S. R.: 
v. Ribbentrop. ' Molotov. 


Reichsaußenminister von Ribbentrop unterzeichnet den Pakt, 


GEGEN DEN WELTFRIEDEN 7 Pe 


3 Cai 


„Man kann für einige Zeit die ganze Welt 
betrügen. Man kann Einige die ganze Zeit 
betrügen. Aber man kann nicht die ganze 
Welt die ganze Zeit betriigen.* 


Abraham Lincoln. 


Es ist kaum drei Jahre her, daß in Nürnberg der 
amerikanische Hauptankläger Robert Jackson 
öffentliche Anklage gegen die sogenannten Haupt- 
kriegsverbrecher wegen „Teilnahme an einer Ver- 
schwörung gegen den Weltfrieden“ durch „Pla: 
nung, Vorbereitung, Einleitung und Durchführung 
von Angriffskriegen und Invasionen anderer Län- 
der“ erhob. Diese ex post konstruierte Anklage- 
formel war die ebenfalls nachträgliche Legalisie- 
rung jener ungeheuerlichen Kollektivschuldthese, 
die bereits durch den amerikanischen Präsidenten 
Truman zur-Rehabilitierung der in Potsdam ein- 
gegangenen. Verpflichtungen gegenüber dem ameri- 
kanischen Kongreß herhalten mußte. Truman ver- 
kündete damals einer staunenden und auf einen 
dauerhaften Frieden hoffenden Menschheit, daß 
diese Politik der „Bestrafung“ — in Form von 
rücksichtsloser Zerstörung durch Demontagen, bei 
gleichzeitiger wirtschaftlicher Ausbeutung durch 
Reparationen — notwendig sei, „um das deutsche 
Volk zu überzeugen, daß es eine totale militärische 
Niederlage erlitten habe und der Verantwortung 
für das, was es selbst auf sich herabbeschworen 
habe, nicht entgehen könne.“ 

Wenn wir uns hier auf Nürnberg und seine zahl- 
reichen Ableger berufen, so lediglich aus dem 
Grunde, um gewisse Vorgänge mit Nürnberger 
Maßstäben zu messen. Wir unterstellen dabei den 
folgenden Ausführungen bewußt die Proklama- 
tion des hohen internationalen Gerichtshofes, daß 
„die Nürnberger Verfahren als ein Markstein in 
der Geschichte der Menschheit, als das F ero 
einer neuen internationalen Rechtsauffassung“ 
betrachten seien. 

Wir leben nunmehr schon geraume Zeit in die- 
ser neuen Rechtsepoche, in der allerdings vagen 
Hoffnung, daß uns die in Nürnberg statuierten 
Gesetze vor einer Wiederholung der ,,furchtbarsten 
Verbrechen, die jemals in der Geschichte der V öl. 
ker begangen wurden“ in Zukunft bewahren wer- 
den. Während wir einstweilen noch immer auf den 
heißersehnien Frieden warten, um von Konferenz 
zu Konferenz vertröstet zu werden, gewahren wir 
- zu unserem nicht gelinden Entsetzen die „systema- 
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tische Planung, Vorbereitung — die Einleitung 
steht noch aus 一 von Angriffskriegen und Inva- 
sionen anderer Länder.“ Auf der östlichen Halb- 
kugel vollzieht sich das unter der Devise „Abwehr 
imperialistischer Machenschaften“, während man 
‚auf der westlichen Hemisphäre zur „Wahrung der 
Demokratie und des Friedens“ Atombomben sta- 
pelt und das Budget mit Dollarmilliarden an Rü- 
stungskosten belastet. 


Es wäre nach der allgemeinen Ernüchterung 
durch den letzten Krieg wohl ein Leichtes gewesen, 
den ermatteten und kriegsmüden Völkern ihre 
durchaus bescheidenen Forderungen auf Erden- 
glück und Frieden zu erfüllen. Es gab eine Zeit, 
in der die höheren Kommandostellen in Washing- 
ton wie in Moskau durch die erschütterte Disziplin 
ihrer Besatzungstruppen erheblich beunruhigt wur- 
den. Die Männer wollten einfach heim, zu ihrer 
Familie, zu ihrer Arbeit, zu ihren Freunden und 
alltäglichen Gewohnheiten. Sie hatten den Krieg 
und den militärischen Dienstbetrieb übersatt. Sie 
sahen keine Gründe und suchten vergeblich nach 
Idealen, für die es sich lohnte länger als notwen- 
dig in Uniform zu stecken, in fremder Herren Län- 
der schlechtbesoldete Nachtwächter spielen zu müs- 
sen, und dabei noch zu allem Ueberfluß unter dem 
Befehl lebend, den Umgang mit ihren — aller- 
dings besiegten — Mitmenschen oder gar mit deren 
Kindern zu meiden. Ja es gab eine Zeit nach dem 
leizten Kriege, da die blasse Morgenröte einer 
längst untergegangen geglaubten Vernunft in den 
Hirnen aller noch normal denkenden Menschen 
dämmerte, daß das eigene Dasein wie das Dasein 
der Völker in einer durch den technischen Fort- 
schritt verkleinerten Welt engnachbarschaftlicher 
Beziehungen einer höheren Schicksalsverbunden- 
heit unterworfen sei. Doch der Morgentau be- 
wirkte anderes. Diese frühreifen Erkenntnisse 
des einfachen, unverbildeten Menschenverstandes 
paßten durchaus nicht in das Konzept jener 
Mächte, die aus dem Verborgenen die Welt regie- 
ren. In einer weltweit organisierten Haßpropa- 
gandaaktion gegen die besiegten Völker wurden 
alle Leidenschaften des Krieges noch einmal künst- 
lich wieder wachgerufen und so der Weg zu einer 
echten und dauerhaften Völkerversöhnung ver- 
schüttet. Wir wagen ‚diese zweckbestimmte politi- 
sche Brunnenvergiftung, die heute noch als morali- 
sches Schutzmäntelchen für die fortgesetzten Völ- 
ker- und Menschenrechtsbrüche seitens der Sieger 
gegenüber den Besiegten benützt wird, als die 


erste planmäßig organisierte Verschwörung gegen 
den Weltfrieden zu bezeichnen. Es war nunmehr 
in der Folgezeit für die geistigen Urheber dieser 
künstlich aufrecht erhaltenen Haßpsychose nicht 
allzu schwer die Propagandawalze umzuschalten 
und ihre Angriffe anstatt auf die Feinde von Ge- 
stern auf die Feinde von Morgen zu richten. Die 
westliche Presse brauchte nur an Stelle der ,,Na- 
zis“ die „bolshies“ zu setzen und die sowjetische 
Presse spricht nunmehr von den „nazifaschistisch- 
kapitalistisch-imperialistischen Kriegstreibern“. 

In den demokratisch regierten Staaten dient die 
aufgeputschte Meinung einstweilen zur Erpressung 
der parlamentarischen Bewilligung außerordent- 
licher Aufrüstungskosten. Die Sowjets haben der- 
artige innerpolitische Konzessionen nicht notwen- 
dig. In ihren Produktionsplänen figurieren die 
Kanonen schon lange vor der Butter. Ihr gigan- 
tisches Wiederaufrüstungsprogramm begann in kla- 
rer Voraussicht der künftigen weltpolitischen Kon- 
stellation bereits im Spätherbst 1945, kurz nach- 
dem ihnen die Amerikaner ihre Atombombe über 
Hiroshima und Nagasaki demonstrierten. Die plan- 
mäßigen Massendeportationen aus den ostdeut- 
schen Gebieten und den gleichgeschalteten ost- 
europäischen Volksdemokration im ersten Nach- 
kriegswinter zeugten ven ginem ungesättigten 
Menschenhunger der sowjetrussischen Industrie, 
der keineswegs mit „Wiederaufbauarbeiten“ zu 
rechtfertigen war. zumal nach den Berichten der 
glücklichen Heimkehrer diese Arbeitskräfte, wie 
ebenfalls die annähernd 2 Millionen deutscher 
Kriegsgefangener ostwärts der Wolga, also 
in vom Kriege unversehrten Gebieten der Sowjet- 
union, zu Zwangsarbeiten größten Stiles und ein- 
deutigsten Charakters eingesetzt wurden. 


Aus den eroberten Gebieten, insbesondere aus 
Deutschland wurden vollständig demontierte Pro- 
duktionsanlagen einschließlich der Hallen und des 
rollenden Materials in das Innere der Sowjetunion 
verbracht. Die dazugehörigen Facharbeiter folgten 
bald darauf unter ,,freiwilligem Zwang“. Etwas 
langsamer waren die Russen in der Jagd auf euro- 
päische, vor allem auf deutsche Spezialisten. Da 
hatten die Angloamerikaner schon den Rahm ab- 
geschöpft, und die nicht von ihnen kontraktierten 
deutschen Wissenschaftler und Fachleute entflohen 
beizeiten dem russischen Zugriff in die westlichen 
Besatzungszonen. Darüber berichtete ausführlich 
als glaubhafter Kronzeuge der ehemalige Sowjet- 
oberst Tokajew in seinen sehsationellen Enthüllun- 
gen. Tokajew arbeitete als Spezialist für Raketen 
und Strahljäger im Stabe des Generaloberst Sche- 
bunin, dem Chef des sowjetischen Etappenhaupt- 
quartiers in Potsdam, das den Abtransport deut- 
scher Kriegsbeute und Reparationsleistungen nach 
der Sowjetunion organisierte. Unter den Begriff 
„Kriegsbeute“ fielen außer Damenunterwäsche, 
Luxusartikeln, Wohnungseinrichtungen später vor 
allem die komplette Einrichtung wissenschaftlicher 
Laboratorien einschließlich der in ihnen arbeiten- 
den Wissenschaftler und Laboranten. So wurden 
von dieser Institution der Physiker Dr. Hertz, der 
Aerodynamiker Prof. von Bock und andere nani- 
hafte deutsche Wissenschaftler in die Sowjetunion 
verbracht. Die Versuchsstation der deutschen Luft- 
waffe Peenemünde, die während des Krieges durch 
einen britischen Luftangriff schwer zerstört worden 


“war, turde auf Befehl der sowjetischen Besatzungs- 


behörde von deutschen Arbeitern zunächst an Ort 
und Stelle wieder aufgebaut, um dann völlig de- 
montiert und in die Sowjetunion verfrachtet zu 
werden. Nach dem Urteil des Obersten Tokajew 
wie nach den jüngsten Erklärungen des in Augs- 
burg verbliebenen Prof. Messerschmitt haben die 
Sowjets in Deutschland trotz angloamerikanischer 
Vorauswahl doch noch genügend Material insbe- 
sondere über die letzten deutschen Raketenwaffen 
vom Typ A4 (V 2) und A 10 erbeutet, um es den 
sowjetischen Wissenschaftlern zu ermöglichen, die 
Raketenentwicklung dort aufzunehmen, wo die 
Deutschen bei Kriegsende aufhören mußten. . 


Nach dem Kriege begann, unter besonderer 


Protektion des Politbiiros, der Aufbau einer stra- 


tegischen Luftflotte (Awiatsia Dalujego Deystwija, 
kurz A. D. D. genannt) nach amerikanischem Vor- 
bild, die hauptsächlich mit dem viermotorigen Tu- 
polev-Bomber, einer fast getreuen Kopie der ame- 
rikanischen ,,B 29% ausgerüstet ist. Daneben wer- 
den in großer Menge Jagdflugzeuge, insbesondere 
Strahljäger vom Typ „Mig 9“, einem modifizierten 
Nachbau der deutschen Me 262, gebaut. Die sow- 
jetrussische Luſtſahrtindustrie produzierte im 
Jahre 1944 nach Angaben des Obersten Tokajew 
rund 43.000 Flugzeuge aller Typen, die inzwischen 
auf eine Produktionskapazität von 50.000 Flug- 
zeuge pro. Jahr gesteigert worden sein soll. Doch 
was sind der enorm sich weiterentwickelnden 
Luftfahrttechnik schon Produktionszahlen? Nicht 
viel mehr als Schall und Rauch, der sich durch 
eine neue Leistungssteigerung oder Erfindung ver- 
flüchtigt, und das vorhandene Material wertlos 
macht. Beachtlich ist nur die Energie der Sowjets, 
auch auf dem Gebiete der Luftfahrt mit allen Mit- 
teln den westlichen Vorsprung einzuholen. Dies 
äußert sich nicht nur in technischen Anstrengun- 
gen, sondern auch in einer Intensivierung der flie- 


gerischen Ausbildung insbesondere im Langstrek- 


kenflug und in systematischen Geschwaderflügen in 
arktischen Gebieten. 

Mit der gleichen Anstrengung betreiben die 
Russen den Ausbau ihrer Seestreitkräfte, vor allem 
der U-Boot Flotte, für die sie die letzten deutschen 
Erfahrungen verwerten konnten. 


Mit allen zur Verfügung stehenden Mitteln be- 
mühen sich die Sowjets, das agloamerikanische 
Atombombenmonopol zu brechen. Wir wissen 
nicht, ob dies ihnen inzwischen bereits gelungen 
ist. Wir wissen nur von der Existenz des myste- 
riösen Atomgrads, dem angeblichen Zentrum der 
sowjetischen atomphysikalischen Versuchsstationen. 
Der amerikanische Nobelpreisträger und Atomphy- 
siker, Prof. Dr. Langmuir, erklärte zwar bereits 
vor geraumer Zeit: „daß viele Gründe dafür spre- 
chen, daß Rußland die gleichgroße Anzahl und 
die gleich wirksamen Kaliber von Atombomben 
besitzt wie wir (USA) und daß dadurch für keine 
der beiden Nationen die Aussicht besteht, daß die 
eine wie die andere durch einen Ueberraschungs- 
angriff einseitig in die Knie wird gezwungen wer- 
den können.“ Andere Fachleute, wie etwa General 
Groves, der ehemalige Direktor der , Atomic Pro- 
jects“, bestreiten. das auf das Entschiedendste, und 
selbst Victor Kravtschenko zweifelte daran, daß die 


"Sowjetunion Atambomben in genügender Anzahl 


besäße. Wie dem auch sei, die Welt tappt in die- 
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ser Hinsicht im Dunkeln, obwohl es nicht ganz 
überzeugend klang, als der derzeitige Direktor des 
Physikalischen Instituts der sowjetischen Akade- 
mie der Wissenschaften, Prof. Dr. Peter Kapitza, 
wegwerfend erklärte: „Die Atombombe muß be- 
reits als überholt gelten. Sie ist bereits 1946 durch 
die kosmischen Kräfte übertroffen worden.“ Prof. 
_ Kapitza spielte hierbei auf einen in der Sowjet- 
Akademie der Wissenschaften offiziell verlesenen 
Bericht seines Fachkollegen, des Armeniers Prof. 
Dr. Artem Alichanian an, in dem dieser mitteilte, 
daß er in den kosmischen Strahlen eine neue Art 
von Atomartikeln entdeckt habe, die neben an- 
deren neuen Eigenschaften eine ungewöhnlich 
große Durchdringungskraft besäßen, die der Tech- 
nik der Atomzertrümmerung völlig ungeahnte 
Möglichkeiten eröffnen. } 

Die Professoren Kapitza und Alichanian arbei- 
ten gegenwärtig in einem sorgfältig von der 
Außenwelt isolierten Laboratorium im. Kaukasus 
an der Erforschung der kosmischen Strahlen mit 
dem Ziele, diese der Sowjetmacht nutzbar zu ma- 
chen. Das Haupthindernis, das sich im augenblick- 
lichen Stand der wissenschaftlichen Erkenntnis 
‚noch. der Nutzbarmachung der kosmischen Strah- 
len entgegenstellt, besteht darin, daß noch ein 
Mittel gefunden werden muß, die gewaltigen Ener- 
gien zu beherrschen, während es bei der Atom- 
zertrümmerung nur galt die wesentlich schwäche- 
ren Energien der Partikel des Uraniumatomkerns 
zu befreien. Wie aus jüngsten, leider nicht beleg- 
ten Nachrichten hervorgeht, hat sich nunmehr die 
russische Forschergruppe unter Prof. Kapitza völ- 
lig von allen anderen Arbeiten zurückgezogen, um 
sich in vier großzřgig ausgebauten Forschungsla- 
boratorien im Kaukasus, am Westhang des Ural, 
im Mündungsgebiet der Petschora und auf der 
Tajmyr-Halbinsel ausschließlich der Verwertung 
der kosmischen Strahlen als der totalvernichtenden 
Zukunftswaffe von morgen zu widmen. 

Kann man den Kommunismus infolge seines 
ideologischen, weltrevolutionären Zieles: der tota- 
litären Diktatur des Proletariats, schon nicht als 
einen Friedens-Garanten betrachten, so stellt der 
ungestillte Machthunger der professionellen Ver- 
schwórerclique im Kreml im Hinblick auf die 
dieser zur Verfügung stehenden Mittel und Waf- 
fen eine latente und durchaus ernst zunehmende 
Bedrohung des Weltfriedens dar, 
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` Der gigantischen Wiederaufriistung der Sowjets 
stehen die Anstrengungen der westlichen Welt in 
keiner Hinsicht nach. Es erübrigt sich, hier den 
statistischen Zahlenrausch mit astronomischen Zif- 
fern über Produktionsleistungen, Kosten, Arbeiten 
und ausgebildeten Soldaten fortzusetzen. Sie spie- 
len bei der Abwägung der Kräfte kaum mehr eine 
ausschlaggebende Rolle. Der technisch-wissenschaft- 
liche Fortschritt allein wird das Titanenringen von 
morgen entscheiden. Die Qualität, das Optimum an 
Schlagkraft und zerstörender Wirkung der einge- 
setzten Waffen, nicht ihre Qualität wird den Aus- 
schlag geben. Die Sowjets haben sich bisher zwar 
als sehr zäh, sehr geduldig und standhaft erwiesen, 
keineswegs aber als sehr rasch in der technischen 


Verwirklichung wissenschaftlicher Erkenntnisse. . 


Die Schwäche des Westens dagegen war und ist 
es, daß seine zivilen Produktionsbetriebe eine ge- 
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wisse Umstellungsfrist benötigen, um den gestei- 
gerten Anforderungen der Rüstung gerecht zu 
werden. Hierin liegt zum Teil das Geheimnis von 
Hitlers Anfangserfolgen im „Blitz“, die auch Sta- 
lin und seine Nachfolger zu kopieren versuchen 
dürften. 

Diese technisch-organisatorische Ueberlegenheit 
des Westens kann im Konfliktfalle durch die Sow- 
jets infolge planmäßig organisierter Streiks der 
westlichen Arbeiterschaft wie durch die sofortige 
Einbeziehung der gesamteuropäischen Wirtschaft 
in das sowjetische Rüstungspotential zeitweilig zu 
Ungunsten des Westens verschoben werden. Es 
bleibt jedoċh abzuwarten — und ist bereits heute 


stark anzuzweifeln — ob die Solidaritätskundge- 


bungen der kommunistisch organisierten Arbeiter 
in aller Welt auch im Kriegsfalle aufrecht erhalten 
bleiben, und ob die europäischen Industrien unter 
sowjetischer Regie ihren hohen Leistungsstandard 
zu halten vermögen. Diese prinzipiellen Einwände 
sind keineswegs als allgemeingültige Werturteile 
über die bestehenden Wirtschaftssysteme, sondern 
lediglich als Einschränkung gegen die landläufige 
Abschätzung des beiderseitigen machtpolitischen 


'Kráftepotentials aufzufassen. 


Ebenso wenig haben wir Ursache, nach ideolo- 
gischen Begründungen der Wiederaufrüstung der 
einen oder der anderen Weltmacht zu suchen. Wir 
werten sie als Tatsache, und keineswegs als er- 
freuliche. Denn die Dinge, die da zu einem klar 
bestimmbaren Zweck entwickelt und gestapelt 
werden, haben es in sich. Sie haben in weit harm - 
loseren Abarten und geringerer Auflage schon den 
geschichtlichen Nachweis erbracht, daß sie eines 
schönen Tages zum Entsetzen ihrer Schöpfer von 
selbst losgingen. Wer erinnert sich nicht des be- 
kannten Bismarck-W ortes von den „Kanonen, die 
von selber zu reden beginnen“? Wir wissen, das 


die Sowjets rüsten. Wir verurteilen das aus gan- 


zem Herzen, weil das unsere persönliche Sicher- 
heit, unseren Frieden und unsere Freiheit De- 
droht. Haben sie in ihren brachliegenden Weiten, 
nach dem Aderlaß des letzten Krieges und dem 
unbeschreiblichen Elend ihrer Volksmassen nichts 
Vernünftigeres zu tun? Nein, sie fühlen sich sel- 
ber bedroht: durch die Atombombe. Die wollen 
sie auch haben, dann wollen sie Frieden halten und 


vielleicht sogar auch abrüsten — denn dann kann 


ja wirklich der ganze übrige Waffenladen zum 
alten Eisen geworfen, oder Stalinorgeln und T 34 
in Bratpfannen, Eisenbahnschienen und ewighal- 
tende Stalinbüsten umgegossen werden. Diese 
glänzenden Einfälle wurden anläßlich der Diskus- 
sionen um den Baruch-Plan über die internatio- 
nale Atomkontrolle tatsächlich ernsthaft in Erwä- 
gung gezogen und von Prof. Einstein geradezu als 
Patentlösung für die Verwirklichung seiner W elt- 
republik angepriesen. Dem kann man als Jünger 
der Relativitätstheorie nur beistimmen, denn letzt- 
hin. ist es im Endeffekt relativ dasselbe ob die un- 
ter dem drohenden Atombombenjoch versklavte 
Menschheit hochkapitalistisch oder bolschewistisch 
organisiert wird. Leider — oder vielmehr gottlob 
— kam es damals zu keiner Einigung zwischen den 
bereits um die Weltmacht rivalisierenden „W affen- 
brüdern“. So haben wir wenigstens noch Gelegen- 
heit in dem Kuhhandel um unser allgemeines 
Schicksal ein Wörtchen mitzureden — und das 


zum. ausgesprochenen Leidwesen von Mr. Walter. 


Lippmann und Parteigängern, der kürzlich erst 
betrübt feststellte, daß das erste negative Ergebnis 
des unseligen Ost-West Konfliktes die politische 
Wiedergeburt Deutschlands sei. Ja, es scheint, als 
ob da noch andere Völker ihren Platz unter der 
Sonne behaupten wollen, etwa das große, freiheit- 
lich gesinnte, porwirtsstrebende Volk der Ver. 
einigten Staaten von Nordamerika — oder besser 
die Masse der nordamerikanischen Staatsbürger, 
die. dank der Assimilationskraft dieses Kontinen- 
tes auf. dem besten Wege. ist, ein Volk zu werden 
und ihre eigenen Interessen zu wahren. Denn das, 
was Mr. Lippmann und Konsorten am Vorabend 
des Sieges freudetrunken als „amerikanische 
Außenpolitik im amerikanischen Jahrhundert“ an- 
priesen, das war ja garnicht amerikanische Politik 
in Wahrung amerikanischer Interessen, sondern 
der unverblümt-nackte Weltherrschaftsanspruch ei- 
ner relativ kleinen Interessengruppe!). Lag es etwa 
im Interesse des amerikanischen Produzenten, sei- 
nen zweitbesten Kunden nach dem britischen Em- 
pire, Deutschland, wirtschaftlich zu zerschlagen 
und zahlungsunfähig zu machen pe) Lag es etwa 
im Interesse des amerikanischen Steuerzahlers, 
Dollarmillionen an Besatzungskosten und zur Wie. 
deraufpäppelung der besiegten und proletarisier- 
ten Völker aufzubringen? War es im Interesse der 
amerikanischen Eltern, daß hunderttausende ihrer 
Söhne sich in wildfremden Ländern dem Miissig- 
gang und dem Laster hingaben, was in der Praxis 
des Besatzungsregimes nicht nur gefördert, son- 
dern befohlen: wurde? Lieet es letzthin im Inter- 
esse des amerikanischen Staatsbürgers, auf unbe. 
stimmte Zeit die astronomische Aufrüstungskosten- 
bürde zu tragen, weil seine führenden Staatsmän- 
ner nicht fähig oder nicht guten Willens waren, 
die ungeheure Macht der Vereinigten Staaten im 
Interesse des Friedens beizeiten in die Waag- 
schale zu werfen? 

Handelt es sich bei all diesen ungeklärten inner- 
amerikanischen Vorgängen und Machtgruppen- 
kämpfen, auf die der mysteriöse Freitod James 
Forrestals einen recht dunklen Schatten wirft3), 
nicht um Hausfriedensbruch, ¡ja mehr noch — um 
eine Verschwörung gegen den Weltfrieden im 
Sinne des Nürnberger Gesetzes? Wir versteigen 
uns keineswegs zu der Ungeheuerlichkeit, für diese 
Vorgänge das gesamte Volk der Vereinigten Staa- 
ten haftbar zu machen, um so die gegen uns Deut- 
sche erhobene Kollektivschuldthese aufzuwärmen. 
Es werden im Folgenden nur Tatsachen wiederge- 
geben, die in der amerikanischen Presse vor aller 
Oeffentlichkeit breitgetreten wurden, also keine 
amerikanischen Staatsgeheimnisse sind. 

Da äußerte sich der ehemalige Chef der ameri- 
kanischen Luftwaffe während des 2. Weltkrieges, 
General Arnold, in einem der „United Press“ ge- 
währten Interview: 

„Die Entwicklung der Atombombenherstellung 
nimmt einen Lauf, der schauerliche Perspektiven 
für die Zukunft eröffnet. Die Vernichtungskraft 


der Superatombomben von morgen wird gewiß so 


1) Vgl.: W. Lippmann „Us Foreign Policy*', New 
York 1943. 

2) Vgl.: Eastman und Hoover Reports, Congressional 
Records 1945—46. 

8). Vgl... „Der Weg! 6/49, S. 458. 


groß sein, daß mit ihr ganze Länder dem Unter- 
gang geweiht werden können. Es wird nicht mehr 
lange dauern, dann werden wir Stratosphirenflug- 
zeuge mit Düsenantrieb haben, die.eine Schnellig- 
keit bis zu 5000 km/h besitzen und mit denen es 
möglich sein wird, Atombomben auf die gegneri- 
schen Länder, vor. allem deren Regierungs- und 
Industriezentren regnen zu lassen, wodurch. diese 

er völligen Vernichtung ausgesetzt sind. Eine 
Verteidigung gegenüber einem solchen Angriff ist 
nahezu unmöglich. Im 2. Weltkrieg hatte die ame- 
rikanische Luftwaffe 1.600.000 Tonnen Bomben 
über Europa und mehr als 500.000 Tonnen Bom- 
ben über dem Gebiete des Pazifiks abgeworfen. Im 
dritten Weltkrieg jedoch dürften Super-Atombom. 
ben zum Einsatz kommen, von denen jede einzelne 
die gleiche Vernichtungskraft hat, als sie die 2,1 
Millionen Tonnen Bomben zusammen hatten, die 
während des zweiten Weltkrieges von allen ameri- 
kanischen Bomberformationen zum Abwurf ka- 
men.“ 


Die Explosionskraft der am 6. August 1945 auf 
Hiroshima wie der wenig später auf Nagasaki ab- 
geworfenen Atombomben entsprach der einer 
Sprengladung von ca. 20.000 Tonnen Dynamit. Doch 
schon Ende 1945 äußerte sieh der britische Sach- 
verständige für Atomenergie, Prof. L. M. Oliphant 
in Birmingham, „daß die Wahrheit die Feststel- 
lung verlangt, daß die USA über Super-Atombom- - 
ben verfügen von denen jede einzelne über eine 
Vernichtungsenergie verfügt, die der Zerstörungs- 
kraft von 1 Million Tonnen Dynamit entspricht.“ 

Ein offizieller Bericht amerikanischer Atomphy- 
siker sprach dieser Superatombombe eine globale 


Spreng- Wärme- und Lichtwirkung für einen Ra- 


dius von 100 km zu. Wo solch ein Ding hinfällt, 
da wächst dann buchstäblich kein Gras mehr und 
alles Leben ist ausgelöscht. 

Nach einer Erklärung des Direktors der chemi- 
schen Abteilung des „California Institute of Tech- 
nology“, Los Angeles, Dr. Linius Pauling, ver- 


fügten die USA bereits im Herbst 1947 über 500 


Atombomben kleineren und mittleren Kalibers 
und über 1000 Superatombomben. Nach jüngsten 
Pressenachrichten soll dieser Stock auf 3000 Atom- 
bomben angewachsen sein, deren stärkste. Kaliber 
über eine Zerstörungskraft von 3 Millionen Ton- 
nen Dynamit verfügen. 

Doch ist diese „Super-Atombombe“ keineswegs 
der letzte Schrei der nordamerikanischen Rüstungs- 
technik. 

Seit 1942 befaßt sich das „Office of Scientific 
Research and Development“ unter Leitung des 
weltbekannten, ehemaligen Präsidenten des Car- 
negie-Institutes, Washington, Prof. Dr. Vannegar 
Bush, mit künstlichen Züchtungsversuchen des 
Virus Poliomyelitis, des Erregers der spinalen 
Kinderlähmung. Wie uns hierzu die „Chemical 
Review“ erläuternd mitteilte, waren auch die Bri- 
ten während des letzten Krieges emsig damit De- 
schäftigt hochvirulente Massenkulturen in einer 
dem Kriegsministerium direkt unterstellten bak- 
tereologischen Abteilung zu züchten, um notfalls 


- ihren Gegnern auf diese humane Art und Weise 


den Caraus zu machen. Nun, über die Vorteile 
der einzelnen beschleunigten Tötungsverfahren . 
läßt sich streiten, wenn man dies in Nürnberg den 
Besiegten auch nicht zubilligen wollte. Gleicher 
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Quelle entnehmen wir, daß es im Jahre 1944 den 
Engländern tatsächlich gelungen sein soll, künst- 
lich gezüchtete Chólera-, Pest- und Typhusbazillen 
zur Verseuchung von Feindgebieten in größeren 
Mengen bereitzustellen. 

Doch hielten sich im letzten Kriege noch beide 
Parteien wie in stiller Uebereinkunft an die ent- 
sprechenden Klauseln des Internationalen Gaspro- 
tokolls von 1935, die auch die Anwendung aller 
sonstigen chemischen Kampfmittel im Kriege 
strikt untersagten. Diese Tatsache ist wohl weniger 
der Vertragstreue der Kriegführenden als vielmehr 
der Furcht vor etwaigen Repressalien des Gegners 
zuzuschreiben gewesen, denn alle Großmächte 


` verfügten damals noch über eine annähernd gleich 


leistungsfähige chemische Industrie. 

Der wissenschaftliche „Fortschritt“ auf dem Ge- 
biete der chemisch-baktereologischen Kampfmittel 
ist seit Kriegsende nicht stehen geblieben. Die un- 
erhörten Kosten und den erforderlichen materiel. 
len Aufwand können sich jedoch nur die Groß- 
mächte leisten, die sich überdies befleißigten, die 


chemische Industrie der Besiegten gründlichst zu 
. zerstören, während sie den Rest der außerhalb 


ihrer eigenen staatlichen Hoheitsräume liegenden 
chemischen Werke direkt oder indirekt wirtschaft- 
lich kontrollieren. Sie haben sich dadurch auch 
des ausschließlichen Monopols auf dem Gebiete 
der chemischbaktereologischen Kampfmittel ver- 
sichert, und es bestehen also heute keinerlei Hem- 
mungen mehr, diese fürchterlichen Waffen im 
‚Ringen um die Weltmacht einzusetzen. 
Wie Prof. Dr. Joad, Fachberater der Truman- 


Regierung, bereits 1946 verkündete, ist die indu- 
strielle Züchtung des Virus Poliomyelitis in den 


Vereinigten Staaten eine vollzogene Tatsache. Wer 
die virusverseuchte Luft einatme, wird nach den 
anschaulichen Beschreibungen in amerikanischen 
Fachzeitschriften binnen 48 Stunden gelähmt. 
1 Gramm dieses Kampfmittels, das im Kriegsfalle 
aus Spezialflugzeugen abgerieselt werden soll, ge- 
nüge völlig, um eine Großstadt wie London, 
Moskau oder Paris völlig außer Gefecht zu setzen. 

Und das wäre noch garnichts, denn inzwischen 
ist den Wissenschaftlern des „Office of Scientific 
Research and Development“ der USA die synthe- 
tische Massenproduktion des „Bazillus botulinus“, 


dies gefürchteten Erregers der Fleisch- und Wurst- 


vergiftung, gelungen. Dieser Bazillus ist den sen- 
sationellen Berichten amerikanischer Fachzeit- 
schriften und Magazine wie etwa „Colliers“ zu- 
folge, absolut tödlich und mit einem einzigen 
Gramm dieses neuen Produktes, dessen Rezept aus 
des Teufels eigener Sudküche zu stammen scheint, 
können bequem mehrere Millionen Menschen in- 
folge akuter Atropinvergiftung vernichtet werden. 
Dr. William Brown, einer der führenden amerika- 
nischen Wissenschafter auf dem Gebiete des Ba- 
zillus botulinus bemerkte hierzu, „daß sich das 
Herz verkrampfe, angesichts der ungeheuerlichen 
Vernichtungsperspektiven, welche sich dem For- 
scher auf dem Gebiete der biologischen Krieg- 
führung der Zukunft offenbaren“ Trotz morali- 
scher Herzkrämpfe sind Mr. Brown und Kollegen: 
jedoch weiterhin fieberhaft an der Arbeit, um 
geistig Unzurechnungsfähige und -unverantwort- 
liche Außenseiter der Gesellschaft mit weitaus 
wirksameren Massenvernichtungsmitteln zur Er- 
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reichung ihrer verbrecherischen Ziele zu versorgen. 
Was bedeutet da schon der Warnruf eines Dr. Ha- 
rold C. Urey, Nobelpreisträger für Physik, der 
seine Fachkollegen nachdrücklichst ermahnte: 
„Hände weg von der Erforschung und Schaffung 
neuer Massenvernichtungsmittel.* Seine Mahnung 
verhallte ungehört in der geistig-seelischen Wüste 
unserer Zeit, oder wurde vielbelächelt, wie jene 
Protestkundgebung einiger weniger amerikanischer 
Atomphysiker gegen den entfesselten materialisti- 
schen Ungeist, die darin gipfelte, daß sich die be- 
treffenden Wissenschaftler für den Rest ihres Le- 
bens in ein Kloster zurückgezogen haben „um für 
ihre Mittäterschaft an den Atomverbrechen“ Buße 
zu leisten. Was bedeuten derartige Einzelaktionen 
schon, wenn uns Mr. Shinwell mit „radioaktiven 
Wolken“ und Prof. Dr. Esau, vor 1933 Dozent für 
Hochfrequenztechnik an der Universität Jena, jetzt 
ebenfalls in den. USA tätig, mit „ultrakurzen To- 
desstrahlen“ beglücken wollen. Auch Prof. Dr. 
Oppenheimer macht keinerlei Hehl über Zweck 
und Ziel seiner Forschungstätigkeit in einem Spe- 
ziallaboratorium in den Rocky Mountains, wo er 
sich um die praktische Verwirklichung seiner auf- 
sehenerregenden Theorie des „Mason“ (Partikel 
kosmischer Strahlen) bemüht, während der Brite 
Oliphant seine diesbezüglichen Versuche in den 
Laboratorien der Universität von San Franzisko 
bereits abgeschlossen Lu haben scheint. Wir wol- 
len uns keinerlei Selbsttäuschungen hingeben, daß 
die von diesen Männern entfesselten Energien und 
entdeckten Kräfte etwa dazu benützt werden, um 
uns mit kosmischen Fernheizungsanlagen zu ver- 
sorgen oder den akuten Treibstoffmangel für un- 
sere Privatautomobile durch verbilligte Abgabe 
synthetischen Urans 235 an den Normalverbraucher 
zu beheben. Diese Kräfte sind einstweilen etwas 
zu stark für den Antrieb unserer privaten und 
öffentlichen Vehikel. Sie eignen sich noch nicht 
zum Nutzen, wohl aber zum Verderben des Men- 
schen, wie dies der bedeutende indische Physiker 
Prof. Dr. Piaca Singh Gill dem Reuterkorrespon- 
denten Marik Tajudin auch eingestand: „... daß 
die kosmischen Strahlen Energien in sich bergen, 
die selbst der Mensch des Atomzeitalters nicht 
ahne. Sie können eine Kraft entwickeln, die über 
hunderttausendmal stärker ist, als diejenige, die 
mit den modernsten Installationen erzielt werden 
kann. Die kosmischen Energien besitzen eine hö- 
here Energie als die befreiten Partikel des Ura- 
niumatomkerns wenn dieser vom Neutron bom- 
bardiert wird. In den Atombomben wird nur ein 
winziger Bruchteil der Uraniummasse nutzbar ge- 
macht. Wenn aber die gesamte Masse mittels der 
kosmischen Strahlen nutzbar gemacht wird, er- 
scheint die gegenwärtige Atombombe dagegen nur 
noch als simples Feuerwerk.“ Sind das nicht wirk- 
lich hoffnungerweckende Aussichten? 


me 


Außerhalb der angelsächsischen Atom-Arbeits- 
gemeinschaft, die sich nicht nur durch die Mitarbeit 
führender britischer Wissenschaftler in den ameri- 
kanischen Laboratorien, sonder auch durch die 
Teilnahme amerikanischer Experten an der im 
April 1949 in London abgehaltenen Reichsvertei- 
digungskonferenz manifestierte, experimentieren 
auch die anderen Nationen, allerdings in bedeu- 


tend bescheidenerem Rahmen, an der -Lösung be- 
stehender Probleme. Die Franzosen, die seit jeher 
durch die wissenschaftlichen Arbeiten von Marie 
und Pierre Curie, Iréne und Frédéric Joliot, Jean 
Thibaut und andere hervorragende Forscher auf 
dem Gebiete der Kernphysik eine führende Rolle 
einnahmen, bauen nun mit großer Energie ein 
eigenes Atomforschungszentrum im finstersten 
Französisch-Aequatorial Afrika aus. Ob der vierten 
Republik allerdings die notwendigen Mittel zur 
Verfügung stehen, um die wissenschaftlichen Er- 
kenntnisse ihrer Forscher zu verwirklichen, bleibt 
dahingestellt. Und diese Einschränkung gilt ebenso 
für denRest der „unabhängigen“ mittleren und klei. 
neren Staaten, deren begrenzte Wirtschafts- und 
Finanzkraft eine zur Wahrung ihrer Souveränität 
erforderliche Aufrüstung einfach verbietet. Im 
Ernstfalle sind diese Staaten praktisch der Ueber- 
macht und Willkür der beiden hochgerüsteten 
Weltsuperstaaten — den USA und der Sowjet- 
union, besser: den diese befehligenden anonymen 
Mächten — schutzlos ausgeliefert, weil sie deren 
militärischem Potential so gut wie nichts entgegen- 
zustellen haben. Vielleicht basieren auf dieser 
realpolitischen Erkenntnis auch die reichlich spä- 
ten Bestrebungen eines Winston Churchill, trotz 
allem die Einheit Europas in letzter Minute zu 
erreichen „auf daß die Stimme Europas wieder 
vernommen werde.“ Unter diesen Aspekten ergibt 
sich auch eindeutig die Haltlosigkeit, ja vällige Un- 
sinnigkeit all jener Unterstellungen, die heute 
noch gegen das völlig wehr- und machtlose Deutsch. 
land oder gar gegen das industriell wie an Be- 
völkerungszahl schwache Spanien erhoben werden. 
Beide Völker sind — jedes für sich allein ge- 
wertet — keine Machtfaktoren mehr. Sie können 
jedoch in Anlehnung an einen der beiden Welt- 
machtblöcke sehr leicht das Zünglein an der 
Waage kommender Entscheidungen bilden, wäh- 
rend; die organische Eingliederung Deutschlands 
in ein stärkeres Europa für den alten Kontinent 
sogar eine Existenzfrage ist. Doch gerade das liegt 
nicht im Interesse der anonymen Verschwörer ge- 
gen den Weltfrieden. Sie sind vielmehr darum be- 
miiht, die Wiederherstellung des alten Gleichge- 
wichtes der Kräfte in dieser Welt zu verhindern, 
um durch die bedingungslose Kapitulation aller 
Völker und Menschen vor .ihrem Atomgewalt- 
götzen-sich der uneingeschrinkten Weltherrschaft, 
der totalen Weltdiktatur, zu bemächtigen. 


Vor 250.000 jugendlichen Katholiken verkündete 
Papst Pius XII. am 12. September 1948 auf dem 
Petersplatz in Rom: „... Die Atomenergie und 
andere Erfindungen in Händen von Gewaltmen- 
schen oder Gruppen, die durch Brutalität und 
Macht regieren, oder von übermächtigen Staaten, 
die das Volk unterdrücken, sind fürchterliche In- 
strumente der Ungerechtigkeit, Sklaverei und 
Grausamkeit.“ 


Der frühere amerikanische Generalstabschef und 
ehemalige Secretary of State, General George 
Marshall, erklärte in seinem ausführlichen Vor- 
trag über den Krieg im Atomzeitalter, „daß es 
angesichts dieser Entwicklung, und der Tatsache, 


ERICH 


daß nicht nur die USA allein über Atombomben 
und andere atomistische Waffen verfügen, notwen- 
dig ist, Maßnahmen zu ergreifen, um dem Krieg 
überhaupt für alle Zeiten ein Ende zu machen. 
Denn der Krieg der Zukunft, der übertotale Krieg 
im Zeitalter der Atomkraftverwertung, wird kein 
Krieg im herkömmlichen Sinne mehr sein, son- 
dern eine aufs höchste gezüchtete, technisierte 
Massenvernichtung der Menschheit, für die nie. 
mand die Verantwortung zu übernehmen bereit ist, 
der Anspruch darauf erhebt, als Mensch bewertet 
zu werden.“ Ein Weg eine solche Entwicklung zu 
vermeiden, wäre die prophylaktische Anwendung 
der Nürnberger Gesetze — ein anderer die Auf- 
klärung der öffentlichen Weltmeinung. Da aber 
die Weltverschwörer sich sowohl zu Gesetzgebern 
als zu Meinungsfabrikanten aufgeschwungen haben, 
zu Arbeiterführern, wie zu Großindustriellen und 
Finanzmagnaten, dürfte es unausweichliche Not- 
wendigkeit geworden sein, daß die mündigen Völ- 
ker selbst hierzu das Wort ergreifen, denn um 
deren Schicksal geht es schließlich. -Kein Volk 
sollte dulden, daß Maßnahmen geplant und vor- 
bereitet werden, die zwar wohl die mögliche Ge- 
genseite vernichten, aber — und das dürfte bereits 
Gewißheit sein — von ihr mit der gleichen Kom- 
promißlosigkeit beantwortet werden würde. Das 
Massensterben würde auf beiden Seiten gleich 
furchtbar sein, und die einzigen, die sich vielleicht 
aus einer solchen Katastrophe retten würden, wä- 
ren die Erzeuger dieser Mittel selbst. Die Völker 
sollten durch ihre wirklichen eigenen Vertreter 
Rechenschaft fordern über das Tun dieser Anony- 
men — und sich auch nicht durch eine von jenen 
Mächtigen gelenkte Presse daran hindern lassen — 
und sie sollten mit allen Mitteln verhindern, daß 
über ihre Köpfe hinweg ein Weltbrand entfacht 
wird, der alles an Zerstörung und Grausamkeit 
in den Schatten stellen würde, was bisher der Ge- 
schichte bekannt ist. Schlafen die Völker aber 
auch weiterhin oder starren sie fasciniert und ab- 
wartend auf das verderbliche Wirken dieser Gift- 
bräuer und Todessäer, dann wird die Vernich- 
tungsflut ausgelöst werden, wenn die Anonymen 
den Zeitpunkt für ihre Interessen als nützlich er- 
achten und die Menschen werden ungefragt zur 
Schlachtbank geführt werden. Sollten die Erken- 
nenden, die Denkenden in allen Ländern dieses 


- wirklich nicht auszusprechen wagen? Bedarf es 


tatsächlich einer neuen, unabsehbaren Weltkata- 
strophe, um dieses infam ausgeklügelte. W eltver- 
sklavungssystem mit seinen eigenen Mitteln und 
Methoden zu richten? Bedarf es der Atomkräfte, 
um den Einzelmenschen aus. seinem Massensugge- 
stionsrausch zwischen „Weltpresse“, Rundfunk und 
Kino wachzurütteln, ihn wieder zur Vernunft, zum 
eigenen, selbständigen Denken zu bewegen? Be- 
darf es wirklich einer allgemeinen Katastrophe, 
die die Menschheit auf ihre primitiven Uranfänge 
zurückwirft, um die Basis für eine neue Welt- und 
Gesellschaftsordnung zu gewinnen? Dieser Umweg 
erscheint heute schon Vielen als unvermeidlich, 
er ist aber durchaus noch nicht notwendig, gilt es 
doch nur, die Friedensstörer klar zu erkennen, um 
sie mit aller Schärfe auszumerzen. Die Richter 
von Nürnberg könnten heute schon beweisen, ob 
ihr Recht bloße Willkür oder allgemeingültiges 
Gesetz war, 
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Der geistige Fiihrer des erwachenden Chinas war 
Dr. Sun Yatsen; seine rechte Hand, sein Mitarbei- 


ter und Organisator, der mit Leib und Seele auf 


seine Sache, auf die Sache Chinas, eingeschworen 
war und in den Jahren, da Dr. Sun von der Re- 
gierung verfolgt im Ausland leben mußte, seine 
Deckung und Tarnung war, war Charlie Soong, 
der Vater der drei berühmten Soong-Schwestern, 
Frau Chiang Kai-shek, Frau Sun Yat-sen und Frau 


Kung. Die Unfähigkeit der korrupten Mandschu- ` 


Regierung, die Niederlage des großen Chinas durch 
das kleine Japan im Jahre 1894/95 und die wirt- 
schaftliche Aufteilung des Landes durch die euro- 
päischen Mächte erfüllte Dr. Sun mit Demütigung 
und Groll und brachte ihn zur Ueberzeugung daß 
der erste Schritt zur Befreiung Chinas der Sturz 
der Mandschu-Dynastie sein müsse. 

Vom Ausland heimkehrende Studenten standen 
Dr. Sun Yat-sen zur Seite, rieben sich auf im 
Kampf gegen die materielle Rückständigkeit ihres 
Heimatlandes und legten in jeder, Stadt die 
Grundlage für eine sich steigernde Wißbegirde 
und die kommende Revolution, die sich diesmal 
nicht nur gegen das herrschende Kaiserhaus, son- 
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dern gegen das System richtete. Im Jahre 
1911 wurde die Mandschu-Dynastie ge- 

stürzt, und die Republik in China aus- 
gerufen; Dr. Sun Yat-sen legte die Grund- 
lage für weitgehende Reformen: Unab- 
hängigkeit Chinas, Kündigung und Auf- 
hebung der ausländischen Konzessionen 
in China, soziale und wirtschaftliche Re- 
formen. Seine spätere Frau schrieb im 
April 1912 von Amerika aus über die chi- 
nesische Revolution, die für uns im Auf- 
ruhr der Vorkriegs- und Kriegsjahre des 
1. Weltkrieges untergegangen ist: 

„Eines der bedeutendsten Ereignisse 
des 20ten Jahrhunderts ist unstreitig 
die chinesische Revolution. 400 Millio- 
nen Seelen bringt sie die Befreiung aus 
den Banden der Knechtschaft, die Er: 
lösung von einer Monarchie, die über 
4000 Jahre lang einem großen Volk das 
Recht auf Leben, Freiheit und Glück 
verweigert hat. Eine Dynastie ist zu 
Fall gebracht, deren Gewaltpolitik das 
einst blühende Reich in elenden Zu- 
stand versetzt hat... Die Revolution 
hat China die Rechte der Freiheit und 
Gleichheit gebracht, nun gilt es noch 
die Brüderlichkeit zu verwirklichen. 
Die Freiheit habe nur einen sicheren 
Grund, und das sei die Briiderlichkeit. 
Vielleicht ist es China, der ältesten 
aller Nationen, vorbehalten, der Welt 
den Weg zur Brüderlichkeit zu weisen“. 


Mit der Revolution wurde das alte Kleid weg- 
geworfen, aber der neue Rock war noch nicht fer- 
tig. Das Volk lebte weiter, wie es Jahrhunderte 
gelebt hatte, fleißig, arm, analphabethisch, fried- 
lich, konservativ und rückständig, während die 
Regierung nach einem Weg suchte, das gestürzte 
Regime zu ersetzen. Dr. Sun Yat-sen erwies sich 
als zu idealistisch und als unfähiger Staatsmann, 
um die Zügel zu ergreifen und sein Volk dem 
Frieden zuzuführen. China geriet ohne Regierung 
in einen Krieg des Nordens gegen den Süden, der 
Distrikte gegen andere Distrikte, der Besitzenden 
gegen die Armen, der Alten gegen die Jungen; 
Abenteurer stellten Armeen auf und regierten 
über einzelne Provinzen, erhoben eigne Steuern, 
und- europäische Großmächte vollbrachten Mei- 
sterleistungen der Intrigue, in dem sie den einen 
oder den anderen dieser „Generäle“ unterstützten. 


Mitten in dieses Chaos sandte Rußland im Jahre 
1922 einen seiner fähigsten Diplomaten, Joffe, 
nach China mit dem Befehl, das Land in den 
Bereich der kommunistischen Revolution einzube- 
ziehen und die Freundschaft zwischen den beiden 
Regierungen zu vertiefen. Dr. Sun Yat-sen hatte 
sich bereits seit 1917, dem Ausbruch der russischen 
Revolution, eingehend mit dem russischen Pro- 
blem beschäftigt; seine freundschaftlichen Be- 
ziehungen zur Sowjet Union wurden aber erst mit 


/ 


dem Eintreffen Joffe's bekannt. Im Januar 1923 
.wurde eine gemeinschaftliche Erklärung von Dr. 
Sun y cat und Joffe abgegeben, in der es hieß, 
daß Dr. Sun Yat-sen den Standpunkt vertrete, daß: 
sich das Rätesystem gegenwärtig nicht in China 
einführen läßt, da hier die-Voraussetzungen dafür 
nicht gegeben wären. Diese Anschauung würde 


von Herrn Joffe in vollem Umfang geteilt, der 


andererseits Dr. Sun Yat-sen versichert habe, daß 
China die wärmsten Sympathien des russischen 
Volkes genießt und auf den Beistand der Sowjet 
Union rechnen könne. Weiterhin gab Joffe die 
Erklärung ab, daß die Russen bereit seien auf 
ihre bisherigen Sonderrechte, die sich förmlich 
zur Exterritorialität ausgewachsen hätten, zu ver- 
zichten. Diese weitsichtige Geste sprach unmittel- 
bar zum Herzen des chinesischen Volkes, und 
eine Woge begeisterter Zustimmung zu Dr. Suns 
Politik und zur Freundschaft mit Rußland zog 
durchs Land. 


Trotz seiner Anlehnung an Rußland versuchte 
Dr. Sun Yat-sen die Westmächte am Wiederauf- 
bauwerk Chinas zu interessieren; als seine Be- 
‚mühungen abgelehnt wurden, erklärte er in seiner 
Neujahrsbotschaft im Jahre 1923: „Wir schauen 
nicht länger auf die Westmächte, unsere Blicke 
sind künftig auf Rußland gerichtet.“ Die Kuo- 
mintang — Partei des Volkes — wurde nach 
Richtlinien der bolschewistischen Partei  reorga- 
nisiert. In kurzer Zeit wurde mit Hilfe von russi- 
schen Offizieren eine neue chinesische Armee auf- 
gestellt, die unter dem Befehl des früheren Sekre- 
tärs von Dr. Sun, General Chiang-Kai-shek, eine 
Stadt nach der anderen eroberte und schließlich 
siegreich in Peking einzog. 

Als Dr. Sun Yat-sen im Jahre 1926 starb, wurde 
Chiang Kai-shek sein Nachfolger; er zerriß die 
engen freundschaftlichen Bande mit Rußland und 
verjagte die Sowjet-Sachverständigen, obwohl Dr. 
Sun ihm sein Vertrauen geschenkt und ihm zu sei- 
nem Jünger auserkoren hatte. > 

Seit 1926 hat Chiang Kai-shek an seinem Le- 
benswerk gearbeitet und versucht, durch allmäh- 


liche Reformen und auf friedlichem Weg aus ei- 


nem feudalistischen Staat einen modernen sozia- 


listischen Staat aufzubauen, indem er — im Ge- 


gensatz zu seinen kommunistischen Rivalen im 
Lande — an alter chinesischer Moral, Kultur und 
an den Banden des Familiensystems festhielt. Er 
hat keinen seiner politischen Gegner ermordet, 
sondern immer wieder versucht in väterlicher Art 
das Volk zu leiten und dessen Gedanken zu be- 
einflussen. 

Auch hat er versucht sein Land dem Standard 
auswärtiger Nationen anzupassen. Während seiner 
Regierungszeit sind 12000 Kilometer Eisenbahn 
gebaut; Hochöfen, Kraftwerke, Glasfabriken, Pa- 
piermühlen, Seifen- und Kerzenfabriken sind mit 
ausländischem und einheimischem Kapital erbaut 
worden. China hat gelernt Trockenbatterien, Blei- 


stifte, Zahnpasta und Streichhölzer, von. denen 


Sun Yat-sen 


í 


sogar 1 von 4 zündet, herzustellen. Die Minsheng. 
Dampfer-Kompanie hat eine eigene Flotte auf dem 
Yang-tse und macht der englischen Flußschiffahrt 
erfolgreich Konkurrenz, 

Unnachgiebig in der Verwirklichung seiner 
Pläne und hart gegen. sich selbst, hat es Chiang 
Kai-shek aber nicht verstanden, mit derselben 
Rücksichtslosigkeit der Gefahr entgegenzutreten, 
die ihm von seinen kommunistischen Landsleuten 
drohte. Obgleich während des letzten Krieges die 
kommunistische chinesische Armee, welche von der 
Regierung bezahlt und ausgerüstet wurde, weit 
mehr Interesse zeigte, Regierungstruppen zu be- 
kämpfen, als den gemeinsamen Feind Japan zu 
vernichten, obgleich bereits im Jahre 1940 Doku- 
mente der Roten Armee von der Regierung ge: 
funden wurden, aus denen das verräterische Trei- 
ben der chinesischen Kommunisten klar ersichtlich 
war, konnte oder wollte Chiang Kai-shek nicht er- 
kennen, daß die Theorie, nach welcher im Krieg ` 
National-Interessen größer sind als Klassen-Inter- 
essen, sich bei den chinesischen Kommunisten nicht 
bewahrheite. Um das berühmte orientalische Ge- 
sicht zu wahren, hat die chinesische Regierungs- 
presse während des Krieges nicht ein einziges un- 
freundliches Wort gegen die Kommunisten verlau- 
ten lassen dürfen; man versuchte den Anschein zu 
erwecken, daß die Rote Armee ein Teil der Regie- 
rungstruppen wären. Die chinesische Regierung 


hüllte sich in Schweigen, wie Jemand auf dem Zeu- 


genstand versucht, jemand zu schützen, den er liebt. 
Dieselbe Politik verfolgte Chiang Kai-shek den 
Japanern gegenüber und setzte in den ersten Jah- 
ren seiner Regierung unbeirrt seine Politik fort, 
die freundschaftlichen Beziehungen mit Japan so 
lange wie möglich aufrecht zu erhalten, selbst als 
die Japaner im Jahre 1933 bereits in die Provinz 
Jehol eingedrungen waren und chinesische Städte 
von der Luft aus bombardierten. Das Geschrei sei- 
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ner Opposition wirkte sich beinahe wie offene 
Rebellion aus, als er im Mai einen Waffenstillstand 
mit Japan zeichnete, auf Grund dessen zu beiden 
Seiten der chinesischen großen Mauer eine entmili- 
tarisierte Zone geschaffen wurde. 

Die Reaktion auf Chiang Kai-sheks Methoden 
war. Verdrießlichkeit oder, was "weit gefährlicher 
ist, das Volk begann sich über die Regierung zu 
amüsieren, die keine Fortschritte machte, die an- 
gekündigten Reformen der Revolution von 1911 
durchzuführen und ein unabhängiges und freies 
China zu schaffen. 

Der letzte Krieg ließ allerdings diesen Schrei 
verblassen, da der gemeinsame Feind Japan ein 
vorübergehendes Bündnis mit den Alliierten erfor- 
derte. Doch bereits während des Krieges setzte 
erneut eine Verstimmung ein, die auch Chiang 
Kai-shek nicht wegleugnen konnte — und zwar 
diesmal gegen die Vereinigten Staaten von Nord- 
Amerika, als Präsident Roosevelt das Akommen 
von Kairo November 1943, brach, in welchem zwi- 
schen ihm, Churchill und Chiang-Kai-shek verein- 
bart worden war, daß nach Kriegsende alles chine- 
sische Gebiet, welches Japan sich in früheren Jah- 
ren angeeignet hatte, an China zurückgegeben wer- 
den sollte. In Yalta, Februar 1945, gab Roosevelt 
in einem Geheimabkommen mit Rußland hinter 
dem Rücken Chiang Kai-sheks und unter Bruch 
der von-ihm selbst unterzeichneten Vereinbarun- 
gen von Kairo lebenswichtige Interessen der Mand- 
schurei an Rußland. 

Die Spannung in den Beziehungen zwischen der 
chinesischen Nationalregierung und den Vereinig- 
ten Staaten verschärfte sich, als Präsident Truman 
1946 General Marshall als besonderen Gesandten 
nach China schickte, um dort im chinesischen Bür- 


Der „Bund“ von Schanghai, 


A 


gerkrieg zu vermitteln. Marshall scheiterte in sei- 

ner Mission, denn er träumte von einer Zusam- 

menarbeit der chinesischen National-Regierung mit 

den Kommunisten, trotz der schlechten Erfahrun- 

gen, die man in Europa mit Estland, Polen usw. 

gemacht hatte. Um einen Druck auf Chiang Kai- 
shek auszuiiben, veranlasste er das Auswirtige 

Amt der Vereinigten Staaten, keine Genehmigung 
für die Äusfuhr von Munition zu erteilen, und Chi- 

na erhielt in der Tat vom Sommer 1946 an nicht 

eine einzige Patrone. Auch wurde von. Marshall 

der Vertrag gebrochen, nach welchem die Vereinig- 

ten Staaten sich verpflichtet hatten, an China Flug- 

zeuge und die erforderlichen Ersatzteile zu liefern, 

die es der chinesischen Regierung ermöglichen 

sollten, 8 Luftgeschwader im Dienst zu halten; von 

September 1946 an wurde an China nicht ein ein- 

ziges Flugzeug geliefert. (In einem Artikel des 

Life Magazine vom 6. September 1948, bezeichnet 

der ehemalige amerikanische Botschafter Bulitt 

diese Vertragsbrüche als unehrenhaft.) Chiang Kai- 
shek weigerte sich den Kommunisten die Hand 

zu reichen; er glaubte die Folgen zu kennen, 
Marshall kannte sie nicht, 5 


Im Jahre 1938 wurden Frau Chiang Kai-sheks 
Friedens- und Kriegserinnerungen (Bürgerkrieg 
und Krieg mit Japan) herausgegeben. Frau Chiang 
Kai-shek hatte ihre Erziehung in den Vereinigten 
Staaten genossen und war stets mit Bestimmtheit 
und gliubig fiir die demokratischen Ideale einge- 
treten; die Vereinigten Staaten waren fiir sie ein 
MaBstab gewesen, den sie an allen Leistungen und 
an die Gesinnung ihres Landes anlegte. Wenn sie 
ihre chinesischen Schiilerinnen unterwies und er- 
mahnte, hatte sie immer wieder auf das Vorbild 
der grofen Demokratien hingewiesen. Auch in 
ihren Erinnerungen wies sie nun auf die großen 
Mächte hin, aber in einem anderen Sinne: — 

„Um die Katastrophe eines neuen 

4 Krieges abzuwenden, unterzeichne.. 

ten die großen Mächte den Neun- 
mächtepakt, der China, den Frieden 
erhalten. sollte. Diese und andere 

Verträge sind heute Staub und 

Asche, „erklärte sie in einer Radio- 

botschaft. In heftigen Worten ließ 

sie ihre Empörung und Enttäu 

schung über die Haltung der gro- 

ßen Demokratien ausströmen. „Was, 

` wir von Japan zu erwarten hatten, 

wußten wir, aber selbst in unseren 

pessimistischsten Augenblicken hät. 

ten wirnicht gedacht daß Amerika 
uns verlassen würde.“ 

(Emil Hahn, The three 

Soong Sisters) 


Zu dem Bild auf der nächsten Seite: 


Als staatsmännische Weisheit noch in Ost 
u. West das Schicksal der Völker lenkte: 
Li Hung-tschang, der letzte bedeutende 
Staatsmann des chinesischen Kaiserreichs 
besucht Bismarck in Friedrichsruh, - 


a 


aa — 


Rotchina: „Wie es dem Eroberer ergehen kann“. 


(Alley in The Memphis Commercial Appeal). 


Der endgültige Bruch der Vereinigten Staaten 
mit der chinesischen National-Regierung wurde 
mit der kürzlichen Veröffentlichung des nordame- 
rikanischen Weißbuches über das Verhältnis zu 
China unverhohlen zum Ausdruck gebracht. Es ist 
begreiflich, daß das nordamerikanische Staatsde- 
partment seine Politik China gegenüber zu recht- 
fertigen versucht und durch sein Sprachrohr den 
Staatssekretär Dean Acheson der Welt verkünden 
läßt, daß die chinesische Krise unabwendbar war, 
daß die chinesischen Kommunistenführer ein 
Werkzeug Sowjetrußlands seien und der Zusam- 
menbruch auf eine Korruptionswirtschaft der Kuo- 
mintang-Regierung zurückzuführen sei. Die Ver- 
einigten Staaten haben damit einen Vorgang ge- 
schaffen, der in China bewirkt hat, daß die Chi- 
nesen, die bisher mit der Psychologie eines Ko- 
lonialvolkes — denn China war in gewisser Hin- 
sicht ein solches — sich geblendet ihren Mandats- 
herren unterworfen und von diesen „Freund- 
schaftsdienste“ auch ohne Entgelt erwartet hatten, 
heute wissen wo sie stehen. 

Es sind heute zwei Schlachten, die in China ge- 


schlagen werden. Im ersten Kampf finden wir eine 
Einheitsfront von Alt und Jung für die Unab- 
hängigkeit Chinas von fremder Herrschaft. 

Der zweite Kampf spielt sich in China zwischen 


Meister Kung und Karl Marx ab. Die schärfste 


Kritik der chinesischen Kommunisten gegen 
Chiang Kai-shek ist sein. Einsatz für die Erhaltung 
der Moral und alten Kultur. Die Revolution wur- 
de von der Jugend ausgeführt, die sich stets durch 
die Autorität der Alten bedrückt fühlte, die jetzt 
nichts mehr mit den alten Einschränkungen zu tun 
haben will, die verlangt, daß die Wissenschaft die 
Stelle der ethischen Philosophie Konfucius’s über- 
nimmt, die mit ihren Idealen der Jugend die Zü- 
gel angelegt hatte. Die Jugend glaubt, zu lange er- 
zogen und bevormundet worden zu sein, sie will 
endlich ihren Anteil an der Regierung haben; sie 
fühlt sich so erbärmlich wie König Eduard VII 

in seinen fünfziger Jahren, als Königin Viktoria 
sich weigerte die Reise in den Himmel anzutreten? 

Wenn heute aber die chinesischen Kommuni- 
sten mit ihren Anstrengungen Erfolg haben, alte 
Ideen aus allen Winkeln des chinesischen Lebens 
und Denkens auszurotten und die tief im Volk ver- 
ankerte Familientradition wnd Loyalität zu zer- 
stören, so ist dieser Erfolg doch nicht auf die Lie- 
be des Volkes zu diesen neuen Ideen, aus Liebe 
zum Kommunismus und zu Rußland zurückzufüh- 
ren; nachdem Chiang Kai-shek sich nicht hat 
durchsetzen können, hat sich das Volk mit poli- 
tischer Passivität eben der Aussicht einer kommu- 
nistischen Staatskontrolle verschrieben. Denn im 
Endziel beider Parteien, der Nationalregierung 
wie der kommunistischen Opposition besteht kein 


. so großer fundamentaler Unterschied; der Unter- 


schied liegt im wesentlichen in der Methode, wie 
die sozialistische Revolution des Jahres 1911 durch- 
zuführen sei — im konfuzianischen Geist oder 
durch proletarische Gewaltdiktatur. 

Die Zeit wird die Antwort bringen, ob es dem 
chinesischen ‘Volk, das widerstandsfähig durch 
Unglück und Leid gegangen ist und sich bis zum 
heutigen Tag seine physische und geistige Vitalität 
bewahrt hat, gelingen wird, fremden Einfluß in 
seiner alten Kultur verschwinden zu lassen, und 
vb in zwanzig Jahren die heute für Karl Marx 
plädierenden chinesischen Advokaten sich wieder 
für Meister Kung einsetzen werden. 


Deutsche Offiziere und Soldaten aus dem Reich und Oesterreich befinden sich entgegen 
allem Völkerrecht noch in vielen Kerkern der Siegermächte. Die Heimat ist nicht in der 
Lage, ihnen zu helfen. 270 Offiziere und Soldaten, die in Frankreich zum Teil langjährige 
Strafen für sogenannte „Kriegsverbrechen“ erhielten, bitten auf diesem Wege das Deutschtum 


im Auslande um Zusendung von kleinen Lebensmittelpaketen und guter deutscher Lektüre. 
Die Verteilung in den beiden Militärgefängnissen übernehmen: 

Egon Schulz, P. M. Mont Luc/Rhone, FRANCIA. 

Heinz Schwarz, 884. M. C. Loos/Nord, FRANCIA. 
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Kleine Wirtschaftskunde von Südamerika: 


II. 


Die Vereinigten Staaten von Brasilien 


Von K. G. 


(Fortsetzung und Schluß) 


Der KÜSTEN-WIRTSCHAFTSGÜRTEL 


Der Kulturstreifen Brasiliens an der Atlantischen 
Küste beginnt im Norden etwa bei der Hauptstadt 
des Staates Maranhäo, S. Luis, ist bis zum Kap 
S. Roque nach Nordosten gerichtet, biegt dann 
nach Osten um und verläuft weiter in südwest- 
licher Richtung bis hinunter nach der Grenze Rio 
Grande do Suls mit Uruguay. Seine Küstenlinie 
mißt rund 5000 km. Seine Tiefe ist sehr unter- 
schiedlich, einerseits gehören zu diesem Abschnitt 
nicht nur die Küstenstaaten, sondern auch große 
Teile von Minas Gerais sowie einige Grenzgebiete 
von Goiäs und Mato Grosso, andererseits reicht 
der Sertäo an vielen Stellen, selbst in dem wirt- 
schaftlich entwickelten Staate Brasiliens, Säo Paulo, 
bis in die Nähe der Küstenkordillere. 


Das ganze Gebiet kann in drei Wirtschaftsräume 


aufgeteilt werden: in den Nordosten, den Süd- 


osten und den Süden. Erstere Region umfaßt neun 
Staaten, und zwar beginnend mit dem nordöstlichen 
Teil Maranhäos, die küstennahen Gebiete der 


Region Gesamtfläche 
Nordosten 1.500.000 qkm 
TTV 928.137 qkm 
Süden Rue he 580.184 qkm 


Bedenkt man, daß ein großer Teil des Nord: 
ostens noch Wildnis ist, d. h. zu Zentralbrasilien 
mit seiner Sammelwaldwirtschaft gehört, und daß 
sich die Mehrzahl der Bevölkerung dieser Staaten 
in der Nähe der Küste oder der kurzen Eisenbahn- 
linien zusammendrängt, so ist das agrarwirtschaft- 
liche Potential dieser Region im Verhältnis zu sei- 
ner Bevölkerungsdichte weit geringer als bei den 
anderen Regionen. Dasselbe gilt von dem indu- 
striellen Sektor der Wirtschaft. Forscht man nach 
den Ursachen solcher Entwicklung, so stößt man 
bald auf die Tatsache, daß die europäische Einwan- 
derung sich überwiegend nach dem Südosten und 


Produkt Region 


Nordosten 
Südosten 
Süden 
Nordosten 
Reis Südosten 
Süden 
Nordosten 


Zucker Südosten 
Süden 


Baumwolle 


, ‘ 


Staaten Piauhi, Ceara, Rio Grande do Norte, 
Paraiba, Pernambuco, Alagoas, Sergipe und das 
östliche Bahia. Der Südosten setzt sich aus den 
Staaten Rio de Janeiro, Espirito Santo, Minas 
Gerais und Säo Paulo zusammen. Wirtschaftsgeo- 


graphisch wären noch Grenzgebiete der Staaten’ 


Baia, Goias, Mato Grosso und Paraná dieser Re- 
gion hinzurechnen. Der Süden besteht aus den 
Staaten Paraná, Santa Catarina und Rio Grande 
do Sul. 

Liegt der Nordosten in der tropischen Tiefland- 
zone, und hat der Süden mit Ausnahme Nord- 
paranäs subtropisches Klima, so werden im Süd- 
osten die Nachteile der heißen Zone durch die 
Höhenlage gemildert. : 

Diese klimatischen und topographischen Unter- 
schiede der drei Regionen haben sich auf ihre 
wirtschaftliche Entwicklung verschieden ausge- 
wirkt. Dies läßt sich unschwer aus einer verglei- 
chenden Übersicht über den Umfang der Gesamt- 
fläche, des kultivierten Bodens und der Bevölke- 
rungszahl im Jahre 1946 erkennen: 


Kultivierte Fläche Bevölkerungszahl 
35.652 qkm 16.000.000 
82.103 qkm 22.500.000 
29.272 qkm 6.000.000 


dem Süden gewendet hat, während der Nordosten 
dabei leer ausging, andererseits daß diese Region 


die höchste Zahl von Indianer- und Negermisch-' 


lingen sowie reinen Negern aufweist. Dazu kommt, 
daß die reichen Mineralschätze des Landes über- 
wiegend im Südosten ausgebeutet werden, 

Dennoch ist der Beitrag des -Nordostens zu der 
brasilianischen Agrarproduktion recht beachtlich. 
Dies und einiges mehr läßt sich unschwer aus der 
folgenden Tabelle ersehen, in welcher Anbauflä- 
chen und Produktionsmengen der wichtigsten Kul- 
turen in den drei Regionen des Küstengürtels ge- 
genüber gestellt sind (1946): 


Anbaufläche (ha) Produktionsmenge (t) 


1.029.329 328.139 
1.419.765 748.340 
43.785 26.078 
105.139 128.659 
1.086.984 1.544.542 
290 751 793.578 
340.447 12.301.451 
319.536 : 13.457.421 
80.330 1.760.764 
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Produkt 


Tabak 


Kaffee 


Kakao 


Bohnen 


Weizen 


Region 


Nordosten 


(Baia) 


Südosten (Minas) 


Süden 
Nordosten 
Südosten 
Süden 
Nordosten 
Südosten 
Süden 
Nordosten 
Südosten 
Süden 


Süden 


* 


Anbaufläche (ha) 


Produktionsmenge (t) 


Nordosten 
Orangen Südosten 
Süden 


Nordosten 
Bananen Südosten 
Süden 


Außer diesen Kulturen sind es vor allem Mais und 
Manioka, deren größtes Produktionsgebiet im Kü - 


stengürtel liegt. 

Kommen auf 100 Hektar des gesamten Küsten- 
gebietes noch nicht fünf Hektar landwirtschaftlich 
genutzten Bodens, so steht von den drei Regiönen 


«der Südosten mit rund 9% Kulturfläche an erster 


Stelle, während dieser Hundertsatz beim Nordosten 
nur 2,3 beträgt und beim Süden um weniges den 
Durchschnitt des ganzen Gürtels übertrifft. Wa, 
die einzelnen Staaten anbelangt, so rangiert Säo 
Paulo mit rund 20 % genützter Fläche vor allen 
anderen politischen Einheiten, 

Nach diesem Prinzip der Feststellung der Nutz- 
fläche ließe sich zahlenmäßig das wirtschaftsgeogra- 
phische Bild von dem Riesenkern unerschlossenen 
Gebietes, um den sich eine zwar ungleich starke, 
im allgemeinen aber sehr dünne Schale, der Kul- 
turgürtel, legt, untermalen. Denn von der Gesamt- 
fläche Brasiliens gehören 94,1 Prozent des land- 
wirtschaftlich genutzten Bodens zu dem’ engeren 
Küstenwirtschaftsraum. Somit bleiben für den in- 
neren Kern und für die Kulturzonen von Goiäs 
und Mato Grosso noch nicht sechs vom . Hundert 
Agrarfläche (9270 qkm) übrig 

Ein Blick auf die brasilianische Viehzucht zeigt 
uns, daß, wenn man die östlichen Hochsteppen 


ANFANG OKTOBER ERSCHEINT IM DURER-VERLAG: 
Sven Hedin: 


Ohne Auftrag in Berlin 


An die Herren Sortimenter und Vertreter: Auf Grund der schwierigen Papierverhältnisse konnte vorerst 
nur eine begrenzte Auflage herausgegeben werden, die bereits zur Hälfte durch Vorbestellungen belegt 
ist, Wir schlagen Ihnen daher vor, uns etwaige Vorbestellungen zeitig zu übermitteln. 

Der ord.-Preis wird ungefähr m$n 25.— betragen, 


46.130 43.182 
23.980 12.210 
40.941 45.307 
107.869 66.108 
2.141.007 771.709 
134.783 81.394 
» 251.252 124,758 
662.539 463.451 
230.904 246.019 
289.315 240.480 
4.676 1.511.000 Kisten 
46.989 18.000.000 „ 
10.736 i 3.600.000 „ 
一 32.000.000 Biindel 
52.752 59.600.000 „ 


von Goiás und Mato Grosso in den Küstengürtel 
mit einbezieht,-auch dieser Wirtschaftszweig in der 
Hauptsache dort zu finden ist. Es sind vor allem 
die | Mittelstaaten Minas und Sao Paulo und der 
Siiden und Siidwesten von Rio Grande do Sul, wel- 
che 1940 die größten Kopfzahlen an Hornvieh auf- 
wiesen, in weitem Abstande folgen Baia und die 
anderen Nordoststaaten. Insgesamt sind es rund 
35 Millionen Rinder.*) y 

Auch mit dem Kleinvieh verhält es sich nicht 
anders: Schweine, Ziegen und Schafe sind mit 
weit über 90 % ihres Gesamtbestandes in dem Kü- 
stenwirtschaftsraum vertreten, wobei weit.über die 
Hälfte der 10 Millionen Schafe allein auf Rio 
Grande do Sul und der größte Teil der rund 7 
Millionen Ziegen den Nordosten bevölkern. 

Aus diesen Viehschätzungen, zu -denen noch 
rund 17 Millionen Schweine kämen, ließe sich an- 
nähernd das Gesamtareal der Weidegriinde «des 
Kulturgürtels bestimmen. Es mögen rund eine 
Million qkm sein. 

Doch nicht nur die Produktions- sondern auch 


*) Wenn auf Seite 671 dieser Zsitschrift der Rinder- 
bestand ganz Brasiliens mit 50 Mill. angegeben war, 80 
ist dies auf einen Irrtum des anfangs benutzten Quel- 
lenmaterials zurückzuführen. Wir setzen dafür wohl 
richtiger 40 Mill. für das Berichtsjahr 1940. Es ist 
aber gut möglich, daß es heute 10 Mill. mehr sind. 


W = Waldsammelwirtschaft: |) 
Kautschuk, Oelfriichte, | 
Baumwachs, Yerba Mate, 
Holz ete, 


V = Viehzucht, (Savannen) 
K = Kaffee 
Ko = Kakao Wises 
T = Tabak 1 
Ch = Tee j 
= Reis 
B = Baumwolle / 
Z = Zuckerrohr 
O = Obst 


M = Mineralien (Vorkom- 
men und Bergbau- 
Industrie) i 


I = Industriezentren. 

Anm.: Es sind nur die für 
jede Landschaft charakteri- 
stischen Kulturen und Wirt- 
schaftsformen eingezeichnet. 


Erklärungen: 
E — da Gag Staatengrenzen innerhalb Brasiliens. ; 
Waagerechte Schraffierung = „Kulturgürtel““. 
Gezackte Linie = Ungefiihrer Verlauf der Vegetationsgrenze zwischen dem Regenwald des 
hochsteigenden Amazonasbeckenrandes und des Mittelbrasilianischen Pla- 
teaus, aus dem „Sertao‘‘ (Bergwald) und den Steppengebieten bestehend, 
Diese Formation reicht bis in den „Kulturgürtel‘‘ hinein, 
Schräge Schraffierung = Kulturenklaven in den Gebieten des Amazonas und des Paraná-Paraguay. 
u Eisenbahnen in Betrieb. 
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die Exportstatistiken der Jahre 1943—45 (neuere 
Statistiken waren nicht erreichbar) beweisen die 
noch immer überragende Bedeutung der Agrar- 
wirtschaft gegenüber Industrie und Bergbau, denn 
bei der Ausfuhr stehen Kaffee und Baumwolle so- 
wie Kakao und Fleisch an erster Stelle. Selbst die 
so blühende Textilindustrie Brasiliens hat es bisher 
— im weiten Abstande vom Kaffee — erst auf den 


zweiten Platz gebracht. 


Trotzdem war bisher das industrielle Potential 
Brasiliens ständig im Steigen begriffen. Ob sich 
freilich diese durch die Konjunktur der beiden 
Weltkriege ausgelöste, etwas stürmische Entwick- 
lung volkswirtschaftlich rechtferti läßt, ist eine 
andere Frage. Gewiß liefert das Tons selbst über 
80% der erforderlichen Rohstoffe, aber in der 
technischen Ausstattung seiner Fabriken und in 


der Versorgung mit Betriebsstoff wie Kohle ist 
Brasilien mit 50 und mehr Prozent vom Auslande 
abhängig. In erhöhtem Maße gilt dies vorläufig 
auch noch vom Erdöl. Wohl verfügt: das Land 
über Wasserkräfte, die mehr als 14 Millionen Kilo- 
watt elektrischen Strom erzeugen können, aber erst 
7% sind bis heute ausgenutzt. 

Liefern die Kohlenbergwerke von Rio Grande 


do Sul und Santa Catarina ein nicht gerade hoch- 


wertiges Produkt (jährlich rund 2 Millionen t), 
so sind die Eisenerze von Minas von höchster Qua- 
lität und dazu in ungeheuren abbaufähigen Men- 
gen vorhanden, schätzungsweise 4 Milliarden Ton- 
nen (15 Milliarden in ganz Brasilien). Doch pro- 
duzierte Minas 1940 erst etwa 750.000 t Eisen und 
Stahl. 

Die weiteren Bergbauprodukte Brasiliens sind: 


Mineral Vorkommen Ausbeute 
SORA EEE PEPA A Minas, Paranä 1943: 4.886 kg 
Mangan „ Minas, Baia, Mato Grosso 1941: 450.000 t 
Done ns Minas, Baia, Mato Grosso, Goiás, 1940: 220.000 Karat 
è Amazonas, Paraná, São Paulo 

Bergkristall ................ Goiás, Minas, Baia 1940: 2.600 t 

ES ANE TEN Baia 1941: 4.500 t 
UC Minas 1940: 1.179 t 
. MER e U Nordosten 1940: 


(aus Meerwasser gewonnen) (vor allem Rio Grande do Norte) 


Somit ist auch im Bergbau der Südosten des Kü- 
stengürtels führend, lediglich Mangan, Diamanten 
und Bergkristall werden außerdem noch in Zen- 
tralbrasilien gewonnen. Die Erdölbohrungen im 
Lande haben bisher noch keine größere Produk- 
tion ergeben (1942 waren es 23 111 Fässer), doch 
vermutet man bedeutende Vorkommen in den Bek- 
ken des Paraná und des oberen Amazonas. 

Wenn auch die meisten Eisenerzminen und Hoch- 
öfen in Minas liegen, so hat es der dortige Mangel 
an Koks mit sich acht, daß auch die Staaten 
Säo Paulo, Rio de Janeiro und Rio Grande do Sul 
sowie der Bundesdistrikt an der Verarbeitung und 
i eters: von Eisen und Stahl stark beteiligt 
sin 

Es wiirde zu weit fiihren, alle Industrien Brasi- 
liens aufzufiihren, denn schlieBlich wird alles, was 
zum Leben notwendig ist, fabriziert. Manches frei- 
lich könnte besser und billiger aus dem Ausland 
importiert werden. Bodenstandig sind dagegen nur 
die gewerblichen Unternehmen, welche sich mit 
der Veredelung von Rohstoffen und Nahrungsmit- 
teln des Landes beschäftigen. Es ist schon die Tex- 
tilindustrie genannt worden. Sie verarbeitet vor al- 
lem Baumwolle und erst in weitem Abstande Wol- 
le, Seide und Kunstseide sowie Yute (rund 90 Mill. 
Säcke Jahresproduktion). Sehr bedeutend ist die 
Fleischkonserven-Industrie in den grofen Vieh- 
zuchtstaaten Rio Grande do Sul, Minas und Sáo 
Paulo. Hier verarbeiten auch mehr als 300 Molke- 
reien Milch zu Butter und Käse (je mehr als 420 
Tausend Tonnen jährlich). Die Holz verarbeiten- 
den sowie die chemischen Industrien, letztere al- 
lerdings nur bedingt, desgleichen die Herstellung 
von Glas, Keramik, Zement, Papier und Kautschuk- 
waren wären ebenfalls noch zu dieser Kategorie zu 
zählen. Und es nimmt bei dem Viehreichtum des” 
Landes nicht wunder, daß mehr als 3600 Fabriken 
Schuhe und sonstige Lederartikel herstellen . 

Es braucht nicht besonders hervorgehoben zu 
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750.000 t 


werden, daß auch dieser industrielle Sektor der 
brasilianischen Wirtschaft sich fast ausschließlich 
auf den Küstengürtel verteilt, überwiegend sich 
auf die Mitte desselben, Rio de Janeiro, Säo Paulo 
und Minas konzentrierend und mit starken Außen. 
posten in Rio Grande do Sul sowie in einigen 
Fabrikorten Santa Catarinas und Paranás, ferner in 
Pernambuco (Baumwollverarbeitung) und Baia. ` 

Dem unterschiedlichen Wirtschaftspotential (In- 
dustrie und Agrikultur) der drei Regionen des 
Kulturgürtels entsprechen auch die Längen ihres 
Eisenbahnnetzes. Von den rund 35000 km Schie- 
nenwegen Brasiliens durchqueren etwa erst 50 % 
die Staaten Minas und Säo Paulo, während nur 
einige 20 % auf den Nordosten fallen und der Rest. 
zum größten Teil von Rio Grande do Sul sowie 
den beiden anderen Südstaaten in Anspruch ge- 
nommen wird. Ihrer wirtschaftlichen Bedeutung 
nach gehören die 1174 km lange Strecke in Mato 
Grosso nach Corumbä (Manganerz-Abtransport) 
und die Linie (385 km) nach der Hauptstadt von 
m ebenfalls zu dem Bahnnetz des Kulturgür- 
tels. 5 

Der sehr lebhafte zwischenstaatliche Güteraus- 
tausch aber findet fast ausschließlich auf dem See- 
wege statt, verfügt doch jeder einzelne Staat über 
einen, meist aber mehrere vorzügliche Naturhäfen, 
die auch alle unmittelbar an den Welthandel ange- 
schlossen sind. Brasilien war-daher von allen süd- 
amerikanischen Nationen die erste, welche sich 
eine eigene, jetzt dem Staat gehörige Uebersee- 
und Kiistenhandelsflotte zulegte, die im Kriege zwar 
viele Verluste hatte, jetzt aber bereits wieder mehr 
als eine halbe Million BRT Schiffsraum besitzt. 

Der Außenhandel Brasiliens stieg seit 1944 wert- 
mäßig weiter an (1946 Export: über 18 Milliarden 
und Import rund 13 Milliarden Cruzeiros). Leider 
kein Zeichen zunehmender Prosperität, sondern 
der beginnenden Abnahme der Kaufkraft der bra- 
silianischen Währung im In- und Ausland. 


Oat WAtgestie 


Hat der Westen die richtige Fiihrung? 


Herausfordernd und leichtfertig wird im We- 
sten der Krieg gegen SowjetruBland in einer 
Weise vorbereitet, die dem Westen nur wenige 
Erfolgsaussichten läßt. Churchill, der auch den 
letzten Krieg machen half, ruft ,die Deutschen 
an die Front“, sein Feldmarschall Montgomery 
aber weigert sich, seine Truppen fern vom Ka- 


nal aufzustellen und seine Regierung demontiert | 


in Deutschland ruhig weiter. Frankreich unter- 
zeichnet den Atlantikpakt und seine General- 
stábler haben weder Waffen noch vertrauen- 
erweckende Bundesgenossen, Spanien wird an 
einem grofiziigigen Aufbau seiner Verteidigung 
gehindert, da es wirklich antibolschewistisch 
ist, Tito aber erhált Anleihen. England ruft zur 
Europa-Union auf und besetzt weiterhin irische 
Grafschaften. Holland nimmt deutsches Staats- 


gebiet, während ‚Zehntausende von Holländern - 


aus Angst vor dem Osten nach Kanada aus- 
wandern. Es wird gestohlen und unterdrückt 
noch 5 Minuten vor Zwölf. Ein Bild völlig zer- 
rütteter politischer Moral bietet der Westen, 
wo man nur hinschaut. Solchen morschen Prin- 
zipien soll die Menschheit auf dem Wege in die 
neuen Millionengräber folgen. Wer davor 
warnt, ist ein „Nazi“. 


ARGENTINIEN 


Unter Beteiligung der nationalen Organisa- 
tionen der Einwanderer und verschiedener poli- 
tischer Parteien bildete sich ein „Antikommuni- 
stischer Block“, der von der Regierung wirk- 
same Bekämpfung des Kommunismus und Ver- 
bot der Kommunistischen Partei fordert. 

Vor der UNESCO mischte sich der Vertreter 
der USA, Edgar Dale, in die inneren Angelegen- 
heiten unseres Landes, indem er in einem Be- 
richt vor dem technischen Ausschuß die gar 
nicht in diesen Arbeitsbereich gehörige Behaup- 
tung aufstellte, „daß die argentinischen Radio- 
stationen den freien Umlauf von Informationen 
erschweren‘, 

Die, Eisenbahn. Salta—Antofagasta. wurde 
durch starke Schneefälle unterbrochen und da- 
durch die Fleischversorgung Nordchiles in Fra- 
ge gestellt. 

Die Straße zwischen Coquimbo (Chile) und 
San Juan (Argentinien) geht ihrer Vollendung 
和 entgegen. 

IBEROAMERIKA 


„Auf Anregung nordamerikanischer Stellen“ 
verschifft Mexiko Oel nach Jugoslawien, 
„dessen russische Oelquellen verstopft sind“, 

Ekuador. Ein Putschversuch des ehemali- 


gen Präsidenten Manchano am 26. Juli schei- 
terte. 

Ein ge Erdbeben suchte große Teile 
des Landes heim. 

Bolivien, Unter Einschluß der Soziali- 
stisch-Republikanischen Union wurde ein neues 
Kabinett gebildet. Damit haben- sich alle „de- 
mokratischen“ Parteien gegen die nationalisti- 


‘sche Stimmung im Volke vereinigt, 


Peru brach die diplomatischen Beziehungen 
zu Kuba ab, da letzteres apristischen Politikern 
(Anhanger der in der Opposition stehenden 
„demokratischen“ Apristen-Partei) zur Flucht 


verhalf. 

Brasilien beschränkte seine Einfuhren 
aus der Dollarzone und aus Portugal. 

Die Abhaltung eines kommunistischen „Frie- 
denskongresses“ wurde untersagt. Kleinere Un- 
ruhen wurden im Keime erstickt. 

Chile, In Santiago kam es zu cb re 
Ausschreitungen. Der Belagerungszustand wur- 
de verhängt und die Regierungsgebäude von 
Militär gesichert. Die Gewerkschaften riefen 
daraufhin den Generalstreik aus. Im Norden 
mußten die Arbeiter durch Militär aus den Gru- 
ben getrieben werden, die sie besetzt hielten. 


USA 


Die Bevólkerung nahm im 1. Halbjahr 1949 
monatlich um 200.000 zu. Heute zählen die USA 
etwa 149 Millionen Einwohner. 

Die Industrieproduktion sank im Juni noch 
weiter. 

In einem Weißbuch gibt das eier] 
ment praktisch Nationalchina auf und zeigte in 
weiteren Maßnahmen sich um Herstellung einer - 
Verbindung zu Rotchina bemüht. 

Der Präsident der gelen Kraft Quirino, der 
mit den anderen nationalen Kräften des Fernen 
Ostens auf eigene Faust einen Pazifikpakt 
schmieden will, wurde zu Truman gebeten. 

Die Generalstabscheís flogen nach Europa, 
wo sie Besprechungen in Berlin, London, Paris 
und Wien hatten . Schwere Differenzen zwi- 
schen Montgomery und Tassigny (Frankreich), 
der Sicherheit pegen ein erneutes „Dünkirchen“ 
der englischen Truppen forderte, konnten nicht 
aus dem Wege geräumt werden. Man erwartet 
einen sehr kostspieligen Verteidigungsplan. 
Aehnlich dem Vorgehen der amerikanischen Re- 
gierung vor den beiden letzten Kriegen wurde 
auch a die Bewilligung größerer Summen 
mit „ pionageenthüllungen“ vor dem Kongreß 
unterstützt. 

General gaias. wurde an Stelle von General, 
Bradley zum A-Generalstabschef ernannt. 
ar wurde Sai des gemischten General- 
stabes, 


Wir bitten unsere Leser, bei i5ren Einkäufen und 


Besorgungen unsere Inserenten 3u bevorzugen! 
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Der Senat verfügte einen Teilstop der De- 
montagen in Westdeutschland, der etwa ein 
Drittel der betroffenen Werke umfaßt. 


KANADA 


Von März 1948 bis März 1949 wanderten 
125.000 Personen ein. Davon stammen 40.000 
von den britischen Inseln und 10.000 aus Hol- 


land. ; 
EUROPA € 


Bei den Generalstabsbesprechungen in Euro- 
pa wurde beschlossen, ein Koordiniertes Kom- 
mando in Washington zu schaffen( als britischer 
Vertreter wird der Luftmarschall Tedder. ge- 
nannt, der die Terrorangriffe auf deutsche 
Städte durchführte), dem vier Gebietskomman- 
dos unterstellt werden: USA/Kanada, Groß- 
britannien / Frankreich / Beneluxländer, Norwe- 
gen / Dänemark. und Italien / Portugal. 

In Straßburg trat der Europarat zusammen. 
Griechenland, die Türkei und Island wurden 
aufgenommen. Irland forderte den Europarat 
auf, die rechtswidrige Teilung der Insel zu be- 
seitigen. Die Rede wurde sehr ernst aufgenom- 
men, Der englische Vertreter Morrison kehrte 
erst nach der Rede in den Saal zurück. Chur- 


“chill forderte die Aufnahme Westdeutschlands, 


Herriot (Frankreich) lehnte sie „vor Bestehens 
einer längeren Bewahrungsfrist ab, Schumann 
(Frankreich) stimmte der Zulassung Deutsch- 
lands unter der Bedingung zu, daß es bei den 
Abstimmungen keine Stimme habe. 3 
England. Minister Morrison forderte die 
Presse auf, einen eigenen Kontrollrat zu bilden, 
da sonst die Regierung eine Zensurbehörde ein- 
richten würde, $ 
Während die Generalstábler in Deutschland 
tagten und den Rhein als Hauptkampflinie fest- 
legten, wurde in England der Schutz der Zivil- 
bevölkerung gegen Atom- und Bakterienbom- 
ben durch umfangreiche Regierungsmaßnahmen 
in die Wege geleitet. Sn) 
Dänemark. Der Wirtschaftsminister er- 
klárte, daß der Handel mit den USA einge- 
schránkt und derjenige mit den Oststaaten aus- 
gedehnt werden músse. 7 
In Finnland kam es zu Streikunruhen. Es 
wurde der Generalstreik ausgerufen und. die 
Hilfe der Sowjetunion seitens der Kommunisten 
angerufen . Nach fünf Tagen brach der Streik 
zusammen. TERA 5 
Frankreich führte am 21. Juli die freie 
Devisenwirtschaft wieder ein. $ 
Dem Gesuch auf Freilassung Pétains wurde 
bislang nicht entsprochen. Zur Schande der 
verantwortlichen Behörden wird, 9 daß 
täglich mit dem Ableben des greisen Marschalls 
im Kerker gerechnet werden kann und man 
betont, daß das nationale Ansehen der Nation 
auf dem Spiele steht. , 
Die rechtswidrige Festsetzung des Schrift- 
stellers Professor Bardéche mußte wieder auf- 
gehoben werden. 
Der. Atlantikpakt wurde ratifiziert. 
Belgien. pold III lehnte eine Volks- 
abstimmung über seine Rückkehr ab und ent- 
schied, daß das Parlament den Entscheid fäl- 
len solle. Ba, 
“Italien. Die Rationierung von Brot, Reis 
und anderen Lebensmitteln konnte aufgehoben 
"werden. Italien verfügt über 66 Mill. Doppel- 
zentner Getreide aus eigener Ernte, 11 Mill. aus 
dem westeuropäischen Aufbauprogramm (aus 
USA) und weitere Mengen aus den vertrag- 
lichen Lieferungen Rußlands und Argentiniens. 
it Jugoslawien wurde ein umfangreicher 
Handelsvertrag unterzeichnet. 
Das Heer auf die im Friedensvertrag 
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vorgesehene Höchststärke von 12 Divisionen 
gebracht werden, : 

‚Griechenland. In dem Augenblick, da 
die groBe Alpes aP gegen die kom- 
munistischen Verbande im Grammosgebirge be- 
gann, richteten deren Anführer sich erneut hilfe- 
heischend an die UN. Albanien protestierte und 
behauptet, daß Griechenland einen Angriff auf 
albanisches Territorium beabsichtige. Jugosla- 
wien schloß die Grenze nach Griechenland und 
„internierte“ úbergelaufene Freischärler. 

Die Mittelmeerflotte der USA führte größere 
Landungsmanöver an den Küsten Kretas 
durch. 30 Kriegsschiffe nahmen daran teil. 


DER ORIENT 


Die Konferenz der britischen Nahostdiploma- 
ten in London (vgl. S. 676) beschloß die Durch- 
führung von höheren Zuwendungen an diejeni- 
gen Länder, die Oelkonzessionen erteilten. Die 
Gelder sollen für die Vertriebenen aus Israel 
verwandt werden. Im übrigen wurden „keine 
wesentlichen Reformen der britischen Politik 
im.Nahen Osten beschlossen. Die von den 
Diplomaten gemachten Empfehlungen würden 
zu gegebener Zeit berücksichtigt werden“. Am 
14. August wurde Marschall Zaim, der Staats- 
chef Syriens, von Offizieren nach einer kur- 
zen erichtskomödie erschossen. Aegypten 
sieht die Urheber dieses Attentats im Auslande. 
Marschall Zaim hatte sich besonders gegen 
Abdullah von Transjordanien und dessen eng- 
landfreundliche Haltung gewandt und war_da- 
bei von Saud-Arabien, Aegypten und dem Irak 
unterstützt worden. > 

‚Israel befürchtet eine Aufrüstung der ara- 
bischen Nachbarstaaten. Mehrfach kam es zu 
Unruhen im Lande mit Kommunisten und Neu- 
eingewanderten, die Arbeit forderten. 

In Lausanne bot Israel den arabischen Staa- 
ten an, diejenigen Vertriebenen wieder aufzu- 
nehmen, die von zurückgebliebenen Verwand- 
ten gerufen würden, 

Transjordanien, König Abdullah be- 
suchte den Schah von Persien. Nachdem eine 
Einigung der arabischen Welt ohne England 
auf nationaler Grundlage infolge des Attentats 
in Syrien nicht mehr möglich erscheint, werden 
die Erfolgsaussichten für die Bemühungen 
Abdullahs wieder günstiger beurteilt. 

Aegypten. Unter Mitwirkung des Wafd 
(jener Partei, die bei der Kriegserklärung an 
die Achsenmächte seinerzeit in jener denkwiir- 
digen Sitzung in die Opposition trat, in welcher 
der englandhörige Ministerpräsident während 
der Parlamentssitzung erschossen. wurde) wur- 
de ein Koalitionskabinett der Nationalen Union 
unter Sirry Pascha gebildet. Die yerhafteten 
Mitglieder der „Muselmanischen Brüderschaft“ 
wurden freigelassen. 


AFRIKA 


Südafrikanische Union. Das 
neue Bürgerrechtsgesetz macht, keinen. wesent- 
lichen Unterschied mehr zwischen Einwande- 
rern aus dem Commonwealth oder aus anderen 
Ländern. Der Ausdruck „Britischer Untertan“ 


Zu den Bildern (von links nach rechts und von oben 
nach unten): ' 

Antikommunistische Demonstration in Mailand. 

Papst Pius XII. unterhält sich mit dem nordamerikani- 
schen Finanzminister Snyder. 

Hafenarbeiter demonstrieren in London. 

Truppen entladen die Schiffe im Londoner Hafen, 

Spahis als Besatzungstruppen in Deutschland. 

Das Eifelstädtchen Pruem wurde durch eine Munitions- 
explosion erneut in Schutt und Asche gelegt, 

So tibte der letzte britische Botschafter in Berlin für 

die Heimwehr, als der vorige Krieg begann. 


— 


COLLIS SUISSE 


25DEMAYO 189 

[Pasajes Marít. y Aéreos) 

TUCUMAN 313, Ofic. 28 
BOLIVAR 256, Ovam 


Ausgabe der bewährten Warengutscheine 
für 40 Warensorten ERSTER QUALITÄT, 
unter anderem: 


Schokolade Butter 
Tee Fleischkonserven Olivenól 
Kakao Zucker Schmalz 
¡Milch Reis Nylonstrümpfe 


Auswahl nach Wunsch des Gutacheinempfingers. 
Kostenlose Auslieferung in 36 Verteilungsstellen 
in Deutschland und Oesterreich. 

(Berlin und Ost-Zone OHNE ZUSCHLAG. 


1000 Punkte: $ 29.— 
1500 Punkte: $ 43.— 
2000 Punkte: $ 56.— 


sie selbst senden die Gutscheine per Luftpost 
an die Beschenkten, die Ler diene Weise in 
8 TAGEN IM BESITZ DER WAREN sind. 
‚Außerdem Paketgutscheine für ganz Deutschland 
und Oesterreich. 


COLIS SUISSE PAKETE ~“ 
- nach allen Ländern Europas. 


wurde abgeschafft. Es 5 beabsichtigt, eine 


neue Staatsflagge zu schaffen, die den Union 
Jack nicht mehr enthalten soll. An der Militär- 
uniform werden die britischen Abzeichen durch 
eigene ersetzt werden. 

Finanzminister Havenga erklärte, dag die 
Goldanleihe an Großbritannien einen britischen 
Kredit unmöglich mache, daß aber eine ameri- 
kanische Anleihe als Ersatz nur aufgenommen 
werde, wenn die Bedingungen nationalwirt- 
schaftlich tragbar seien. 

In einer vom V Landesrat 
einberufenen Konferenz wurde die Anwerbung 
von Arbeitern aus Angola und dem Ovamboland 
unter Berücksichtigung der Südwester Bedürf- 
nisse neu geregelt. 


ASIEN UN D AUSTRALIEN 


Tibet. Ein Versuch, der Kantoner Natio- 
nalregierung, die 1918 entglittene Herrschaft 
wieder aufzurichten, scheiterte am Widerstand 
des Dalai Lama in Lhasa. Die Nationalregierung 

roklamierte daraufhin den Pantschen Lama im 

esten des 
dien betonte, daß es die Bemühungen Tibets 
um Loslösung von China unterstützen werde. 
Das beziehe sich auch auf rotchinesische Ab- 
sichten. Der Dalai Lama beabsichtige. den 
„Heiligen Krieg“ gegen den Kommunismus im 
Tibet und in Sinkiang auszurufen. 

In Indonesien kam es zu einer endgül- 
tigen Waffenruhe, Im Haag/Holland soll der 
neue staatsrechtliche Zustand, verhandelt wer- 
den. Anschließend soll ein eigenes nationales 
indonesisches Heer geschaffen werden. 

Indochina. Frankreichs Präsident Auriol 
richtete eine Botschaft an den soeben restau- 
rierten Kaiser Bao Dai, in welcher Frankreich 


Landes zum obersten Priester. In- 


`~ 


die Sicherheit und Unabhängigkeit Indochinas 
garantiert. 

Ueber Hongko ng verhängte die englische 
Verwaltung den Belagerungszustand. Dean 
Acheson verkündete, daß ein Angriff auf Hong- 
kong die Behandlung des Falles im Sicherheits- 
rat notwendig mache. Damit ist gesagt, daß die 

USA nicht in wirksamerer Form dem britischen 
Ansuchen auf gemeinsame Verteidigung ent- 
sprechen werden. i 

Nachdem vor etwa 2 Monaten unter Assistenz 
einer UN-Kontrollkommission die -Trup- 
pen Korea verließen, fielen jetzt erstmalig 
bewaffnete starke kommunistische Banden ins - 
Land ein. Sie konnten nach schweren Kämpfen 
zurückgeschlagen werden. 


Australien. Neben dem noch andauern- 
den Streik der Kohlenbergleute, der ein Be- 
setzen der Bergwerke durch Truppen notwendig 
machte, brach ein Streik der Seeleute aus, der 
die Verhängung des Ausnahmezustandes im 
Staate Viktoria notwendig machte. 

Die Regierung verlautbarte, daß sie eine Re- 
duzierung der Dollarkäufe um 25 % nicht wird 
durchhalten können. Es dürfte bei 20 % bleiben 
und außerdem ist erwogen, die USA um eine 
Anleihe zu ersuchen. 


China. Der Vormarsch der roten Verbände 
ging weiter voran. Am 27. 7. wurde Tschutschau 
genommen, am 6, 8. fiel Tschangtscha, am 18. 8. 
die 5 Stadt Futschau. 

5. Juli nen über Chan a ein schwerer 
mae? der viele T odesopfer forderte. 

Zwecks Abschluß eines Pazifikpaktes begab 
sich Tschiang Kai-shek nach Korea. Von dort 
wurde eine gemeinsame Adresse an den Prä- 
sidenten der Philippinen gerichtet. 

Die O konaca mit Sowjetruß- 
land über Sinkiang, den Eindruck erweck- 
ten, als wollte SowjetruBland den Rotchinesen 
zuvorkommen und von dem im Sterben liegen- 
den Nationalchina noch als letztes eigene An- 
spriiche auf Sinkiang erwerben, wurden von den 
Chinesen abgebrochen. 


SOWJETRUSSLAND UND VERBUNDETE 


_Im Januar dieses Jahres wurde in Moskau 
die Econiform geschaffen, die Organisation 
der wirtschaftlichen Zusammenarbeit der Staa- 
ten der Rubelzone. . Es kam zu bedeutenden 
Finanzabkommen der Mitgliedstaaten und zu 
einer allgemeinen Schuldenregelung. Zu der 
Zone gehören Polen, die Tschechoslowakei, Un- 
garn, Rumänien, Bulgarien und Albanien. 

Professor Lutzki betonte in einer Rede im 
Orientalischen Seminar der russischen Akade- 
mie der Wissenschaften „Der Kampf gegen den 
Zionismus ist heute in der Sowjetunion, zu einer 
dringenden Notwendigkeit geworden“. Diese 
Aeußerung wurde in den zionistischen Kreisen 
des Judentums stark kommentiert. 

Mit der Mandschurei wurde ein Wirt- 
schaftsvertrag abgeschlossen. 

Polen. ie Regierung gab Anweisungen 
an die Geistlichen, die Exkommunikation ge- 
mäß dem päpstlichen Dekret gegen die Kommu- 
nisten zu unterlassen. 

In der Tschechoslowakei wurden 
Geistliche, die das Dekret befolgten, zu Zucht- 
hausstrafen verurteilt. Kardinal Spellmann/New 
York, der kürzlich von Frau Roosevelt ange- 


griffen wurde, wird jetzt auch von den tschechi- > 


schen Kommunisten angegriffen. 
Jugoslawien änderte seine Haltung wei- 
ter. Die griechischen Freischärler werden’ die- 
ser neuen Einstellung geopfert. Rußland pro- 
testierte gegen die Verhaftung russischer Bür- 


* 

ger und deren nach jugoslawischer Manier üb- 
lichen Folterung in Belgrad. Meldungen besa- 
gen, daß Panzerverbánde auf Jugoslawien mar- 
schieren und Stalin Titos Kopf fordere. Unter 
dem Eindruck dieser sensationellen Meldungen 
beeilte sich eine Kommission der Weltbank 
(letzter Präsident Mac Loy, der heute amerika- 
nischer Hochkommissar in Deutschland ist), 
mit dem. „antirussischen“ Tito ins Geschäft zu 
kommen, Sie untersucht in Belgrad die Wirt- 
schaft des Landes und die Möglichkeiten einer 
größeren Dollaranleihe. 


ÖSTERREICH 


Das Tauziehen um den Staatsvertrag wurde 
in London zwischen Rußland und den West- 
mächten fortgesetzt. 

Nach einem Abkommen zwischen den deut- 
schen und österreichischen Binnenschiffahrts- 
behörden werden 30% der Kohlenlieferungen 
nach Oesterreich mit deutschen Donauschiffen 
transportiert werden. 


DAS DEUTSCHE REICH 


Die Sowjetzone schloß mit Holland einen 
Wirtschaftsvertrag ab. 

Mit der Türkei wurde ein Wirtschaftsabkom- 
men geschlossen, das einen Umsatz von 100 
Mill. $ vorsieht. 

Bremens Handelsverkehr mit Uebersee ent- 
sprach mengenmäßig im 1. Halbjahr 1949 etwa 
45 % des Verkehrs von 1938. 

_In Rotterdam wurde bei der von den Siegern 
für die Rheinschiffahrt eingerichteten Behörde 
ein deutscher Beobachter eingebaut, der die Be- 
ladung der deutschen Rheinschiffe übernimmt. 

Die USA-Militärregierung verlegte am . 
August ihren Sitz von Berlin nach Frankfurt. 
Das Staatsdepartement unter Dean Acheson 
wird eine „Siebung“ der Beamten der Militär- 
regierung vornehmen. Antisemitische Aeuße- 
rungen wurden schon seit einigen Monaten tın- 
ter Strafe gestellt. 

August wurde die Berliner Luftversor- 
gung eingeschränkt. Sie soll mit dem 1. De- 
zember 1949 ganz aufhören. 

Der Wahlkampf um die westdeutsche Teil- 
regierung des Reiches wurde seitens aller Par- 
teien unter Ausnutzung der Stimmung des deut- 
schen Volkes mit betont nationalistischer Ten- 
denz geführt. Dr. Schumacher sprach in einer 
Wahlrede in Mainz am 26. 7. von der „anmaßen- 
den Ueberwachung Deutschlands durch die 
Alliierten“, und daß man „den Fehlern von 
gestern die Fehler der Sieger von heute gegen- 
über stellen müsse“. 

Die amerikanische „Neue Zeitung“ in Mün- 
chen spricht von einer „Einheitsfront von der 
äußersten Rechten bis zur äußersten. Linken 
gegen die Besatzungsmächte“. Die britische 
Zeitung „Die Welt“ mußte auf Befehl von Ge- 
neral Robertson den Untertitel „deutsch- eng- 
lische Redaktion“ einführen, Unter dem Pro- 
test der bloßgestellten Redakteure wurde nach 
einem Tag dieser Befehl zurückgezogen, ohne 
daß der Tatbestand selbst geändert wurde. 

Die von den Alliierten seinerzeit geförderten 
Presseagenturen in den Westzonen vereingten 
sich jetzt zur „Deutschen Presseagentur“, DPA. 

Der Kommunistenführer Max Reimann be- 
grüßte den Amerikaner Thomas Mann bei sei- 
nem Eintreffen im Reich als einen „Kämpfer 
um den Fortschritt der Menschheit“. Churchill, 
der seinerzeit Osteuropa in Jalta an den Bol- 
schewismus verkaufte, warf sich zum Verfech- 
ter der Menschenrechte auf, indem er vom 
Europarat einen „Gerichtshof für Menschen- 
rechte“ forderte. Hi 

Gouverneur Bishop, der britische Zwingherr 
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im Rubrgebiet, drohte der deutschen Presse bei 
Fortsetzung der Angriffe gegen die Demontage- 
politik mit Zeitungsverboten. 

Die Wahlen vom 14. August erbrachten das 
folgende Ergebnis: CDU 139 Sitze, SPD 131, 
FDP 52, KPD 15, Bayernpartei 17, Deutsche 
Partei 17, Zentrum 10, D. Rechtspartei 5, Süd- 
schleswiger 1 Sitz. : 

Frankreich war mit dem Wahlergebnis, das es 
als Wahlsieg Adenauers ansieht, zufrieden. Die 
CDU beschlof, von einem Zusammengehen 
mit der SPD abzusehen und eine Regierung mit 
der FDP zu bilden, die sich sodann gegen die 
zentralistischen Bestrebungen der SPD wen- 
den würde. 


W 


En 


Nach Bildung der westdeutschen Regierung 
wird ein Direktorium von 8 Mitgliedern die der- 
zeitige amerikanische Militárregierung ersetzen. 


UBERSTAATLICHE VORGANGE 


Das Personal des UN-Generalsekretarias un- 
ter Trygve Lie, das wegen seiner kommunisti- 
schen Zusammensetzung von einer Justizkom- 
mission des USA-Senats angegriffen wurde, 
nennt diese Anschuldigungen „unbewiesen, ge- 
hässig und phantastisch“. Das Staatsdeparte- 
ment unter Dean Acheson beeilte sich, dem 
Personal der UN unter Trygve Lie sein Ver- 
trauen auszusprechen. 3 : 

Die Tatigkeit der IRO wurde im Wirtschafts- 
und Sozialrat angegriffen. Der Delegierte des 
Libanon sagte, „daß die IRO durch ihre För- 
derung der jüdischen Einwanderung nach Pa- 
lästina das arabische Flüchtlingsproblem erst 
geschaffen habe“. Der Vertreter Rußlands be- 
hauptete, „die IRO habe dazu gedient, billige 


Arbeitskräfte zu beschaffen, anstatt die Heim- 


beförderung der Entwurzelten durchzuführen.“ 
Dr. Bünche schlug dem Sicherheitsrat der UN 
vor, das Waffenausfuhrverbot nach Israel auf- 
zuheben und allgemein die Auswanderung nach 
Israel freizugeben. 
Am 17. Juli richtete der Papst eine Anspra- 
che an die deutschen Katholiken, die in Berlin 
aa tre ‚Personen im Olympiastadion gehört 
wurde. ; , 
Abgeschlossen am 23. August 1949, 
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wieder im Zentrum (provisorisch) 
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Engländer 


»Ich habe nicht nur Rücksicht zu nehmen auf die 
Arbeitslosigkeit in Deutschland, sondern muß mich 
auch der vielen Frauen und Kinder erinnern, die in 
meinem Wahlbezirk Wandsworth getötet wurden‘‘, sagte 
Herr Bevin am 21. Juli 1949 im Unterhaus auf den 
Vorwurf eines Abgeordneten zur britischen Demontage- 
politik nach dem ja von England herbeigeführten letz- 
ten Krieg. 


Die britische Zeitung „The Standard‘‘ in Buenos 
Aires meint dazu (in ihrem Leitartikel auf spanisch 
und englisch vom 23. Juli 1949): „Es ist schön, einen 
Minister zu haben, der es nicht zuläßt, daß lasche Sen- 
timentalität harten Wirklichkeitssinn verdrängt. Jeder- 
mann ist sich darüber im Klaren, daß das Schleifen 
der deutschen Industrie ein Schritt zurück, ist, aber 
es ist ebenso klar, daß in der Behandlusg dieses grau- 
samen und gefühllosen Volkes jedes Mittel ergriffen 
werden muß, um sicher zu stellen, daß es nicht wieder 
seine verbrecherischen Instinkte austoben kann 


Die Druckerschwärze dieses Hetzartikels gegen das 
deutsche Volk war noch nicht ganz trocken, als ein 
Herr S. Molchanin vom ,,Standard‘‘ bei uns erschien 
und um Mitarbeit (!) bat „es wäre jetzt an der Zeit, 
alte Differenzen zu vergessen und es könnten im 
8 auch deutsche Bücher wieder besprochen 
werden ...!' 


Ist es nicht schhön, eine so charakterstarke und für 
den Völkerfrieden eintretende Zeitung in Buenos Aires 
zu haben? Wie grausam und gefühllos sind doch diese 
Deutschen, nicht wahr, Herr Molchanin? . 


eihnachts-Auftráge! 


NEUERSCHEINUNG VOM DURER-VERLAG 
JOHANNES FRANZE 


Obras maestras de la música alemana 


Eine umfassende und allgemein verstándliche Einfúhrung in die Werke der deutschen 


Meister der Tonkunst, ein unerläßlicher und praktischer Führer und zugleich ein uner- 
schöpfliches Nachschlagewerk für jeden, der in Konzerten oder in Schallplattenvorfüh- ， 
; rungen deutsche Musik genießen will. 
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Zu beziehen durch Ihre Buchhandlung. 
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auch heute noch wirklich für jeden erschwinglich macht. 

Um allen Bücherfreunden völlig unverbindlich Gelegenheit zu geben, unsere 
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Interessenten außerhalb Argentiniens 
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oder an Herrn A. Meyer, Casilla 322, Valdivia. 
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An die Deutsche Buchgemeinschaft für Südamerika (El Buen Libro) 
` Sucre 2356 — Buenos Aires 


Um Ihre Bücher kennenzulernen, bestelle ich auf Grund Ihres Angebotes 
im Werbemonat 
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zum Vorzugspreis von m$n 11.50 zuzügl. 80 cts. für Porto (Nachnahme extra). 


Den Betrag füge ich als Scheck — Giro postal — bei. 
Den Betrag bitte ich durch Postnachnahme zu erheben. 


ee Bee 


gw 


UNSERE AUSWAHLREIHE 


W. Beumelberg 


Um Heimat und Reich 
Historischer Roman um die. franzósische Zwingfestung 
Mont Royal, aber in diesem Gewand ein Mahnruf des 
Dichters an unsere Zeit. Best.-Nr. 81 


O. J. Bierbaum 


Eine empfindsame Reise im Automobil 
von Berlin nach Sorrent und. zurück an den Rhein. 


Best. Nr. 12 
B. d. Binding _ 
Leben, wie bin ich dir gut! 
Novellen und Legenden. Best.-Nr. 21 
H. F. Blunck 
Wolter von Plettenberg 


Deutschordensmeister in Livland, 
Ein historischer Roman von höchster aktueller Bedeu- 
tung, erfüllt von der uralten Spannung zwischen Ost 
und West. Best.-Nr. 29 


B. H. Bürgel 


Die kleinen Freuden f: 
Ein besinnliches Buch vom Glück im Alltag. Best.Nr. 26 


B. H. Bürgel 


Hundert Tage Sonnenschein 
Ein Buch vom Sonntag und Alltag des Lebens. 


Best.-Nr. 18 
M. v. Ebner-Eschenbach 


Das Gemeindekind 


Roman. Best.-Nr. 13 


Flut des Lebens 


Ein Novellenkranz 
(Keller-Storm-Spielhagen-Stern-Frapan). 


Th. Fontane 


Effi Briest 


Roman’ 
Diese Ehetragódie ist ein Meisterwerk des groBen mir- 
kischen Erzihlers. Best.-Nr. 11 


Fróhliche Geister 
Ein kunterbuntes Buch deutschen Humors. Best.-Nr. 19 


Best.-Nr. 9 


3 L. Gast 
Eine Frau allein 
Ein deutsches Schicksal aus unseren Tagen, 
Ein mitreißend geschriebener Tagebuch-Roman voll un- 
gebrochener Lebensbejahung. Best.-Nr. 28 


Joh. Gillhoff 


Jürnjakob Swehn, der Amerikafahrer 
Dieser Mann ist in seinem Humor, seiner Gläubigkeit 
und seiner im härtesten Lebenskampf gestählten Kraft 
eine lebendige Verkörperung deutschen Wesens, 


Best.-Nr. 82 
Joh. W. Goethe 
Aus meinem Leben 
(Illustriert) 
Eine neue Fassung von Goethes berühmter Selbstbio- 
graphie. Best.-Nr. 84 
M. Hausmann 


Kleine Liebe zu Amerika 
Ein junger Mann schlendert durch die Staaten. 
Ein Reisebuch von köstlichem Humor! Best.-Nr. 23 


H. Helfritz 


Zum weißen Kontinent 
Mit Flugzeug, Schiff und Kamera in die märchenhafte 
Eiswelt der Antarktis. (Mit vielen Bildern). Best.-Nr. 22 


Bestellungen an: 


H. Hesse 
Gertrud 
Roman 


Das Lebensbild eines Mannes, dessen Dasein vom Geist 
der Musik durchklungen und durchleuchtet ist. 


Best.-Nr. 17 
Th. Kopp 
50 Jahre Kampf um den Aconcagua 
(Mit vielen Bildern). * Best.-Nr. 8 
Hans Krieg 


Menschen} die ich in der Wildnis traf 


Der bekannte Forschungsreisende erzählt von seinen 
abenteuerlichen Erlebnissen im Gran Chaco, Matto- 


grosso, Patagonien usw. Best.-Nr. 36 
H. Kurz 
Der Sonnenwirt 
Roman 
Das Hauptwerk des schwäbischen Erzählers. Best.-Nr. 15 
H. Löns 


Das zweite Gesicht 
Eine Liebesgeschichte. 
Das persönlichste Buch des großen Heidedichters. 


Best.-Nr. 14 
> ©, F. Meyer 
Jürg Jenatsch 
Historischer Roman Best.-Nr. 1 


A. Müller-Guttenbrunn 
Der große Schwabenzug 


Roman 
Ein Buch, das gerade heute jeder lesen sollte, der mit 
wachen Sinnen am Geschehen unserer Zeit . ee 
est.-Nr. 


M. Raschke 


Der Wolkenheld 


Ein deutscher Roman von Menschen und Wäldern, von 
Sehnsucht und Ringen junger Herzen. Best.-Nr. 25 


W. Schäferdiek 3 
Marina zwischen Strom und Moor 


Ein Buch von Männerkameradschaft und Frauenliebe. 
Best.-Nr. 30 


Der neue Sorgenbrecher 

Humor von gestern und heute. 
Mit Beiträgen von Eugen Roth, Wilhelm Busch, Ludwig 
Thoma, Wilhelm Schäfer, Leo Slezak, E .Heimeran, 
Peter Bamm usw. Best,-Nr. 85 


H. Spoerl 


Die Feverzangenbowle 
> Eine Lausbiiberei in der Kleinstadt. 
Nach diesem Buch wurde der gleichnamige Riihmann- 
Film gedreht. Best.-Nr. 33 


E. Strauß 


Um Liebe 
Ein reifes Werk von der Kraft und Größe des Men- 
schenherzens. Best.-Nr. 27 


H .Tolten 
Mit uns wandert die Heimat 


Roman eines deutschen Reiteroffiziers, der sich in der 
Weite der Pampa ein neues Leben erkämpft. Best.-Nr. 24 


Zur guten Stunde 
Die schönsten Erzählungen unserer Dichter. 
Eine Fundgrube und Freudenquelle für Gelehrte und 
Ungelehrte. Best.-Nr. 16 


Deutsche Buchgemeinschaft für Südamerika (El Buen Libro) 
Sucre 2356 - Buenos Aires 


Während im schwirrenden Rurcheinander des 
politischen Hexenkessels, im erhitzten Für 
und Wider den Weltfeind, Für und Wider Zivi- 
lisation und Demokratie, die Meinungen willen- 
los über seichte Gründe hin und hergezerrt wer- 
den, wirkt es wie Balsam, wenn sich ein Mann 
vom Format eines Jawaharlal Nehru im allge- 
meinen Trubel ein kühles Herz bewahrt und es 
wagt, mit mehreren hundert Millionen Seelen 
hinter sich, gegen den Strom zu schwimmen 
und den politischen Konfektionären in Ruhe 
entgegenhält, die Welt sei doch offenbar sehr 
unterschiedlich und man tue nicht gut daran, 
diese naturgegebenen Verschiedenheiten zu un- 
terdrücken; es sei besser und klüger, einem je- 
den Volke das Recht zu lassen, seinen eigenen 
Weg zu wählen. 

Nehru traf diese Feststellungen anläßlich des 
Jahrestages indischer Unabhängigkeit als Ant- 
wort auf die Versuche asiatischer Zwerge, In- 
dien für den antikommunistischen Bund gegen 
den wachsenden Giganten auf dem asiatischen 
Kontinent zu gewinnen. Es liegen in der Ant- 
wort Nehrus beherzigenswerte Lehren für die 
in Massenwahnvorstellungen befangene Welt 
des weißen Westens, und wenn man heute so 
viel von Ost und West spricht und fabuliert, so 
wird es ratsam sein, nicht zu vergessen, daß der 
Begriff Osten nicht nur den Polypen des Welt- 
kommunismus umfaßt, sondern auch die tiefe 
Weisheit und den erwachten Lebenswillen lan- 
ge unterdrückter Völker. 

Der dynamische Führer Indiens hat mit sei- 
nen Worten deutlich gemacht, daß er und sein 
Land nicht gewillt sind, im Schraubenwasser 
der von fremder Hand gesteuerten Schiffe un- 
terzugehen. Asiatische Konferenzen, dafür ist 
Indien immer zu haben, aber wohlgemerkt, 
wenn es um asiatische Interessen geht. 

Europa wäre besser daran, wenn es sich sol- 


chen Erkenntnissen öffnete, statt mit der vita- 
len Schicksalsgemeinschaft der europäischen 
Völker Straßburger Mummenschanz zu treiben. 
Wie sollen die Nationen dieses geplagten Kon- 
tinentes zusammengeführt werden, wenn die 
gleichen Kräfte dieses Werk zu unternehmen 
vorgeben, die vordem die Völker gegeneinander 
trieben, und die eine europäische Sprache re- 
den, nachdem sie Europa durch den blinden 
Starrsinn ihrer eigensüchtigen Interessen in den 
Abgrund gejagt haben? Zu welchem Ende soll 
es führen, wenn hochtrabende Reden Europa 
preisen und gleichzeitig dem Kernstück Deutsch- 
land nach wie vor jede Gleichberechtigung und 
das Lebensrecht verweigert wird? x 
Wenden wir uns von Neu-Delhi nach Belgrad, 
so werden wir als das wesentliche Merkmal des 
wiederum durch scharfen Notenwechsel in ein 
kritisches Stadium getriebenen Kampfes zwi- 


‚schen Siidslawien und Moskau eine mit der: 


Grundhaltung des indischen Staatschefs ver- 
wandte Linie entdecken. Das Streben nach Un- 
abhängigkeit, der Widerwille gegen Bevormun- 
dung und Gouvernantentum durch fremde 
Mächte, hat die Trennung zwischen Belgrad 
und dem Kreml herbeigeführt, und wie sich 
Tito gegen den nationalen Erstickungstod unter 
dem würgenden Griff der Moskauer Zwingher- 
ren zur Wehr setzt, so muß er auch die Danaer- 
geschenke des Westens mit äußerstem Mif- 
trauen aufnehmen. 

Hat das Indien Nehrus für die asiatische Ent- 
wicklung zweifellos ein größeres Gewicht, als 
das kleine Jugoslawien für Europa, so schwin- 
gen doch auch im Kampf Belgrads gegen Mos- 
kau @uropäischere Töne mit als in den abstrak- 
ten Redeschlachten in Straßburg, wo die trei- 
benden Figuren mit dem Rücken gegen Europa 
stehen und nach Talleyrands Maxime handeln, 
daß die Worte dazu da sind, die Gedanken zu 
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Gegenüber der weltweiten Strömung, durch 
endgültige Beschränkung, d. h. Abschaffung der 
nationalen Souveränitäten und durch Schaffung 
von Weltregierungsorganen den Frieden (wie- 
der einmal) „auf ewige Zeiten“ zu sichern, ma- 
chen sich in zunehmendem Maße die Gegen- 
kräfte bemerkbar, und sie werden umso deut- 
licher ihre Sprache finden müssen, je offensicht- 
licher die Weltregierung sich als Utopie ent- 
puppt, wenigstens soweit ihr proklamiertes Ziel 
allgemeiner Glückseligkeit in Frage steht. Es 
kann nicht immer verborgen bleiben, daß das 
Opfer nationaler Souveränität nur die kleinen 
und mittleren Nationen zu treffen hat und daß 
die Wohltat aus diesem Opfer allein den weni- 
gen Weltmächten zugute kommt, die durch eine 
solche Neuordnung einen Machtzuwachs erhal- 
ten. Daß Großmächte niemals gewillt sein wer- 
den, sich in nationalen Lebensfragen irgendwel- 
chen Mehrheitsbeschlüssen übernationaler Kör- 
perschaften zu beugen, das haben selbst Staa- 
tengebilde zur Genüge unterstrichen und auch 
durch die Tat bewiesen, die nicht den Anspruch 
erheben dürfen, sich im Chaos unserer Tage 


‚auf eigener Machtbasis auf den Füßen zu hal- 


ten, wie die beiden großen Antagonisten der 
Gegenwart und Rivalen um die absolute Kon- 
trolle jener Weltregierung. 

Hat schon kurz nach Aufstellung der Spiel- 
regeln der Streit Moskau—Washington die er- 
sten Entwürfe ehrgeiziger Pläne verwischt und 
ihre reibungslose Durchführung verhindert, so 
hat sich in Ereignissen dieses Jahres die ent- 
scheidende Wende bemerkbar gemacht, und 
trotz der fortschreitenden asiatischen Macht- 
befestigung der Sowjetbünde und trotz emsiger 
Zimmermannsarbeit im Westen, den Waffen- 
stillstand durch den Ausbau atlantischer Not- 
stellungen zu nutzen, ist gleichzeitig die Reak- 
tion in Erscheinung getreten, sich nicht von 
einer als zwangsläufig dargestellten Entwick- 
lung mitreißen zu lassen. Wie weit sich die an- 
gedeutete europäische Keimzelle solcher Gedan- 
kengänge, die aus dem Bereich der drohend ge- 
geneinander mahlenden Mühlsteine fortdrängen, 


in der Abwehr übermächtiger. Gegner zu be- 


haupten und fortzuentwickeln vermag, kann nur 
die Zukunft lehren, doch daß sie überhaupt vor- 
handen sind, mag den einzigen Hoffnungsschim- 
mer des sonst trüben Ausblicks bilden. 
Auseinanderstrebende Kräfte treten auch auf 
dem eng umrissenen, von den zusammenarbei- 
tenden Kraftlinien des Marshallplanes und der 
Atlantikunion beherrschten Felde in Erschei- 
nung. Nicht nur sehen die verschiedenen Mit- 
glieder bezw. ausgehaltenen Staaten sich unter- 
einander, und in Einmütigkeit Deutschland mit 
den scheelen Augen des Mißtrauens und desNei- 


ansuchen. 


des an, nicht nur nimmt der Riß zwischen Eng- 
land und USA häßliche Formen an, sondern 
auch die Unvereinbarkeit einer auf vollen Tou- 
ren und in Freiheit laufenden europäischen 
Wirtschaft mit den Exportbedürfnissen der 
nordamerikanischen Industrie wird immer mehr 
zum Wermutstropfen in den Kelch der allge- 
meinen Gesundung, den man vor zwei Jahren 
unter dem Beifall aller politischen Schöngeister 
auf dollarbeschlagener Platte zum Umtrunk bot. 
Sprachen wir von der Möglichkeit europäi- 
scher Keime in der Belgrader Rebellion gegen 
den Zugriff des Moskauer Imperialismus, die ja 
keineswegs den von vielen gewünschten Sinn 
haben kann, Südslawien aus einem Vorposten 
des anmarschierenden bolschewistischen Ostens 
in ein Vorwerk sögenannter „westlicher“ Hege- 
moniebestrebungen auf Kosten Europas zu ma- 
chen, sondern die nur dann Beachtung verdient, 
wenn sich daraus der Gedanke europäischer 
Unabhängigkeit herleiten läßt, so sehen wir ne- 
ben dieser Seite balkanischer Entwicklung noch 
das sozialrevolutionär treibende Element, eine 
vorwärtsdrängende dynamische Kraft, die den 
altersgrauen politischen Philosophen in Rest- 
europa fehlt. Von den dem Schauplatz ent- 
flohenen Emigranten dürfen wir ebenso wenig 
fruchtbare Gedanken für einen geistigen Um- 
bruch erwarten, der im Kampf gegen die Des- 
potie der Moskauer Weltanschauung weit not- 
wendiger erscheint als Fluggeschwader, deren 
rein zerstörende Wirkung der hinter uns lie- 
gende Weltkrieg allen Augen dargelegt hat. Die 
Zukunft gehört zweifellos dem, der den Kom- 
munismus überwindet, doch weder Atombom- 
ben noch das geistige Rüstzeug der Reaktion 
werden ein solches Werk vollbringen. Der so- 
ziale und wirtschaftliche Schrei, der im Kom- 
munismus steckt, kann nicht abgeleugnet und 
nicht unterdrückt werden, die Probleme der Zeit 
fordern seit Schluß des ersten Weltkrieges ihre 
gerechte Lösung, die ihnen von mangelnder 
Einsicht der gleichen Kreise versagt wurden, 
die heute wieder zu Kreuzzügen aufrufen. Die 
europäischen ‚Völker brauchen jedoch nur den 
Kreuzzug der eigenen Rettung, der nie unter 
fremden Fahnen durchgeführt werden kann. 


OBSERVATOR. 


Wenn wir in den nebenstehenden Kreis ein X 
gestempelt haben, dann ist Ihr Bezug mit 
diesem Heft abgelaufen und i 
dem nächsten 
Sie müssen über unseren Vertreter 
um eine Verlängerung des Bezugs 


Möbel- Fabrik “Hansa” 
SCHLAFZIMMER - ESSZIMMER - POLSTERMÖBEL - PULLMAN- MATRATZEN 


Großes lager an fertigen Möbeln immer preiswert. 
GEBRÜDER WEHRENDT 


CIUDAD DE LA PAZ 2246—52 


T. E. 76 - Belgrano 0229 


PRODUCTOS 


— 
SA Registrada 


JUAN VOM BROCKE 


Lavalle 1349 Vicente López F. C. O. A. 
T. B. 741-3275 


PUMPERNICKEL - VOLLKORN - MALZBROT 


Taller “Belgrano” Pablo Lemke 


Autoreparaturen - Tapezieren - Lackieren 
An- und Verkauf von Automobilen 


MONROE 2681 T. E. 76 - 0086 


Junger Einwanderer, 27 Jahre, Student, 
Büropraxis, sucht entsprechende Tätigkeit 
auch im Innern. 

Joseph Lesiak, La Colombiana 150, 
Ciudadela, Prov. Bs. Aires, 


PERU 655 


sowie alle anderen Sorten Schwarzbrot. 


. Entners Stickerei- Schablonen Schneidermeister Juan Pipsky 


FS erent bieten Ihnen Vianonte 712, 1. Stock T. E. 31-0140 
lohnende Einnahmen. 

Gute Ausführung aller Maßarbeiten unter Garan- 
Näheres: Editorial de Dibujos perforados Entner tie. - Zahlungserleichterungen. - Umarbeitungen. 
BUENOS AIRES Chémische Reinigung. 


BERGHEIM “LAS HERITAS” 
CORREO NONO — SIERRAS DE CORDOBA 


Einen gemútlichen Ferienaufenthalt mit wirklicher Erholung 
verbringen Sie im bestens gepflegten Bergheim. 
Erstklassige Verpflegung garantiert 
Maria Löffler. 


CARITAS SUIZA 


CENTRAL SUIZA DE CARIDAD 
MONTEVIDEO 434, 2. piso BUENOS AIRES 


Unser Grundsatz: DIENEN anstatt Verdienen. 


Trotz teilweiser Besserung brauchen die in der Heimat von den 
verschiedenen Hilfsstellen betreuten Kinder, Heimkehrer, Flüchtlinge 
und Kriegsverletzte noch immer unsere Hilfe. 


Die aus dem Paket - Verkauf erzielten Ueberschüsse und alle uns 

zugehenden Spenden werden von uns in diesem Sinne verwendet. 

Jedes durch uns gesandte Paket bedeutet daher auch eine Hilfe 
für die vielen unbekannten Bedürftigen. 


Auskünfte und Bestellungen: MONTAG bis FREITAG von 10—13 Uhr 
Schecks und Giros auf Order “Caritas Suiza” 


ISABEL C. H. de OCAMPO 
Delegierte für Südamerika. 
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26. ANFGABE 


Von Konstantin Gavrilov in Ismail. 
(Wiener — 1905) 
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Weiß zieht und setzt in zwei 1 5 matt. 


Lösung der 25. Aufgabe: 1. Tc3-d3. Abspiele: 
1... cxbID. 2. Ddl matt; 1... d1D. 2.’Sc3 matt; 
1... dlS. 2. Del matt; 1... Se3+. 2. Txe3 matt; 
1... Sed. 2. Dfl matt; 1... Lxb2. 2. Txd2 matt; 
1... Sxhl oder 1... Sxf2. 2. Sc3 matt. 


Richtig gelöst von Frau Emma Thiel, Concepción, 
Chile, und den Herren: Willy Büchler, Vicente 
Löpez; Hermann Höhlke, Cördoba; Otto Lienau, 
Bs. Aires; Fritz Meinel, Lima, Perú; W. Schmuck, 
Buenos Aires; Hugo Stumpf, Rio de Janeiro; Ri- 
chard Tegeler, «La Falda; Heribert Wiese-Krüger, 
Santiago de Chile. — J. H.: Der Schlüsselzug 1. 
Dh3 führt nach 1... Sxfs nicht zum Ziele. 

Aufgabe 24 wurde noch richtig gelöst von Frau 
Emma Thiel, Concepeiön, Chile; und den Herren: 
Hermann Flad, Panambi, Brasilien; Josef Himmel, 
Leandro Alem, Misiones; Peter Schauenburg, San 
Jose de la Mariquina, Chile; Willy Scholl, Ijui, 
Brasilien; Werner Spellenberg, Blumenau, Brasi- 
lien; Gustav Wörner, Temuco, Chile (Ihr Wunsch 
wird gelegentlich erfüllt). 


L mpresa Ett 


Seriöse, vertrauenswürdige Bedienung 


Teppich-Reinigung in 
Ihrem Hause mit den 
modernsten Apparaten 
Polieren, bohnern und 
reinigen von Fußböden 
aller Art 


Man vermietet Bohnerapparate 
und Staubsauger 


T.E.31-9762 Sarmiento 643 


ARZTE-TAFEL 
Dr. PAUL MEHLISCH 


Médico Psiquiatra 
Innere Medizin, Nerven- und Kindorkrankheiten 
Von 14—16 Uhr 

T. B. 41 - 2352 


CALLAO 1134 


Dr. H. MUNSTER 
‚Sprechstunden: Dienstag u. Donnerstag 15—17. 
Sonnabend 16—18 Uhr oder nach’ Vereinbarung. 
CORDOBA 838 VI 


Tel, Anmeldung erbeten: T. E. 32-0886 
Privat: 741-5857 


Dr. MAX NEVE 
Facharzt fiir Chirurgie 
Montag, Mittwoch, Freitag von 15—17 Uhr 
CORDOBA 838 - T. E. 32-0886 
Privat: T. E. 41-7248 


Dr. PEPPERT 


von 17—21 Uhr. Innere u. Frauenkrankheiten. 
Arzt der Gesellschaft fiir Naturheilverfahren. 
Gerichtsarzt der Fakultát von Buenos Aires. 
X - Strahlen. 


T. B. 73.5441 


CABILDO 2412 


Dr. FEDERICO E. AUGSPACH 
Médico Cirujano 
Lunes, Miércoles y Viernes de 14 a 16 hs, 


CHILE 1449 - 2.» 2. D T. E. 38-7419 
Privat: E. 73-8562 


Dr. DINKELDEIN 
Innere und Hautkrankheiten 
Sprechstunden von 11—12 und 17—20 Uhr. 
MONROE 2689 T. E. 76 - 0038 


Prof. Dr. HINZE 


Neuzeitliche Zahnbehandlung 
Réntgenuntersuchung 
Moderner Zahnersatz 


ESMERALDA 421 T. E. 31-7314 


PIANO 


ALLES FÜR DEN SPORT 


ALAS- SPORT 


Auch Paket-Versand E.R.O.S. 
Agentur Nr. 1 


SARMIENTO 521 


CASA E. SCHARER 


SOLIS 619 T. E. 38-8578 


T. E. 31-3313 
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Confitería Danubio ., 
(früher-Poggensee) - 
PAMPA 2447 HEIBERGER & SITTNER - T. E. 73 - 4025 


beſchmackvolle Gefchenke 


HANDGEARBEITETE SILBERSACHEN 


Kacheltische 


Mendoza 2378 : KRISTALL — KERAMIK 
Fast Ecke Cabildo - Tel. 73 - 0779 PORZELLAN 


WIENER RADIOTECHNIKER Padios 
ö c Flekfileift 
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SPIELWAREN ee e RS EU 
a“ a ünstige Gelegenheit in neuen erfiilligen MaB- 
Bsa GERMANIA anzügen zur Hälfte des Preises, auch für starke 
anta Fe 2419 pen E. tejas Figuren. Ebenso einz. Hosen, Regenmäntel usw. 
Jugueteria "ZEPPELIN” Reinigen, Aenderungen, Reparaturen. 
Santa Fe 1412 - T. E, 44 - 2369 Viamonte 354 T. E. 31-2552 Buenos Aires 


PE LIE RODOLFO MEINZER 
CHARCAS 1526 BUENOS AIRES 


T. E. 44-6558 


DEUTSCHE MASS-SCHNEIDEREI 


Hermann Mielke 


BOLIVAR 1063 T. E. 34 - 0872 


Große 0fferte in: 
Mundharmonikas — 
Akkordeons, Piano-Akkor- 
deons, Guitarren, Violinen 
Kontrabässe und Zubehör. 
Saiten für sämtl. Instru- 
mente — Ersatzteile für ff 
Pianos u, Jazzinstrumente. $ 
Musikschulen uná Noten 
aller Art. 


Für Ihr Heim, Büro oder Fabrik 


Elektrische Wand- und Tischuhren — Wecker. 
Aufziehuhren aller Klassen. — Reiseuhren. 


Füllhalter und Stifte aller Marken, 
Bürobedarf und Büromaschinen. 


* 


Eigene Reparaturwerkstitte für 
ANTIGUA CASA DE MUSICA Füllhalter und sämtliche Uhren, 


GINO DEL CONTE | I Stolzenberg 


S. R. L. — Capital: 100.000.— c/l. 
RECONQUISTA 358 T. Ef 31-4310 


PARANA 326 T. E. 35 - 8533 BS. AIRES 
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AUTO -REPARATUR-WERKSTATT 


FEDERICO MULLER 
AVENIDA VERTIZ 696 T. E. 76-2646 y 2335 
MERCEDES BENZ-KUNDENDIENST 


Garantiert sorgfältigste Ausführung jeder Art Reparaturen von 
Autos aller Marken durch bestgeschulte Fachleute 
Gewissenhafte Bedienung. Ersatzteile für alleMarken. Mäßige Preise 


Kauf und Verkauf von gebrauchten Wagen zu günstigen Bedingungen. 


Rihard Wagner 


FEINE MASS-SCHNEIDEREI 
Aenderungen — Reinigen — Bügeln 
TUCUMAN 305 T. E. 31 Retiro 0715 


Herren-undDamen-Schneiderel 


für Mode und Sport 
Eleganter Sitz - Reelle Preise - Garant. Arbeit. 
FRANZ KOEHLDORPER 
Sucre 2480 T. E. 76 - 5767 


vo 
VR 


| FOTOKOPIEN VON DOKUMENTEN-EINRAHMEN VON BILDERN 


Schone Geschenkartikel 


Gestickte Blusen, Träger- und Kleider-Schürzen, 


Schöne Nachthemder, Bettjickehen, Strümpfe 

chöne ac er, ett chen, Strümpfe 4a a 
und Unterwäsche für Damen u. Herren, Decken Restaura nt Adler‘ 
in vielen Größen und aus verschiedenen Stoffen, 

mit — 9 a ee Schöne pora a Vorzügliche Küche - Gepflegter Bierausschank 
vorgez ete an eiten und gute and- 

und Geschirr- Tücher empfiehlt das Deutsche CABILDO 792 T. E. 73-4878 


Wäsche- und Handarbeits-Geschäft EN 
Herta Lieberwirth Flambrería-Rotisería “BUCKLE” 
Reiche Auswahl in Wurst. und Räucherwaren. 
Delikatessen und Getränke, 


CABILDO 1519 Spezial-Platten auf Bestellung. 
Av. MAIPU 1468 - Vic. López . T. E. 741-5691 


GROSSE AUSWAHL, 
PREISWERTE, GUTE WARE, 
REELLE DEUTSCHE BEDIENUNG 


SARMIENTO 542 


fúr Feinmechaniker, 
Uhrmacher und 
Goldschmiede. 
Uhrenersatzteile 
Silber in Blechen und 
Dráhten 


SILBERLOTE 


CASA DILLENIUS 


gegrúndet 1888 
Libertad 40 T. E. 38-6074 Buenos Aires 


Feine Lederwaren 


// 


CARLOS FIRNSCHROTT 
` PAMPA 2428 T. E. 73 PAMPA 5179 


Kunſtgewerbe 


Casa Deng mer 
CABILDO 1855 T. E. 73.8787 BS. AIRES 


kin Bild der felmat als fthönftes Gefchenk 


Original-Radierungen deutscher Städte und Landschaften 


DURER-HAUS 


BUENOS AIRES 


DIE GUTE UHR 


UND 
REPARATUR 
BEIM FACHMANN 


BUSENBERG HNOS 
RIVADAVIA 633 TA.34.2939 


Dr. W. ROHMER 
früherer Ohefarzt und Ohirurg des Dt. Hospitals. 
Langj. Assistent deutscher Universitätskliniken. 
Innere Medizin, Chirurgie, Frauenkrankheiten, 
Geburtshilfe, Röntgen, Diathermie, 
CORDOBA 785 - T. E. 31 - 0277 
Täglich 15—17 Uhr außer Mittwoch 
Wohnung: Vicente López FOCA. 
Av. San Martín 1306 
Sprechstunden in der Wohnung morgens 
nach telef. Verabredung 741 - 4476 


FARMACIA 


MURRAY 


FLORIDA Ecke LAVALLE 
U. I. 31-1514 0.0207, Bs. Aires 


Hauptschriftleiter: Eberhard Fritsch. Schriftleiter: Gustav Friedl. - Im Diirer-Verlag, Bs. Aires. Schriftleitung: 
Casilla Correo 2398. Sarmiento 542, T. E. 34-1687. Anzeigen-Annahme: H. Müller, T. E. 32-2941. ~ Druck: 
Imprenta Mercur, Rioja 674, Sämtliche in Buenos Aires. Das Titelbild ist ein Holzschnitt von Rudolf Warnecke, 
Dinkelsbühl, November 1948. Für unverlangt eingesandte Manuskripte wird keine Gewähr übernommen. Der 


Weg erscheint am 5. jeden Monats. 


Der „Weg“ ist in Buenos Aires in den deutschen Buchhandlungen erhältlich, Vertreter in allen Staaten Süd- 
u. Nordamerikas, in allen Staaten West- u. Nord-Europas, im Vorderen Orient, Indien, Südafrika u. Australien. 


Printed in Argentine. 
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Impreso en Argentina. 


Ofen-Jager 
Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70-9019 
Ya Quader Station L, M, Saavedra 


ESTUDIO - 
SCHENZLE-VIANO 


Contadores Públicos Nacionales 


Bücher- und Bilanzrevisionen, Buchhaltungs- 
Organisationen - Gründungen von Handels- 
firmen - Steuerberatung- 
DIAGONAL R. S. PERA 720, 4.° piso D 
T, E. 34-6885 und 33-0341 


Konditorei Großmann 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 5351 
o 


Mercado: del Plata i 
T, E. 35 - 5027 


Puesto 62 


Casa „Mi Bebé” 


Baby-Artikel - Handarbeitsgeschaft . 


Geschenk- und Spielsachen 一 Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. E. 758 - 1053 


Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Moßschneiderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 . 
T. E. 31-6575 


Geschenkartikel 


KARL H. SCHROER ` 
MONROE 2879 BUENOS AIRES 


Restaurant und Bar 


A-B-C 
Gut bürgerliche Köche — Zivile Preise 
LAVALLE 545 


T. E. 31 - 3292 


LIBRERIA — PAPELERIA 


“FISCHER” 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 


PAMPA 2310 T. E. 76 - 2685 


MEYBOHM’S KAFFEE 


„icAvı“ 


täglich frisch geróstet 
Teo — Kakao — Yerba — Mate 
ACEVEDO. 1735 . BUENOS AIRES 
T. E. 71 Palermo 9669 


Zwieback “Hogar” 


Auch Versand ins Innere 
Postpoket zu $ 19.40 frei Haus, 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr 


JORGE SCHMITT e Hijos ; 
Blanco Encalada 4405 T. E. 51-0382 


COTHAR KLEIN 
Traductor Público Nacional 


Vereidigte Uebersetzungen - Fachgerechte tech- 

nische Uebersetzungen aus allen Kultursprachen - 

Prompte Erledigung - Beschaffung von legali- 

sierten Urkunden aus Deutschland für Jubila- 
ción, Einbürgerung, usw. 


AGENCIA ‘‘MERCURIO’’, MORENO 970 4, St. 


Lelehaus Leotmer 


Großes lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
I. E. Juncal 44 - 5302 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión 8638 
FRANQUEO PAGADO 
Concesión 4365 


Puppentiinit 


SPIELWAREN 
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CASA SCHILL 
TACUAR! 469 
f. L. 38-4374 


Gute und haltbare Damen- und Kinder- 
unterwäsche von 1 一 14 Jahren 
Komplette Babyausstattung 


Casa 


MONROE 2495 


Hotel Viena 


Bestbekanntes Haus fúr Familien 


WILLY SCHECKENBACH 
LAVALLE 368 T. E 31 - 2333 


Büro -Möbel 
Große Auswahl 
CASA REICHE 


EXPOSICION BOSTON 


SARMIENTO 337 BUENOS AIRES 
T. E, 31-3136 


pelzhaus W. Rolle 


DEUTSCHER 
STEB 
e 
T. E. 73 Pampa 6790 
PINO 2408 (Virrey del Pino) 


Schwäbischer Gold- u. Silberschmied 


Casa Josef Herrmann 


Eigene Werkstätte zur Herstellung und 
Beparatur aller ins Fach eos Arbeiten, 
Gediegene deutsche Haudwerkskunst 
Kaufe Platin, Gold, Silber und B 
Verarbeitu 


auf eigene ng 
ESMERALDA 836 T. E. 31 - 6181 


Das beste Haus fúr 


Dauerwellen 


SALON ALFREDO 
LAVALLE 1451 T. E. 38 - 3936 


SCHOKOLADE 
PRALINEN 
~ KAKAO 


Uhlitisch 
SARMIENTO SON CI san Kaptin 


“INDUSTRIALES UNIDOS” 


Argentinische Versicherungsgesellschaft 


Feuer- Automobil- Kristall- Individualversicherungen 
Einbruch - Diebstahl - Arbeiterunfall 


(Industrie und Landwirtschaft) 
Unverbindliche Auskunftl 


Diagonal Norte 885 


(Entre piso) 


T. E. 34 Defensa 5601-2 


Buenos Aires 


